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PR E A,M B U LO

En el- año 1936 Be divulgó por España
entera lo mucho que se habta consegwido
con los e'lUtayos del cultivo del tabaco, por
medio de la interesantísin¡,a primera E x­
posi'CÍón, celebrada en Madrid, coinciden­
te con la cual se publicó la "Cartilla para
el cultivo y curado del tabaco en España/',
llamado: a tener apreciable aceptación en­
tre los cultivadores, no por su valor intrin­
seco, muy pequeño, sino porque llenaba una
laguna en la bibliografía tabaquera de tipo
práctico, publicada en idioma. español.

Hoy, balo el título que encabeza, este tra­
bajo, 03 preeenio aquello mismo 11... algo
má.", que no en balde han pasado siete años,
buena parte de ellos baJo la gloriosa enseña
del yugo y las flechas de F. E. T. Y de las
J. O. N. S., durante los que el Gobierno del
Caudillo Franco abolió aqrueUa tímida de­
nominación de "Ensayos - del Cultivo del
Tabaco" para crear el "ServiciQ Nacional
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de Cultivo y Fermentaci6n del Tabaco", cir­
tiu:nstanC'ias todas felicísimas que han de­
terminado un avance grande en estudios y
experiencias, que agrandan y completan lo
much:o que hasta entonces se había .conse­
guido.

Etapa interesante en este ciclo ha sido
la introducci6n-que hace proféticas 148
palab1'a8 del Sr. Torres de la Serna en
1915-tm el gran cultivode las variedades
de tab{JC08cWOS curados al aire, tipo Bur­
lev, que se ha c01171Jletado recientísimamen­
te en esta última cannpaña con el paso de
la vía experimental al campo granadino y
extremeño de l08 tabacos elaroe curados en
atm,6sfera artificial del tipo B.right o ama­
ri'Uos, vulgarmente llamados de Virginia,
que gracias a los laboriosos trabajos de la
Estación de Estudios del Tabaco de Santi­
ponce puede afirmarse, casi sin temor a
rectificaci6n, que formarán, junto con l08
oscuros V los tipo Burley, el grueso. de la
producción tabaquera española.

La exposici6n de estos últimos y reeien­
testrabafo8 de tanto interés, y la divulga­
ción de los" resultados C.on~guido8 con las
'lJairiedalea~timamente aclimatadas u obte­
nidas por I ~ervicio Nacionall alfJ'lfnaB de
las .... ~lán llanuulas a aaqulnr noto­
ria imp~ia, harán. que este trabajo de
compiJ.... Ue'IJe al gran público, mejor
a'lin, ({ Jcs ?la enonne m'(1,8a de tabaquiculto-

I
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1'88 españoles, los postreros avances de la
técnica traducidos 11 llevados ya al lenguaje
11 al campo de la práctica, para ayudarles
(J dar unos pasos más en la labor qrue tanto'
les agradece España de nutrir con BU es­
fuerzo inteligente, en las difícües circuns­
kJ,ncia$ por que atraviesa el mundo, una.
reciente 11 ya frO'ndosísima ram(l, de la eco­
nomía. agrícola nacional.
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LA PLANTA DEL TABACO

mSTORIA DE SU DESCUBRIMIENTO POR LOS
NAVEGANTES ESPA~OLES . DIFUSION DE SU

. EMPLEO EN EL VIEJO MUNDO· ORIGEN GEO­
GRAFICO . CLASIFlCACION BOTANICA E IN·
DUSTRIAL • MEDIO mONEO y AREA DE SU

CULTIVO • ZONAS ESfAROLAS
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LA PLANTA DEL TABACO

ESPA¡qOLES, EN EL SIGW xv, DESCU­
BREN EL TABACO. SU INTRODUCClON

EN ESPARA .

La bella planta del tabaco no fué conocida
por los habitantes del Viejo Mundo, por los de
la culta Europa, hasta que, finalizando el si­
glo xv, en el año 1492, conseguida ya la uni­
dad hispánica por los católicos monarcas Fer­
nando V dé Aragón e Isabel 1 de Castilla, pa­
trocinan, ansiando extender los dominios de
su Corona, Y, sobre todo, difundir la enseñan­
za de la religión cristiana, la legendaria em­
presa descubridora de un Nuevo Mundo; y
asl el genovés Cristóbal Colón y los españoles
que le acompañan en la primera travesía del
Atlántico contemplan allende este océano, y
como una nueva cosa más entre cientos que
ofrecer a sus Soberanos, las vistosas hojas de
color marrón, finas y de gracioso contorno,
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FiS'. I.-Nicot". talla rústica.
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cuy) aroma, al ser quemadas, es aspirado con
deleite por los indígenas antillanos: aquella
hierba singular era el tabaco.

Fueron conocidas muy poco tiempo después
de su desembarco en la isla de Guanahaní
(San Salvador), del archipiélago de Las Luca-
yas, pues parece qua figuraban entre los pre-
sentes que los indígenas hicieron a los intré- s
pides navegantes españoles. Posteriormente, 9 ~~.
explorando la isla Juana-la Cuba de los ~

dios y de nuestros días-admiran a los indi - J1j;, j,
nas arrollar dichas hojas, formando lo ~.

después se llamará un cigarro, y encendién <p. ;;

.las por un excrerno aspirar por el otro el hun ~1't: ¿
producido, para expulsarlo después por boca ..
y narices; allí aprenden el nombre de tOJ)(I~.o,

dado por los naturales al pequeño rollo forma-
do por la hoja, el cual hacen extensivo al pro-
ducto, denominación afortunada que habría de
quedar incorporada a casi todos los idiomas
del mundo.

Igualmente, los indígenas de San Salvador
llamaban tabacos a los cigarros (1) y cogibta o
coqioba al producto industrial:

No hay duda de que los descubridores de
América lo bautizaron en la forma explicada,
y están desechadas por inciertas las hipótesis
de que el patronímico proceda ni de' Tabago,

(1) A~¡ se siguen denominando en muchos de los
países antillanos, y nuestra legislacíén sobre la ma­
teria emplea la palabra tabacos como sinónima de
ciflWr.1.
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nombre de una isla del archipiélago de las An­
tillas, ni de Tabasco, provincia mejicana en el
Yucatán, a la que nuestro Hernán Cortés arri­
ba en el año 1519.

Si seguimos a O. Comes, que recogeen su
obra Historia, geografía y esiadistica del ta~

boco, documentados trabajos de investigación
sobre el particular, las primeras hojas de ta­
baco se trajeron a Europa por Hemándes de
Oviedo, gobernador de Santo Domingo, que
llegó a España en 1519 (1).

Las semillas primeras llegaron al viejo Con­
tinente' por conducto de un monje franCés,
fray Andrés Thevet, que cultiva en Angulema,
en 1556 el Nicotiona tabacum, procedente del
Brasil cuyo país había explorado, que había
de extenderse por todo el mundo.

Juan Nicor, Embajador dé Francia en Por-

(1) Recogemos lo transcrito por la autoridad del
autor de la obra mencionada. Es extraño, sin embar­
go, que hasta veintisiete años después del descubri­
miento de América no se trajeran a España las pri­
meras hojas de un producto que tanto -llamó la aten­
ción de los descubridores y conquistadores, y que
muy probablemente usarían los indígenas que acom­
pañaron a Colón en su primer viaje de regreso a Es­
paña, en el afio 1493-que eran precisamente de la
isla de Santo Domingo, que Colón llamó Española, y
Haití los naturales, súbditosde Guacanagari, que tan­
to ayudó y obsequió a nuestros compatriotas descu­
bridores-. Es esta cuestión que abre un interesante
horizonte para la investigación, que posiblemente des­
cubnrla detalles de gran importancia para los espa­
ñoles,
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TAIACO

. -s-Nicotiana alata. :2FIj¡".2.



tugal, recibe en 1558 unas semillas del Nlce­
Piona rustica, procedentes de La Florida, que
cultivó en el jardín Real de Lisboa, y conven­
cido de las propiedades curativas, para ciertas
eníermedades, de sus jugos, envia el producto
a la Reina Catalina de Médicis, gentileza que
le había de valer para dar su nombre al género
NicOtiiana.

A España vinieron las primeras semillas en
1559, por conducto de Hemández de Toledo,
historiador a quien ~l gran Rey Felipe II dió
encargo de explorar las tierras americanas. Se
cultivaron'como plantas ornamentales. a causa
de la belleza de sus flores, y procedían de Mé·
jico, donde señala la existencia, muy probable­
mente, del Nicotuma tabocum, variedades Mo­
C1'ofila y Fructicosa y el N icOlt1ana rust~

aportando datos de sumo interés para la géne­
sis del género Nicotiono. .
, Si, pues, fueron españoles los primeros eu­
ropeos que admiran la belleza del tabaco; los
que le dan el nombre con que se le conoce hoy'
en el mundo; quienes primero experimentanel

.vértigo singular .que produce la. aspiración del'
humo de su lenta combustión; los que por pri­
mera vez traen a Europa relación de la exóti­
ca oostumbre de su empleo, y quienes deposi­
tan en suelo hispánico las primeras hojas de
un producto cuyo uso ha de incorporarse de
modo Ien:o, pero seguro, entre las costumbres
(más correctamente debiera escribirse vicios)
de civilizaciones tan alejadas de su país de' ori.~
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gen, forzosamente se ha de reconciéer aVfa~
ancho abolengo hispano, capaz .l>!>r sí l\Ol<> qt
justificar que nos ocupemos de dar a ~et
las específicas modalidades de su."clJltivo'/!he!
suelo a que se incorporaron las ceniZás·'aejc~rp~

patriotas que, antes que nadie en el Vie)(i;.~..'
do, bien pudieron SORar con proporcionar a: su
Patria la riqueza, siempre en progresión cre­
ciente, que hoy supone su explotación.

SINTESIS DE LA DIFUSION DEL TABACO
EN EL VIEJO MUNDO

Después de España, Portugal y Francia, que
inician el cultivo en la forma expuesta, Ingla­
terra, hacia 1565, recibe y cultiva las primeras
semillas originarias de La Florida; Alemania,
cinco años más tarde, en 1570, lo introduce en
el Palatinado, con semillas que traen viajeros
americanos. Italia, otro lustro después, lo reci­
be por conducto del Cardenal Santa Croce,
Nuncio de Su Santidad en Lisboa, cultivando
en las huertas y jardines romanos el N. ,-tl.r­
ttca, como planta ornamental y medicinal, y
casi simultáneamente en Florencia a donde se
importa procedente de Francia.

En el siglo XVIII se extiende más y más por
el ámbito europeo, y Hungría y Rusia conocen
sucesivamente su cultivo, que alcanza a los paí­
ses balcánicos y Turquía, donde, al correr del
tiempo, ha de adquirir excepcional importan­
cia, siendo el origen de la riqueza que propor-
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N ' tialla sanderae,Fig, 3.- 1eo .
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ciona a estos países el cultivo de las varieda­
des orientales.

Asia recibe el tabaco por su costa oriental,
procedente de América, su país de origen, y
también llevado por los navegantes portugue­
ses que la recorren en el siglo XVI, e introdu­
cen su cultivo en la India. Los japoneses y
chinos parece que la conocieron de los misio­
neros católicos a fines' del siglo XVI.

También en esta centuria se introduce en el
Africa por su costa occidental y como conse­
cuencia del intercambio de productos entre
ésta y el continente americano. En Egipto no
se cultiva hasta el siglo XVII.

Por último, las islas de Oceanía, donde hoy
adquiere la producción 'tan destacada impor­
tancia, comienzan a conocer el tabaco en 1'06
albores del siglo XVII, siendo los españoles los
que introducen el cultivo en las islas Filipinas,
que dan tabacos de buena calidad que exportan
a otras islas oceánicas, y bastante después se
comienza a cultivaren Sumatra y Java, donde
tiene hoy tanto arraigo. Es curioso notar que
O. Comes, de quien se extractan muchos de
los datos anteriores, señala a los australianos
entre los últimos que' se rindieron al culto ta­
baquero.

Fué, pues, como antes se dice, lenta pero
de paso seguro la introducción en el Viejo
Mundo del cultivo del tabaco; pero mucho
más lo fué su uso, que en un principio tuvo
que luchar con fuerte oposición de príncipes y
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magnates, que condenaban su empleo, cQilhluie-­
ra que fuese la forma en que se usara: rapé,
pipa o cigarros. Más modernamente.r'los go~

bcrnantes ISe rindieron ante la extensión de un
vicio que hace al hombre mártir al priÓripio,
para tornarle después en esclavo, y cedieron,
en la lucha entablada, convirtiendo hábilmenté,
por medio del impuesto, en fuente saneada de
ingresos para los erarios públicos, el precio a
que el hombre paga el singular placer de con­
ternp'ar las azuladas espirales de humo, sumi­
do en la débil laxitud que produce la aspira­
ción, en suaves dosis, del alcaloide del tabaco.

ORIGEN GEOGRAFlCO

Todas las especies silvestres del Nicotittltw,
con excepción tan sólo de una-N.sualveo­
lens-:-, son originarias del Nuevo Mundo, y
aun se señala la posibilidad de que ésea proce­
da del mismo continente, habiendo sido ·trans­
portada a Oceanía por medios extrínsecos de
difusión

De Candolle cita el hecho de haberse hallado
el tabaco como planta espontánea en la cordi­
llera de Jos Andes, y admite que la patria de
origen del mismo pueda estar limitada con Mé­
jioo por el norte, Venezuela por el este y Bo-
livia por el sur. .

De esta extensa' zona, en 1,\ que por las fe­
chas del descubrimiento de América florecían
Jas civilizaciones azteca y la mcCllÍ(e-, provienen



las especi es importadas a Europa. siendo posi­
ble que el N. rustica proceda del área ocupa­
da por la primera, y el N. tabocwm. de la se­
gunda.

CLASIFICACION BOTANICA

El tabaco pertenece a la familia de las Sola·
náceas (dicotiledonia gamopétala), entre cu­
yos miembros figuran plantas de tanta impor­
tancia como el tomate, el pimiento, la beren­
jena, la patata, etc., además de otras muchas
de interés ornamental y medicinal, y al género
N icO'ti(Jma.

Linneo nombra dos especies de tiste género:
la N. tabacwn: y la N. rustica (Fig. 1), ha­
hiéndose descubierto posteriormente muchas
más. La revisión del mismo hecha por O. Co­
mes en IB89, agrupa dn.cuenta especies, pero
hoy se cree que existen más de cien; con gran
número de variedades.

Las más interesantes a. nuestro objeto son
la NWof'ial111a rustica y la Nicotiano tobacum,
cuyas características -fundamentales son:
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ESPECIES COUOLA· FLORESCEXCIA HOJAS CAPSUU.

-
N. Rústica. Amarilla páli- Ramificada. Gruesa s, ova- Indehiscente.

da, de tubo les, .peciola-
corto. das. .

N. Tabacum. Rojiza, tubo Cima unípara. Sentadas o se- Oval
largo. . mipecioladas

yauriculadas.
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Estas dos especies poseen 24 partes de ero
mosornas, mientras que las demás conocidas
varían de 9 a 32, agrupándose con relación a
esta característica del modo siguiente:

N. alafa (Fig. 2), N. senderee. (Fig. 3) Y
N. LangsdOlrfii, con 9 pares.

N. g'iouca, N. poniculata, N. si17wl'1'is, N. to­
menoosa, N. tom;e<rl~osiformis y N. glutinOlSo,
COn 12, y la N. sualoeolens, con 16 pares de
cromosomas, etc.

El profesor Goodspeed, de la "Universidad
de California, ha sugerido que algunas de las
especies con 24 pares de cromosomas son el re­
sultado de hibridaciones en las que se conser­
vó la suma de los que poseían 1,05 progenitores,
habiéndose comprobado experimentalmente tal
afirmación al obtener de un modo artificial el
N. tabacwm de un cruce' 'entre un' miembro del
grupo tomentosa y un N. siloestris, cada uno
COI1 12 pares, del mismo modo que el N. 'US­

tica puede resultar de un cruce entre miembros
del grupo g'úJuca, igualmente COn aquel núme­
ro .de cromosomas.

Nieotiana Tabecum.

Las distintas variedades de esta especie ofre­
cen grandes diferencias en su porte y la lon­
gitud de los entrenudos, en el tamaño, forma,
color, finura y modo de inserción de las hojas,
disposición de la inflorescencia, forma de la
cápsula, etc. El profesor O. Comes, en 1905
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refirió todas las formas existentes a seis tipos
fundamentales, Y el profesor Emilio Anj-Sta-
sio, de Scafati, en 1914 propuso que este ri-ú¿ .~

mero se redujese a cuatro, que son : N. T. Jz.tr¡;.'. 11.
bonensis, N. T. brosilensis, N. T. vÍJrgirnico y'
N. T. pHrpuroro, cuyas características funda­
mentales se han recogido en el cuadro sinóp-
tioo que sigue, que se juzga interesante porque
a estos tipos pueden referirse todas las varie-
dades cultivadas que tienen interés industrial.
(pág. ~8). .

CLASIFICACION INDUSTRIAL

Ha quedado expuesto que las mútiples va­
rldades de tabaco que industrialmente intere­
san; pueden reducirse en su origen, según opi­
nión autorizada, a los cuatro tipos principales
citados: Habonensis, Brosilensis, Vwgitnica y
PUlYj>ul1ea. Especies puras que puedan exacta­
mente relacionarse a estos tipos hay muy po­
cas, siendo las demás que se cultivan proce­
dentes del cruzamiento entre dos o más de las
citadas con las mutaciones producidas, si bien
se pueda casi siempre, por su porte, colegir 60­
bre sus ancestrales,

Aunque muy interesante, como se compren­
de, la clasificación botánica, lo es mucho más
para el tabaquicultor la. industrial, que agru­
pa los tabacos según sus características orga­
nolépticas y de curado, y también por el ern­
pleo .que de ellas hace el consumidor,
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Desde este punto de vista, y para la debida
sistematización de nuestra exposición exc1usi­
vamente, aceptamos en principio la clasificación
siguit'nte:

l." Tabacos oscuros. curados al aire, empleados para
la confección de cigarros (1):

a) Destinados para "capas".
b) Idem para "capillos",
e) Idem para "tripas". •

2." Tabacos para la fabricación de cigarrillos y otras
labores:

Oscuros:
d) Curados al aire.
e) Curados al fuego.

Claros:
f) Curados al aire.
g) Curados en atmósfera artificial.

Especiales:
b} Orientales

Ha, de advertirse que no es absoluta la cla­
sificación establecida, pues los tabacos del gru­
po primero pueden también ser empleados,
solos o convenientemente ligados, para las la­
bores del grupo segundo, que son: fabricación

(1) El cigarro se divide en tres partes: la envuelta
exterior, denominada "capa"; la segunda envuelta,
bajo la anterior, y que a su vez envuelve Q la siguien­
te, llamada "subcapa" o "capillo"; la tercera, que
forma el núcleo del cigarro, cubierta por las dos
anteriores, llamada "tripa". (Al conjunto de tripa y
capillo se denomina "tirulo".)
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de cigarrillos, confección de paquetes de pica-:
dura, en hebra-e-para pipa, más corrientemen­
te-e-o al cuadrado-modalidad típicamente es­
pañola->, paraaspirar-rapé--, o para mascar.

Se comprende por 1.0 expuesto que en ade­
lanté, al estudiar las modalidades de CUlt1VO de
cada clase de tabaco, nos dediquemos con ma­
yor detalle a los comprendidos en el aparta
do vi), los más cqrrientes y 100 más extendidos
hoy en España, si bien hemos de ocupamos
en capítulos distintos a señalar las diferencias

.que con referencia a aquéllos tienen, en cuan·
to-se relaciona con su cultivo y curado, tos
tabacos comprendidos en los demás apartados,
establecidos para fijar el orden de nuestra 'ex­
posición.

Las variedades en relación con el destino del
producto.

Para dar una idea de las variedades que pro­
porcíonan los tabacos que pueden incluirse en
cada uno de los aparcados establecidos, a con­
tinuación damos un estado que los recoge, so­
bré el que advertimos:

L° Sólo se consignan en el mismo las va­
riedades principales ensayadas en España,
marcando con un asterisco las que han sido
introducidas con éxito diverso en el gran cul­
tivo.

2.° Que orientada desde los comienzos
nuestra producción tabaquera hacia la adapta-
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.
Habano .Mallort-a.SumatraP') (fig, 73), Java .

Habano (*). Filipino 1sahela(*) (fig. 74)
¡Cuban S.hade -, .
) Round-tipc (fig, 75) .
{ Florida 301 .

Empleados para "rapas" ..o)

EMPLEO DEI. PRODUCTO INDUSTRIAL

CARACTERISTICAS
_________________________ .. A_~_[F._.¡_n_(_.A_'i_A_S . I__. I:~~~::~I:~:ES__ .. __

1. " Tabacos par a
. lb) Empleados para "subcapas" o "capillos" .cigarros . ~

Conecticut-broad-leaf .
Havana-seed (fig, 79) .
Havana 142 (W. S.) (fig, 78) .

Habano J(*), Java .
Filipino Isabela (*) .

Cantabria ;<~g~;¡6-7)
y Habano Mallor­
ca.

e) Empleados paea interiores o "tripas" . í Pensilvania ., .
I Ohío, Tipos Spanish (fig. So) .

Habano (*) ..
Filipino 'lsabe.a (*) .

Cantabria.

el) Curados a fuego ~ Orinoco y derivados

Tabacn-rescuros

e) Curados al aire l
ori.noco .
Rich-Wonder (*) ' .
Dile Sucker (*) .
Maryland (*) .

Java .
Filipino (*), Zaharadni-bili (*) y Z. ru-

zovi (i> (Bohemias J y 2) .
Yalomita (*) .

Valencia "alto" (fi­
gura 8).

Valencia "bajo".
Cantabria.

~
Mammoth-gold (*) .
Cash (*) .
Bonanza (*) .. . .. .. ..

2." Tabacos par a
otras labores.

Tabacos daros

\ f) C~::jo.~.~~.~i.~~:.~.i~:~.~.~.~~~~ \ ~~~~~. ~~rá~y ..~.~~l.. ~ .• (.r~~.~) ..(?:::::::::

I y) Curados en atmósfera arti-
ficial, tipo "Bright" .

Tabacos <le tipo
pedal.

h) Orientales
Xanthi , .
Yaka .

(1 ).-Además de las aquí citadas, la Estación de Estudios del Tabaco d~ Santiponce (Sevilla). ha lanzado recicutisimamente.los hibridos números 57 y 60 (Fig. núm. JO), variedades
resistentes al mojaico, y las :1.16 (Fig. núm. 11) y 217 (Fig, núm. 12) de gran desarrollo y rendimiento y hoja de notable anchura. en todos los cuales, muy especialmente en el 60 se
tienen fundadas esperanzas, hasta ahora confirmadas en los ensayos que, al escribir estas lineas se realizan en la provincia de Granada rr anifestando su resistencia a los ataques dol
mosaico en un afio como el actual (1942) en el que ha sido general, aunque en formas no graves, en la plantaciones de la zona.
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ción de variedades de origen norteamericano,
no debe extrañar que éstas constituyan la ma­
yoría de las que se citan.

3.0 En una casilla especial se han agrupa·
do las variedades obtenidas en nuestra Patria,
y que oonstituyen, por 10 tanto, hoy en día 11
base de nuestra producción nacional.

Las variedades quedan, pues, clasificadas
con arreglo a su aplicación industrial del modo
que se recoge en el estado correspondiente,

EL MEDIO EN QUE SE DESARROLLA EL
. TABACO

El tabaco da producto muy variable de unos
a otros lugares de cultivo,' pues e6 muy sensi­
ble al medio, influyendo en su calidad extraor­
dinariamente el clima, el suelo, los abonos y la
forma en que se le den los cuidados que exige,
variando el gusto, el aroma, la combusiibili­
dad, la riqueza en nicotina, la finura y el tiro
de la hoja, caracteres esenciales para definir
el producto industrial.

a) El clima.

Influyen, pues, para determinar en! re- qué
límites puede vegetar y entre cuáles debe cu-
rar, la distribución de temperaturas, lIuvias,=l .,
grado higrométrico del ambiente, ere.

La temperatura óptima varía de ISO a 2;<> y Temperatu­

los países de temperatura uniforme y humedad ~(1.hUule·1
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elevada dan los mejores productos, pues dis­
minuyendo la intensidad de la transpiración se
reduce el tejido Ieñoso de la planta, dando Un3

mayor finura a la hoja, motivada porque los
pequeños vasos por los que circulan los jugos,
trabajan menos, las venas y contravenas ad­
quieren un desarrollo comparativain-nte me­
nor al que tendrían en climas de contrarias
condiciones, circunstancia observada en Espa­
ña con los tabacos obtenidos en la zona can­
tábrica.

Los climas secos y cálidos dan productos de
hoja corta, en general ricos en nicotina y con
mucha gomosidad.

Nubosidad. Otro factor climático de influencia es la nu-
bosidad. En climas en que la radiación lumí­
nica no es grande, los productos se distinguen
por su mayor desarrollo y por la finura de las
hojas, resultados conocidos que han dado como
consecuencia práctica el cultivo bajo gasas, que
se realiza para los tabacos de la variedad Cu­
bon-shode, en los Estados Unidos de Norte­
américa.

La temperatura, la humedad relativa y la
Iurninosided dan, pues, combinadas una resul­
'ante con la cual fluctúan las calidades obte­
nida, en las cosechas de tabaco.

Vienlos. Los vientos tienen influencia también, por-
que en regiones en que soplan con intensidad
durante las épocas en que el desarrollo foliá­
ceo de la planta es grande, producen roturas
y traumatismo¡ perjudiciales. Su frecuencia es



también digna de ser anotada, PUt'6 la natural
defensa del tabaco contra su acción continuada
ha de determinar un desarrollo del esqueleto
resistente de la planta: y, por lo tanto, un ma­
jar embastecimiento del producto industrial.
Si soplan cálidos provocan una rápida deseca­
ción de las hojas, obligadas a evaporar más
agua de la que normalmente pueden obtener
del suelo como vehículo de los materiales ali­
menticios, determinando a veces su muerte,
fenómeno observado en todas las plantas, co­
nocido con el nombre de "apoplejía".

La influencia de los mares también se dej a La lnñuen-, . cía dc los
notar, enseñando la experiencia que se obtie- mares,
nen los mejores tabacos a una determinada
distancia de la costa, en lugares lo suficiente-
mente cercanos para que se vean favorecidos
por la humedad que aportan los vientos mari-
nos, pero Jo necesariamente alejados para evi-
tar el perjuicio que causarían las sales deposi-
tadas sobre las hojas; a este efecto pernicioso
se deben, a nuestro parecer, las malas calida-
des obtenidas en la COmarca de la costa medi-
terránea de las provincias de Granada y Al-
mería.

b) El suelo.

El tabaco vegeta bien en toda clase de !Suc- e o m po B ¡.
los; pero, al igual que se anotaba al tratar ción fisicn.

del clima, varían mucho los productos según
la composición de aquéllos. Hablando en tér-

TAaACO ~
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minos generales, puede decirse q.re precisa
suelos ligeros, arenosos o con débil cantidad
de arcilla, profundos y fértiles, ricos en mate­
ria orgánica, pero no ácidos; frescos, sin ser
húmedos, de subsuelo permeable y ricos en
potasa. De estas características son los suelos
que producen los mejores tabacos.

Las tierras sueItas dan tabacos finos y de
"olor claro; las arcillosas o arcillosilíceas dan
productos, en general, bastos. Las tierras bajas
y húmedas de subsuelo impermeable producen
tabacos que curan muy mal y arden imperfec­
lamente. Las salitrosas producen tabacos con
muy escasa combustibilidad.

La profundidad del suelo arable es condi­
ción precisa para que confiada la planta al te­
rreno que ha de sustentarlaemita abundantes
raíces que contribuirán al rápido desarrollo
que alcanza; una tierra profunda sude tener
poder retentivo para la humedad desaguándo­
se rápidamente cuando por causas fortuitas
recibe agua en exceso,

Hasta el color del suelo 'parece tener in­
fluencia sobre el de los productos, pues los ta­
Lacas con tonalidades claras -son más bien pro- ,
cedentes de tierras de menor intensidad de co­
loración.

comr.0sielón La composición química es el índice de lo
qu mica. que suele llamarse fertilidad de un cuelo, y su

análisis nos enseña la riqueza en las materias
que constituyen alimento para las plantas.
Para el tabaquicultor son conocidos los térmi-
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nos nitrógeno, ácido fosfórico, potasa, cal y
materia orgánica, que corresponden a los nom­
bres vu19arizados de los fertilizantes funda­
mentales que el análisis químico investiga en
las tierras de cultivo,

Los Jatos que éste nos proporciona tienen
un valor relativo, pues aquellos principios fun­
damentales existen en las tierras formando
combinaciones más o menos complejas que' de­
terminan solubilidad distinta en el agua, ve­
hículo por el que las toma la planta. De aquí
que aunque un análisis nos acuse riqueza de
un suelo en una sustancia determinada, es ne­
cesario muchas veces agregarla por medio de
los'abonos minerales para que la planta pueda
absorberla con la rapidez que la precisa, como
ccurre en el tabaco, que recorre con gran ce­
leridad su ciclo vegetativo en el .terreno de
asiento.

A pesar de 10 dicho, como conviene relacio­
nar los resultados de los análisis de los sudas
ron la riqueza que poseen en materias fertili­
zantes, se consignan, con las reservas apunta-.
das, las cifras que siguen:



Cuando contienen, de

Se clasifican como

INitrógeno Acido fosfórioo Potasa Cal

•
Tterras muy rlens ..... . . ... .. Más del. 2°(00 - I vas deI2°¡oo -
Tierras rtcas .. • . . . . . . . . . . . . Del 1 al 2 "/00 Del 1 al2°/oo

1
EI2'J.. Más del 200 01..

Tierras media r141s • • . • • . • • • I EllO!.. El 101.. 1 E1I,50 al 2"100 De SOa 200 "1..

Tíerras pobres ............ El 0,50 al 1 °:00 El 0,50 al 1 "/.. 1 El 0,50 al 1,5 "1.. Hasta SOo/";

Tierras muy pobres ....... Menos del 0,50 "roo Menos del O,SO 01, l!Ilenos de O,soolco Indicios
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Según la riqueza de: los terrenos en cada Nitrógeno.

uno de estos elementos de- fertilidad, se obtie­
nenpt1oduclos de calidad distinta; así, el ni-
trógeno no debe figurar con gran exceso en
las tierras tabaqueras, pues determina un gran
desarrollo foliáceo, que, a costa de la calidad
de la hoja, puede ser causa de enfermedades,
o, al menos, de predisposición para las mis-
mas; el tejido de las hojas es grueso y basto,
con la consiguiente depreciación del producto:
la madurez se retrasa, produciéndose elert/JlN1f'-
d1J.o del tabaco, que cura mal, ardé' con difi-
cultad y exhala un olor desagradable.

Al favorecer :1.'1 desarrollo vegetativo, da plan­
taciones que con elocuencia los labradores las
titulan "viciosas", qué, entre otros inconve­
nientes, tienen el del excesivo desarrollo de los
brotes axilares, .

El ácido fosfórico es un elemento del que Aci~lo CosCó.

el tabaco no se muestra exigente y que, sin rrco,

embargo, absorbe con facilidad. No convienen
los suelos con excesiva ríquezaen él, pues sus
productos queman mal, dando una ceniza ne-
gruzca; se hacen quebradizos, adquiriendo una
especial rigidez muy característica que les res-
ta buen aspecto. En cambio, las tierras bien
equilibradas en f csíórico "producen tabacos que
toman buena coloración, facilitando también su
perfecta madurez.

La potas'! es un elemento fundamental para Potnsn.

la obtención de tabacos de calidad; un suelo
pobre en este elemento dará tabacos pobres en



él, Y como consecuencia, de escasa cornbusti­
bilidad, Los suelos ricos enpotasa no darán,
por el mero hecho de serios, cosechas abun­
dantes. pues es éste' un principio nutritivo que
no aumenta el peso del produ ]10, p~ ro sí con­
tribuye a dar a las hojas un color perfecto,
aroma, finura, elasticidad y, en una palabra,
cuantas características prestan al tabaco sus
cualidades más estimables.

Cal. La cal, que tan importante papel tiene en
formación del humus y en la nitrificación,
existe en·todos los -suelcs tabaoneros de Es­
paña en cantidades suficientes para las necesi­
dados del tabaco durante. su vegetación. Más
oue el defecto de los suelos en este elemento,
·iebe en nuestro país preocupar al labrador una
excesiva riqueza, pues daría lugar Q tabacos
con poca elasticidad, quebradizos, siendo en
general poco aptos para la producción de co­
sechas de buena calidad.

CARACTEIUSTICAS DEL MEDIO EN LAS
ZONAS TABAQUERAS ESPAROLAS,

ti) Delimitación de las ZOnM.

A las efectos de la organización del Servi­
cio Nacional de Cultivo y Fermentación del
Tabaco, España se halla dividida en siete zo­
nas, abarcando cada .una, según la convocato­
riapara la campaña 1941-42, las provincias si­
guientes :

ZOlna l.a-Llamada Andalucía occidental.
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Comppende las provincias de Cór'b~{ ~ilJáil
Huelva y Cádiz, • i {, ·:1

ZlJllla 2.
a- Andalu<: ía . oritlltal',,'qut!; es\tí'in.~

t~grad~ por las ~rovlnclas de Gtélf$.?a, ,Atrot!­
na, Málaga yJaen.,~. ('" ,

Zona 3.a-Levantina, que se halla in"(egi~qa
por las provincias de Valencia, Alicante.r-Cás­
tellón, Albacete, Murcia, Huesca, Barcelona.
Tarragona, Lérida, Gerona, y de Baleares, la
isla dé Mallorca.

Zona 4.a-Extremeña, formada por las. pro­
vincias de Cáceres, Badajoz, Avila y Toledo.

Zcma 5.a--Cantábnica oriental, que se ex­
tiende por las provincias. de Guipúzcoa, Viz­
caya, Alava, Navarra, Logroño y parte dé
Burgos,

Zona 6.a-Cantábrica central. Comprende
las provincias de Asturias, Santander, Lugo y
Lron. .

Zona 7.o-Gallega, que agrupa las provincias
de Pontevedra, La Coruña y. Orense.

b) El medio en las zonas españolas. Compa­
ración con el de otras extranjeras.

. Se ha señalado de un modo general la in­
.Iluencia que al medio en que vive el tabaco
tiene sobre las características del producto in­
dustrial; está comprobado que actúa intensa­
merite sobre d tamaño de' las hojas, su finura,
color, elasticidad y combustibilidad, todas esen­
ciales que se completan con otras, corno la t!e-
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nacidad, el gusto y el aroma, que más bien
son dependientes de la variedad cultivada.

Bien vale, pues, que nos ocupemos de anali­
zar uno y otro extremo-s-influencia del medio
y de las variedades cult ivadas-en cuanto se
refieren a los productos españoles.

La planta del tabaco tiene un área amplia
de cultivo, y, aunque originaria de países hú­
medos y cálidos, casi ecuatir.ales, vegeta yse
cultiva en los variados medios que tienen cabi­
da entre los 6cP de latitud Narte, en Finlan­
dia, hasta Jos 40° de latitud Sur, en El Cabo,
La gran extensión de este área se explica por
la corta duración de su período vegetativo a
partir del trasplante, precisándose de término
medio 'unos 2.0000 de suma de temperaturas
medias desde aquel momento hasta la recolec­
ción, cifra que puede obtenerse, por ejemplo,
um cien días de vegetación en una comarca de
20° de temperatura media, condiciones térmi­
cas que en verano se dan en muy divercos
países.

La casi totalidad de nuestro suelo patrio, es,
pues, apta para el cukivo del .tabaco, si bien
las circunstancias tan variables de medio que
nuestra posición geográfica, movida orografía y
variada formación geológiea determinan, hacen
que el producto industrial obtenido sea funda­
mentalmente' distinto de unas a ctras zonas. de
cultivo.

Puede señalarse como óptimo pa~ a el taba­
cr, el medio resultante de temperaturas cálidas
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o t.empladas, fuerte humedad ambiente' y sue­
lo arable ligero, asentado sobre un subsuelo
que constituya un buen drenaje.

Cuanto más logremos aproximarnos ae'Ste
ideal, más se acercarán loo productos obieni­
drs a los que nos sirvan de tipo o patrón en­
tre los de reconocida fama mundial, para
orientar nuestra producción nacional.

Estos tabacos tipo, que con tino indiscuti­
Me se eligieron desde el primer dia .de inicia­
ción de los ensayos en España, fueron los si­
guieiltes:

Clases ínunstrtnles Vnrie(lad tipo Comareá
que In produce

Tabacos para ciqa- Habano L de Cuba.
rros Havana-seed 1Conccticut.

Tabacos para otra­
la/lOres:

Oscuros
al aire

I
curadc s Kentucky
........... 1 milares

I

o 5;- Kcntucky,
........ /Tent1esec.

Claros curados al (l" • t
• • V\ 11 eaIre ..

I
Claros curados en

atJ!16sfera,. arti- Bright
ficial .

I

H'lrl,:v. I¡'f'lltUcJ<y.

.. IISarOl1!na dJcI
1

N
S'~aro u.a e .



-42-

En las páginas siguientes se exponen en for­
ma comparativa las características de medio
más fundamentales de las comarcas que se 10­
man como tipos o patrones, can las españolas
donde hoy se cultiva el tabaco.

Debe advertirse de antemano que se apre­
ciarán' notorias diferencias determinantes de
acusadas diverg-encias en calidades y tipos;
pero si se considera que no se pretende igua­
lar, sino solamente obtener productos que pue­
dan sustituir a los extranjeros importados, fa­
bricando don. ellos labores de caraoterísticas
parecidas, que contengan la totalidad o una
mayor parte de tabaco netamente español, acu­
diendoen la medida precisa a ligat éste con los
exóticos que puedan prestarle propiedades
comp'ernentarias, se comprenderá que suplien­
do con riegos las deficiencias de precipitación
atmosférica, y mediante prácticas de cultivo
adecuadas otras, se pueden obtener ~abacos que
llenen los objetivos deseados.

Examinados los cuadros que incluimos se
puede colegir que en general, y refiriéndonos a
la climatología, contamos con temperaturas
adecuadas, escasa. precipitación atmosférica,
con excepción de las zonas cantábricas.vdonde
es más abundante, y tierras en general' equili­
bradas desde el pursto de vista del análisis físi­
CO, y a'go pobres en los principios fertilizan­
tes fundamentales, sobre todo si se tienen. en
cuenta las necesidades del tabaco en potasa,



TEMPERATURAS MEDIAS

celAltAS AlflltARAS COMARCAS ESPA~OLAS

MESES N. Oaro-
ANDALUClA

Extro-
CANTABRIA

Kentucky lina Oct1en- Oriental
• Levanto madura Guipliz-

coa Qviedo

----
Enero .............. , ... o,SO 5,05 9,60 7$>

.. 8.40 9.80 10,00
Febrero ......... :: .... o,SO 6,60 8,00 5,60 8,20 7,50 6.50 6.40
Marzo ................. 7,11:) 9.90 13.JO It,SO 13,JO 12,50 10,70 10,20
Abril .................. 12,10 14,3° 13,40 10,40 14,70 11,50 11,60 !O$>
Mayo .................. 17,80 . 19,.20 19.40 17.10 18,80 18,70 13,20 13.JO
Junio .................. 22,00' 23,00 21.70 19$> 22,00 11:),70 18,00 16,20
Julio ................... 24,50 24,90 26,10 23.50 25.30 24.40 18,90 17,40
Agosto ............... 22,20 24,20 28.40 25.40 25.40 27,00 21,00 19.70
Septiembre .......... 20.50 21,5° 24.70 2[.40 23.10 23.60 19,10 18.40
Octubre ............... 13.30 15,SO 11:),60 18.10 20,60 19.20 16,70 15,70
Noviembre .......... 6.80 9,90 15,SO 12.30 [5.80 13,20 12.10 12,40
Diciembre' ........... 1.10 6,00 9.60 7,00 12,40 9,50 9,80 9,90

-- --
MEDIA......... 12.80 15,50 17.50 15,00

.. 16.40 13,90 13,40

NOTA.-Datos de las observaciones meteorológicas del Ministerio del Aire correspondien-
tes a 1930: Las de comarcas americanas' se han tomado de la Memorio de un 'viaje a Norte-
ammca, del Ingeniero Agrónomo D. Enrique Alcaraz Mira.



LLUVIA El'j MILIMETROS\

talaltU lI91tABAS COMARCAS F.HPAXOLAS

Anda-
.. - --_.- ---

MESE.'! N.Caro· lucía lIullela II'lnlal
Layan- Extre-

. CAN"rABlUA
Kentucky Jina occí- Grana- Jd.ál t.. madura Gurpüa- Ovíedodental da aga coa

--- --- --- --- ---
Enero ..................... 88,00 93,00 85,00 . 35,20 SO,IO 51,60 65,40 157,3° 106,90
Febrero .................. 80,00 1°4,00 65.00 SO,80 67,60 64,60 30,80 171,5° 236,70
Marzo ................... 123,00 107,00 60,30 68.50 47,90 0,00 74,60 203.4° 93.SO
Abril ..................... 113,00 90,00 157,SO 57.40 122,70 13.40 90.90 298,10 153.00
Mayo ..................... 93,00 106,00 87,}0 43,SO 10,90 18,60 19,70 IJ6,9Q 73.40
Junio ..................... 94,00 121,00 96,60 20.80 141,00 IJ,OO 35,50 87,80 57,80
Julio ............., ........ 94,00 149,00 4,60 5,30 0,00 1,00 9,70 16.Mo 139,20
Agosto .................. 101,00 141,00 0,00 2,60 0,00 1,40 0,20 31,30 33,90
Septiembre ............. 78,00 101,00 8,20 29,60 0,00 18,30 4,40 85,70 25.10
Octubre .................. 70,00 86,00 8,60 52,20 1,70 28,00 32,20 312,80 84,,00
Noviembre ............ 98,00 64,00 75,80 63,60 66,20 37,70 64,20 164,80 138,JO
Diciembre ............... 107,00 96,00 41,80 53,7° 39,80 10,10 28,00 381,60 180.so

-- ------ --- --- ---
. TOTAL......... 1.139,00 1.258,00 6go,so 483,20 547.90 255,70 455,60 2.175,60 1.322,JO

NOTA.-Datos de las observaciones meteorológicas del Ministerio del Aire corresponrien­
tes a 1930, excepto Granada, que es la cifra media de treinta años del Observatorio de
Cartuja. Los de comercas americanas, de la Memoria del Sr. Alcaraz.



COMPOSICION DE LOS SUELOS

ANAUSIS FlSlCOS ANAUSlS QUlMICOS

COMARCAS ArenB8 Arcillas
M.orgá- Acido

Potasa
Nitró-

Calnícas fosfórico gfmo.,. o¡.
~/~ .,.. °1.. °/00 °1..

--
Extranieras.

Carolina del Norte ............ 79,2 8;0 19,2 0,.40 6,64 0,31 3.85
Cuba ................................ g:Jp. 6,5 2,5

,.
" " "

Na~les.

Zona Andalucía Occidental. 94.5 35,0 20,0· 1,7Ó 0,72 0,59 162,00
Zona Andalucía Oriental... 97.5 1,4 0,6 2P5 1,,32 1,96 168,00
Zona Levante..................... 94.4 5,8 " 1:Jo 2,g:J 1,g:J 283,00
Zona extremeña.................. u " " 0,25 I,&> 0,82 Indicios.
Zona 'cantábrica.................. 91,0 2,0 6,9 1.40 0,29 2,18 1.70



c) Infiuencia sobre 108 tabacos que producen.

Estas circunstancias de medio, unidas a las
enseñanzas .~ en los muchos años de estudio
del problema se han obtenido, han marcado la
orientación dada al cultivo del tabaco en Es­
paña, eligiendo las variedades más convenien­
tt s y adaptables a la zona y aun para cada co­
marca dentro de ésta, y han permitido fijar casi
de un moda. definitivo el rumbo que debe to­
mar nuestra producción tabaquera. desde' el
punto d'e vista de' la aplicación industrial de
los productos.

En la zona de Andalucía occidental, con
predominio del cultivo del secano, se han
adaptado las variedades Maryland y Canta­
bria, y muy recientemenee se ensayan, las Zaha­
radni-bili y Zaharadni-ruzovi, bautizadas como
Bohemia núm. 1 y núm. 2, y Ía Yalomita, de
origen rumano. .

En la de Granada, el Valencia Alto y el
Burley. En las comarcas aptas, las variedades
de tabaco amarillo, fundamentalmente y con
gran éxito y rendimiento, la "Mammoth-gold".

En la zona levantina predomina el cukivo
de la variedad Valencia, y en la extremeña la
misma variedad Valencia Alto, la White Bur­
ley núm. 5 y las variedades del tipo Bright,
Mammoth-gold y Bonanza.

POIr último: en la zona cantábrica se culti­
van el Habano, Havana 142 y el Haban<rMa­
llorca, juntamente al Sumatra y el Cantabria.
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Las mismas variedades CUlte:idas i~ica~
ya la predominancia de las cali'~..'.&..' y... !~as~;
de los tabacos y el destino ind • ial qt1'e 'Eie ..
da a los productos, y así se com#tt4de q~ <
mientms las zonas cantábricas se. o~~-
da la producción de tabacos para ciga~iOs;las
de Granada y Extremadura, fundamentalmen-
1'tl esta última, que reúne al efecto inmejorables
condiciones, se dedicaran-a 1()15 tabacos claros
para la fabricación de cigarrillos rubios, culti­
vándose en el resto con carácter de predomi­
nacía sobre los demás, los tabacos oscuros, em­
pleados para las manufacturas más corrientes,
que en España, quizá en mayor proporción que
en otros países del mundo, se aprecian en el
mercado de un modo extraordinario, segura­
mentemente por atavismo de otros tiempos, en
que, con el dominio sobre buena parte del ar­
chipiélago antillano, poseíamos el privilegio de
saborear los más selectos y aromáticos cigarros
y tabacos para labores, producidos en el orbe
de la tierra.

CALIDADCOMPARADA DE LOS TABACOS
ESPAROLES CON LOS EXOTICOS

Como broche 'que cierra esta primera parte,
incluímos un estado comparativo de algunas
de las propiedades de nuestros tabacos oscuros
con las de los exóticos de más cimentada fama,
o al menos más empleados en las labores de
oonsumc nacional por la Compañía ATreuda-
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taria de Tabacos, y unos gráficos (Figuras nú­
meros 13 ~I 15), que hablan con elocuencia de
lo obtenido hasta ahora y hacen abrir el pecho
a la esperanza de lo que con perseverancia po­
drá llegar a obtenerse:



..
Nicotina Finura Tenacidad Elasticidad Proporción Combusti-.... - ..L. - d(' venu bilidad.. TABACOS - -n

Q °10 mlm gramos oJode exton. °1 0 segundos

--
Exóticos.

Norteamericano ............... 3.88 0.114 481 13,00 ·2445 44
Habano ......................... 1,23 0,072 264 9,57 17,40 31
Sumatra ........................ 2,09 0,067 217 9,22 19,7° 36
Brasil ............................ 2,25 0,081 354 Il..35 19,92 48
Filipino ......................... 1',51 0.081 314 9,74 26,30 57
Jaya .............................. 1,74 " 248 12,13 18,7° 15
Santo Domingo .............. 1.77

..
305 9,16 15,20 5

NaciOWJles.
Cantábricos:

Habanos ..................... 1,44 ..
415 10,89 13,25

Corrientes .................... ..
0,075 376 1245 23,&> 50

Secanos andaluces .......... 2,{fJ 0,092 408 H " "
Extremeños ................... 2.84 0,068 2Í!>7 12.73 23,15 36
Regadíos andaluces ......... 2,16 0.082 351 12.Il 27.95 19

... Levantinos ..................... .4P9' 0,082 3Ó2 ." 24,20
..
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No precisa comtn'arios lo que tan claramen­
te se percibe, por lo que terminarernqs esta
parte primera de nuestra trabajo con las pala­
bras del ilustre ingeniero agrónomo D. Hora­
cio Torres d- la Serna, que citamos en la pri­
mera página del mismo. y que a la vista de lo
ya ob.enido S'C' nos antojan proféticas: "o.. sal­
varemos los obstáculos a' fuerza de tiempo *Y
trabajo, hasta producir un tabaco diez veces
mejor qué el que presentamos actualmente...".
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Fig. t•.- Var·jedad Ca n ta br ia, cult ivada para la obt en ci ón
d~' taba cos pa ra cignrru s. (Cii,é E . E. '1'.)



Fig. 7.- Variedad Can tabria, Linea s de observaci ón de
hlJn lO~ ell cidad de] eampo de exp eriencias de Torrela­

vega. (Clisé E. E . T .)

Fig . 8.- Va r icdal \ Va lencia A lto . Lí neas de obse rvac i ón
de homogeneidad (Clisé E. E. T .)
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1

Fig . ().- I lí bri<l" 5') de la E. E. <1,,1 T . <ir Sall lipl ;11 ""
(Colombia X ~laryla ll d , ) (Ui "': l':, 1-: , T.)
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Fig . IU.-!líbrido 60 de la E . E. del T. (Colombia X Fi­
lipiu o.) (C1:sé E. E. T)
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Fig. II. -Híbrido 2 16 de la E. E . del T . (Yalo mi­
l a X Kentucky.) (Cli,é E . E . T .)
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Fig. ] .:'.-J l ih rido 2 17 obtenido por la E. E . del T. de
~all ti!,(llIr~ (í'.a1¡a radn i hilj X Kvntucky.) (C l i~é E. E , T .)
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Fig, Is.-Gráfico comparativo de las propiedades físicas de 'los tabacos Habano, Sumatra y
Filipino, con los producidos en las zonas Extremefia y Cantábrica, que pueden sustituirlos

en la fabricación delaborss nacionales.
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TABACOS OSCUROS CURADOS
AL AIRE

SEMILLEROS

Clases y formación,

La semilla del tabaco es tan eectremadamen- La semllln.

te pequeña, que un gramo de ella contiene, se-
gún variedades, desde 8.000 hasta zo.ooo se-
millas, que pueden dar lugar al nacimiento de
otras tantas plantas. Por su p.queñez Y' deli-
cadeza en las I fases de la germinación y nas-
cencia de la plantita, no puede confiarse direc-
tamente al terreno de asiento, sino que es pre-
ciso sembrarla en semilleros, donde se obtie-
nen los pies para su 1rasplante,

Lo6 semill.ros para el tabaco pueden ser de CllIses.

, varias clases:
Semilleros ordinarios, con cama fría.
Semilleros especiales, con cama ,ca'iente o

tibia.



Semilleros Son simples platabandas hechas sobre buena
ordinarios . l l ' .

. Dimenslo: hierra, a a que se mezca íntimamenoe, en un es-
nes, pesor de 0,20 a 0,30 m., estiércol bien descom­

puesto, añadiendo en la parte superior una capa
de seis a ocho c.ntimetros de mantillo fino, pura'
o mezclado con tierra en la proporción de dos
a uno.

Sil anchura no debe pasar nunca de 1,50

metros, siendo asequible per sus dos costados,
par 1 facilitar los riegos, y eu general los múl­
tiples cuidados que exige su' entretenimiento;
la longitud será proporcionada a la extensión
de la plantación que haya deatenderse, nenien­
do en cuenta que un metro cuadrado de semi­
llero puede producir en primera cogida unas
500 Qlantas útiles y bi'enconformadas, salvo
que se practique el repicado, del que' se ha de
tratar. .

Se atenderá para su formación a la calidad
del subsuelo, pues una impermeabilidad gran­
de del mismo podrá dar lugar a un estanca­
miento deI agua de los riegos, perjudicial por
muchos Concepto.s. En estos casos se dispon­
drán drenajes de guijarros hechos en la forma
que luego se explica.

Semilleros Los semilleros rcon camas están compuestos
s:n~~~:~ de varias. capas (Fig..16). Una inferior, cuan­
clón. do se precise' para facilitar el desagüe de los

riegos, con un espesor variable de 0,20 a 0,30
metros, hecha con cantos. rodados; otra de es­
tiércol de cuadra fresco, de una altura que
~t' .túe desde p::o metros (cama tibia) hasta



........s

•

/'\onHIIo.
Tiel't"a.

Fig. ró.-Sección de un semillero con cama mostrando las distinta-, capa, de que puede
estar formado .
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0,60 metrcs, (cama caliente), que irá inrnedia­
tamente encima del lecho de guijarros o scbre
e'l fondo del hoyo rectangular que la con iene,
según los casos. El estierco. de la cama, que
será fresco, y de cuadra, Se disp .ndrá en un
caballón a 10 largo del piant.J, para que inicie
la fermen ación (fig. 25), que se manifi.sta
por una fuerte eLvación de temperatura, que
puede llegar, has.a los 75°, pasando a continua­
ción a la normal de 25 a 30°, que s,: mantiene
casi constantemente durante treinta dias y aun
más, circunstancia que se aprovecha para íaci­
li.ar la germinación y desarrollo de .a plantita
en los climas frí;e o en las siembras muy tem­
pranas, m que hay que recurrir a la formación
de esta clase de sern.llercs. En cuanto se ini­
cia esta fermentación del estiércol, se procede
a su extendido y apisonado, formando la cama
propiamente dicha (Fig. 26). Encima de ésta
puede disponerse una capa de tierra muy api­
sonada, con objeto de ahr.gar, en parte, las
florescencias que pudieran surgir proced.rites
del estiércol de la cama.

Sobre estas capas se pone otra de man illo
bien limpio y cribado, solo o mezclado con tie­
rra en la proporción antedicha (Fig. 27). El
espesor de esta capa, como deo las demás, se
indica en el esquema correspondiente.

El semillero así dspuesto, que debe quedar
oon la superficie libre completarn.n e hcrizon­
tal, puede encerrarse lateralmente entre pare­

, des de madera o albañilr ria, y por la parte su-
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pericr con chasis acr ista'ados, formando de
este modo .os semilleros mCÍ1:> perfec.os (Figu­
ra 28).

A v.ces estcs abrigos quedan reducidos a
simples espald cras de empajados, para defen­
der al plantel de los vientos frias, y a cubier­
tas de ma.eriales varios, que sirven de protec­
ción durante la pr.mera edad de la plan.ita,
que n . d. ben faltar, cualquiera que sea la clase
de s.rn.llerc que se adopte, aun en los del tipo
más rús.ico (Figs, 29 y 30).

En todos les casos el emplazamiento será
elegido en un terreno sano, d. Iendido de 1<::5
vi.,ntos, abrigado del norte p8r espalderas de
una u otra clase, debiendo realizarse en todas
las capas su des.nf .cción.

Desinfección.

Se realiza, bien por medio de productos quí­
micos (hipoclorito de cal, soluciones de forma­
lina, e.e), o pcr el calor.

La desinfección con el hipoclorito de cal Por produe­

(po vos de gas) se pracica extendiéndole pri- ~,;;~.qu¡ml­

mero por el fondo y las paredes la.erales del
hoyo que ha de contener las distintas capas del
semille-ro y rxgando a continuación con la re-
gadera intensamente.

Colocadas las otras capas, la cama, 'a de tie­
rra en su caso, y 'a superficial dz mantillo, se
añaden. sobre la superficie d- esta última do-
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sis de hipocloriio que no deben ser superiores
a roo gramos por metro cuadrado.

Después del regado en abundancia, para que
II desinfectante haga 611 efecto, se cubre con
sacos u otro tejido espeso durante unas vein­
ticuatro horas, pasadas las cuales se: quitan 106
lienzos y tiC orea el plantel por espacio de cua­
tro o cinco días, pudiendo confiarle la semilla
sin temor a que el desinfectante la dañe.

Do una manera semejante: se realiza la des­
infección con formalina (solución comercia! de
formol al 40 por roo), mezclándola C()[1 agua
en la prcporción del 3 por roo. Se emplea a
razón de ro litros por metro cuadrado de se­
millero, dosis que se debe repartir en dos ve­
ces, espaciadas veinticuatro horas, sobre la su­
perficie del mismo. Se cubre igualmente con
una tela gruesa durante un par de días y se
deja que se airee durante ocho, más, an.es de
incorporarle la simiente. Con leste tratamiento
se destruyen las semillas de las malas hierbas,
muy especialmente con la práctica del segundo
de los citados riegos,

POI" el calor, La esten'ilización de 103 semilleros por el ca­
lor puede hacerse de varias formas.

En la más moderna y eficaz se emplea el
vapor de: agua, que desde los generadores se
lleva sobre el semillero, al que al efecto se
adaptan unos chasis metálicos especiales. Se
comprende que, requiriendo medios relariva­
mente costosos, no esté al alcance del cultiva­
doraíslado: pero sí oonvendria que fueran
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adquiridos por los Sindicatos o Cooperativas,
que prestarían un señalado servicio a sus aso­
ciados.

Ot11O medio más al alcance de todos es calen­
tar el mantillo que haya de formar la capa
superior del semillero sobre una plancha de
metal colocada en un fuego lento. Debe remo­
verse la masa a 'esterilizar continuamente y
cuidar que no pase la temperatura del lorf'.
Cuando 6e cuenta con un horno de pan, pue­
den hacerse en él las descritas operaciones,
adoptando las precauciones consignadas.

El procedimiento más simple consiste en
quemar sobre la superficie del semillero, una
vez formado, leña o paja menuda, con 10 que
se logrará esterilizar un espesor de dos o tres
centímetros solamente. Una vez frío puede ha­
cerse la siembra.

La desinfección por cualquiera de los me­
dios explicados debe realizarla el labrador en
todos !'r)IS casos, pues con ella se evitan múlti­
ples enfermedades del tabaco en el plantel y
aun otras que, manifestándose en el terreno
de asiento, proceden de gérmenes latentes en
la planta desde que vegetaba en él semillero.

Es conveniente variar su emplazamienso de
unos a otros años, renovando la tierra y el
mantillo de sus capas; si por la fijeza de su
instalación no fuera posible id cambio de Iu­
g-ar, asiste doble motivo para practicar la des­
infección. En nuestras zonas tabaqueras no se
concede a est >s extremos la atención que me-



recen, a '0 que debe' en parte atribuirse el pau­
latino aum nto de enfermedades U1 cem lleras
y plantaciones.

Siembra.

Cantidad de La cantidad máxima de semilla (F'g, 3'?) que
semilla. debe' emplears; en ésta es de m -dio gramo por

metro cuadado de superficie de s millero, y
disponer tres me'ros cuadrados d : és e por
cada 1.000 plantas a trasplantar. Con estas
proporc'ones qu: dan sobradamente ate ndidas
las necesidad-a del produc'or, que, en carnb'o,
debe tener muy en cuenta la época de siembra
para que la planita se encuentre en el grado
óptimo de desarrollo al ser llevada al terreno
de asiento.

Paro acorar los plazos de crianza. pu-de
humedecerse la smilla p~eviament{' a su siem­
bra con aeua fernplada. ext-ndéndola desnués
sobre un lienzo en el interior do una habita­
ción que esté a 18 Ó 20° e, ccn 10 que c-nse­
guiremos la hinchazón de su duro tegumento
externo. Antes de que se inicie la germinación
debe confiarse al semillero,

Práctica de Para hacer la siemb-a se ha de mezc'ar con
de la ope- b 'd d .! f' .ración. una u-na cant- a (le arena ina o C"111za y

esparcirla a voleo (Fig. 3:~), 't,('n:endo en cuen­
ta las prcporciones antedichas. Para asegurar
un perfecto reparto de la semilla, cuando 1',1
plantel ha de tener una mediana o grande ex
tensión, conviene esparcir como máximo' en
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cada vez 5 gramos, que correspdhden á W6
!O m.tros cuadrados de superficie 'del set'JtiUc".
ro, fraccionando, de este modo la s¡~~L,p tUJa1
del 111:S1110,"

Antes de comenzar ésta se habrá regadosu
superficie (Ion una regadera de orif icics finos,
repitiendo el ri go una vez esparcida la s.rn'Ila.
La capa de man ill o que remueve e' agua es
más que suficiente para cubrir la dirnimr'a se­
milla, que m ningún caso debe qu dar enterra­
da a mavor profundidad de medio m'Iimetro.
Muchos fracasos de cu! ivadores principian­
tes se drben al ernp ño de d: jarla profun­
da, ahogando su dz.licada nascencia,

Epoca de 8iembra en las distintas zonas de
cultivo de España.

La época conveniente para la s'embra en SCCIlIIOS an­

esta zr na es en el mes de diciembre, lo que duluces.

permitirá tener la planta en condicones de
trasn'ante a primeros de abril. Se realizará en
semill.ros con cama 'tibia, bien pr~l'eg'dos por
medio de ab-igos naturales o disponiendo es-
palderas de- cañ'zo que: los resguarden de los
vientos norte y levante, que 60n los más per-
jud'cia'cs.

.La plant~ q~e. ha de llevarse al terreno ~de H1~dío~,~n-
asrnto hacia prtrneros de- mayo en las hojas uce:

de .barbecho debe quedar sembrada 'en la pri-
mera decena de febrero, 10 mismo cuando se
emplean semilleros con cama tibia que: si se
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adopta el tipo corriente descrito, que se dis­
pondrá en lugares bien abrigados. Si los tras­
p'antes han de hacerse durante el mes de junio,
frecuentemente sobre rastrojo de habas, los vi­
veros se sembrarán dentro de' la primera quin­
cena de marzo.

Zona. extrc- En les S'~miIleros que deben ser trasplanta-mena.
dos a parcelas de regadío deben hacerse las
siembras a fines del mes de febrero o 'ton los
primeros dias de marzo ; se formarán con cama
tibia, y la planta alcanzará el necesario des­
arrollo para confiarla al terreno de asiento den­
tro de la primera decena de junio, época 00'l1­

veniente cuando se lleva el tabaco como segun­
da cosecha, que <es lo aconsejado como más
ventajoso en esta zona. En los escasos seca­
nos, las siembras se realizan dentro de la úl­
tima decena del mes de enero.

Zona levan- En los trasplantes que se hagan en 106 pri-
tína,

meros días de mayo y en los lugares más frios
de la zona, debenemplearse siempre los semi­
lleras con camas; la semilla se puede confiar a
t stos semilleros en los primeros días de enero.

En sitios más templados, y para !cbbener
plantas para trasplantar en el mes. de junio,
6e emplearán .semilleros comunes con ¡;ama
fría, sobre los que se harán las siembras a pri­
meros de marzo.

Cuando se dispone de st1milleros de tipo es­
pecial, hay que tener en cuenra que, ccmo re­
gla general, S1~t adelantarán de! veinte a treinta
días sobre los plazos más arriba indicados,
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En esta zona la época más conveniente para Zon~ canta-
. bra comi . d brica,la siem ra comienza en primero e marzo, ha-

ciendo siempre los semilleros con cama calien-
te de estiércol de oveja-téngase en cuenta que
el de vaca no sirve al efect0'---o de ganado ca-
ballar, Por las especiales condiciones del clima
deesta región, es en la que está más indicado
el empleo de los semilleros acristalados y, des-
de luego, en todcs les que se construyan con­
vendrá disponer la superficie del plantel muy
elevada sobre la del terreno circundante, con
objeto de prevenir los efectos de una excesiva
acumulación de humedad.

Cuidados posteriores.

Los cuidados del semillero se reducirán a Hlegos.Abrí­
riegos diarios, hechos siempre con regadera y gas.

en forma que, quedando lo suficientemente hú-
medo, no se produzcan encharques perjudi-
ciales.

Se mantendrá oornpletamenté tapado con
abrigos de cañizo hasta que dé comienzo la
nascencia de la plantita, en cuya época podrá
destaparse, con mucha precaución las primeras
veces, para que un sol muy intenso no pueda
dañarla; en los climas fríos se cubrirá durante
la noche, para su defensa contra heladas, y se
mantendrán igualmente corridos los abrigos de
superficie en 1'Ú'S días nublados, fríos y llu­
viosos.

Cuando la planta tiene cuatro o cinco hojas,
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y raíz suficíerr'e, se pueden dstanciar más los
ri. gas, cuidando siempre do: su lczana v: geta­
c.ón, a la que en tod:» caso deben quedar su­
bordnados aquéllos. Cuando los fríos inu nsos
cesen, se mantendrá el vivero continuamente
dcscubi..ro,

Se darán las escardas pr.c'sas para mante­
ner su superficie limpia de malas hierbas, que
podrían ahogar la jcven plarra, y se efectuarán
aclarer s, para que no crezca d masiado com­
pacta, lo que produciría su ahi'am'ento (Figu­
ra 34).

Repicados. Para obtener p'anta robusta y vigorosa, de-
berán hacerse lOS r: picados, consisterres 'en lle­
var las plantitas procedentes de' 1-'5 aclareos a
unas eras especiales, donde se' plantarán espa­
ciadas cinco centimetros unas de o' ras. Esta
op.ración, descuidada por los tabaqucultcres,
es de importancia y permite el normal d-sarro­
Ilo, tan:o en las planas que quedan en e' se­
rr.illers, corno las que son llevadas a las eras
LIe rep'que,

Para su p-rfecta realizac'ón, puede emplear­
se un plantador de tipo espec'al, ccnstruido al
objeto de obtener un espaciamin. o uniforme
en're las plantas, que proporcionará análogo
desarrIlo de éstas (Fig. 35).

Activación Cuando' por circunstancias espec'al es y ex-
del crcci- . 1 .,
miento. cepciona mente, pues no 1:.6 operar on aconse-

jable, convenga act ivar el cr; cim' ento del plan­
ttl de tabaco, se' pueden adicionar abonos mi­
nerales disue.tos en las aguas de riego.
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Medi kIogram » de ni.rato de so~ por tad~
ro metros cuadrados de semillero, .~o pre~ri­
bl mente una m zcla de medio kilogramo ...~
ni rao con otro tanto de superf rsfato sdeeal,
igual can' idad de sulfat . ele potasa y 100 g':a.­
mes de sulfato de h'erro-i-mezca añadida a ia
msrm extensión sup rficial de 10 metros cua­
drados-s-proporcir narán con más eficacia 'os
efectos d-seados. Es'a mezcla se incorpora di­
suel a en las aguas de rieg> colocándola en bol­
sitas de lenzo en las tomas, cuando 5>; riega
con agua de pi:'. Esa operación se ha de ha­
cer cuando las plantas tienen suficiente des­
arrollo.

Consejos prácticos finales.

Debe advertirse que las épocas de la siem­
bra, que herncs recogido de' 'as instrucciones
que en cada zona dan 1';S Jefes de l S'rv:cio
Naciona', (ion sólo aproximadas, pues se com­
prende la inílu nc'a que sobre el desarrollo de
la plan' a tend'án las condiciones climatológi­
ras del modio ex'ernc, factores variables de
uno a otro año, sobre los que nada. se' puede
prevenir.
D~ todos modos, Be encarece la necesidad de

llevar al terreno de asiento planta sana, v's>
rosa, con ocho hojas, bien conformada y enraza­
da, pues si se trasplana demasiado pequeña
sufrirá mucho en 'a adaptación al nuevo medio
atrasando las plantaciones, y si se pasa 'm el
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s. millero, podrá ser origen de planta de anor­
mal desarrollo, ahilada, que, prematuramente
envejecida, emitirá su botón floral 'terminal
anticipadamente, dando lugar a lamentables
fracasos.

Como norma general, hay que disponer . los
scmiller :s a tiempo para que, la planta se halle
on condiciones de ser llevada al terreno de
asiento en el momento, o más lJiet1t antes de la
época. p~efijadaJ pues es siempre preferible
contenerla un poco al final de su desarrollo en
el vivero, distanciando los riegos, que tener
que adelantar su crecimiento por los medios
artificiales expuestos. No olvide el tabaquicul­
tor que obtendrá en el trasplante éxitos llanto
mayores cuanto más consiga que la plan-a ve­
gete en el plantel en condiciones semejantes a
las que encontrará en el terreno; cL~ aquí que
nunca nos cansemos en aconsejar la práctica
del repicad), que proporciona éxitos insospe­
chados, que devuelven con creer s el coste de la
operación.

EL TABACO EN LAS ROTACIONES DE
CULTIVOS

Como planta de alternativa ·tiene indiscuti­
ole importancia. Por el abonado que requiere
y por 10's cuidados culturales que exige, de'ia
el terreno en excelenes condiciones para reci­
bir a la p'anta que le sigue en el ciclo de rota­
ción de cultivos, cumpliendo', además, impor-
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tante cometido en el aspecto social, pues C011­

sumiendo mucha mano de obra, queda ésta dis­
tribuida a lo largo de casi todo el año agrícola,
ya que a las atenciones múltiples que requiere
durante su dilatado período vegetativo, desde
que la semilla se confía a la almáciga hasta que
se rxa'iza la recolección del producto, hay que
añadir 10'5 cuidados para su curado y los oom­
plC'jos de manipulación del producto para su
preparación y envio a los centros de fermen­
tación.

De las mentadas circunstancias podrá obte­
ner rel agricultor el mayor provecho si dispone
una inteligente sucesión de las plantas que ha­
yan de entrar en la rotación, de forma que al
introducir el tabaco llene 1M lagunas queexis­
tan en las más corrientemente empleadas en la
comarca de que se 'trabe.

Factor de decisiva importancia muyrela- Fecha elel
. do con Io anteri 1 fii r: de Ia é trasplante.ciona O con o anterror, es a jacion e a epo-

ca más conveniente para el trasplan:e, la que
quedará-e-habida en cuenta la duración del pe-
riodo evolutivo en el terreno de asiento-s-a su
vez condicionada a la de: recolección, con el fin
dé que el curado, fase de primordial importan-
cia, se realice en condiciones óptimas de medio.

No debe hacerse tan temprano que los fríos
tardíos de la primavera puedan constituir una
dificultad para la vida de la plantita, muy pre­
caria antes de su arraigue, ni tan tardíamente
que la primera fase de su curado-e-la deseca­
ción propiamente dicha-s-haya de realizarse en
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un inadecuado medio húmedo, frecuente en
nuestras latí ~ udes .~ n I s últ.mos días de sep­
.iiembre y en octubre, meses del lluvicso equi­
noccio otoñal.

Por .a consideración .conjunta de 10 expu-s­
to, el trasplan.e debe hac. rse en España duo an­
te el periodo que media desde el día 1 el, abril
hasta mediados de jun :0, estando en absoluoo
proscrita su realizacióllt d. spués del día 30 de
este mes.

Examinemos estos aspectos en cada una de
las zonas de cultivo:

Secanos andaluces.

En les secarrcs de la zona andaluza, la más
cálida de la Pcninsu'a, el trasp'an e puede rea­
lizarse a partir d,,' la fecha más tempana ide
las citadas, circunstancia que, conjuntarnerr'e
con las más importan es antedichas, está teni­
da «n cuenta en la fetación trienal que a con- .
tinuación se cita :

Primer año Habas o garbanzos.
Segundo afio Tabaco.
Tercer año Trigo.

Figuran las habas o garbanzos en cabeza de
rotación, llevando abundan e es'ercoladura, que
aprovecha perfectamerr e el tabaco, que evita el
encamaclo de! trigo, muy pcsble si sucede direc­
tamrnte a aquéllas, por la accón conjun a d.I
estiércol y el nitrcg. no del aire, fijado en el
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S ECANOS ANDALUCES

TIPO DE ALTERNATIVA TRIeNAL

Fig . 17.- Ci, !o de tina alterna tiva, con lnclu si ón de l ta ­
baco, en las campiñas andaluzas.
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suelo por las leguminosas que }D preceden o
debían precederle en la rotación.

Las fechas de si.inbra I(Y plantación y las de
recolección de cada una de las cosechas, se in­
dican en el gráfico correspondiente, que de­
muestra, dentro de la intensidad de la rota­
ción, el perfecto equilibrio con que se ha CCIll­

binado la sucesión de cosechas, para dejar
tiempo a la ejecución de las labores que re­
quieren los terrenos de secano (Fig. 17).

Regadíos andaluces.

En los regadíos de Granada y en los del
resto de Andalucía se aconseja la adopción del
siguiente aipo de alternativa, que comprende
cinco años:

Primera cosechll Segunda cosecha

Primer ario Habas. Tabaco-maíz (1).
Segundo afio Patatas.
Tercer año Cáñamo o lino.
Cuarto afio Tabaco.
Quinto afio Trigo. Maíz.

Figuran las habas a la cabeza de la rotación
en la hoja estercolada, según costumbre muy
extendida, y sobre su rastrojo, dividido el sue­
loen dos partes iguales, lleva conjuntamente
tabaco y maíz, cereal que queda en parte, y'
con referencia a la alternativa que pudiera Ha-

(1) A mitades de la misma parcela,
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REGADlOS ANDALUCES

TIPO DE ALTERNATIVA QUINQUeNAL

\;ig. 18.- :\1tl'rnativa corriente CII los regadíos de la
vega de Granada.

r~H"CO
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nurse clásica 111 Granada, algo reducido en
extensión, aumentándose, en cambio, la inten­
sidad del ciclo comple o.

Las f': chas ele trasplante del tabaco que .que­
dan señaladas en el gráfico qu~' acompañamos,
son en la segunda decena de, mayo y en la se­
gunda de junio, comprendidas dentro de .irni­
tes prudenciales, at, ndidas las circunstancias
mUleorológicas de la zona.

Algunos años de abundancia excepcional de
aguas para el riego, se siembran después del
lino y aun de la pa.ata temprana, alubias, que
siempre oorren el riesgo, de que se anticipen
l,\s lluvias otc ñales. Se cita el hecho, sin reco­
ger.o Por su eventualidad en la representación
gráfica dé' la r:l~ación (Fig. 18).

Regadíos extremeños.

En éstos, donde, sobre todo en la feraz co­
marca de La VI,ra, tradicionalmente se realiza
el cultivo del pimiento para mcler, la introduc­
ción del tabaco 1< s de gran interés, qu.dando
una alternativa bienal, integrada:

Primera cosecha Segunda cosecha

Primer año Pimiento.
Segundo año ......... Cebada. Tabaco.

Sobre es'a rotación escribe el Jefe de la
zona, que la recomienda, lo sigui,nte: "En los
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regadíos, qwz constituyen la totalidad de 10'5

aprovechamientos de La Vera y la mayoría de
10.5 de la zona, be r.btendrá una gran ventaja
es ableci.ndo una alternativa en la que se dis­
ponga el tabaco como s. gunda cosecha, en lu­
gar de pre.ender darle dos cortes, cultivándolo
temprano en lu.ja de ha: hecho. L evarla plan­
ta al r.rreno 'en la época quizá más delicada,
cuando aún sen de esperar las heladas, es au­
mentar las dif.cul.ades que ofrece el trasplan­
te. En esta época de la vida de la plap:ia, cuan­
do a.rav.esa las dificultades del cambio de me­
di.~" es cuando más sufre can los a.aques del
Agrotis (rosquilla), que obl.gan a reponer has­
ta tres y cua.ro veces, ocasionando gastos y
dando lugar a que las plantaciones queden des­
iguales. Por consiguiente el «rasp arree tempra­
111~' no. es aconsejable. Haciéndolo más tardío
se a.enúan los r.esgos de las heladas y, ade­
más, perrm.e llevar antes otra planta que, como
la cebada, d.ja mullido el terreno, ofreciendo la
encrme ven aja de ser menos intensos los ata­
ques de la rosquilla que cuando SI;;: lleva el ta­
baco sin otro cultivo anterior. La a.ternativa
aconsejada acabaría con la inveterada y pési­
ma ocstumbre de repe.ir indefinidamente la
plana del pimiento en el mismo terreno".

El gráfico siguiente (Fig. 19) contribuirá a
aclarar la alternativa CUY:'> es .ablecimiento se
razona.
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REGADlOS EXTREMEÑOSDEl.NERA

TIPO DE ALTERNATIVA BIENAL

Fig-. l(j.-Altcrnatil·a bienal par a lo , regadío s de la
Vera (Cienes), CII la que el taha co tiene S lI ]lIg-ar s in
de splazar a l pimi ento, de c ult ivo lr;¡di cion ;¡] cn la r .. -

mar ra .
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Regadíos levantinos.

En Levante, en la provincia d~ Val~a,
donde tiene más importancia el cuftivo del ta­
baco, existen varias comarcas bien. Uefinidas y
en cada una de ellas se aconse jan con~ito sen­
das alternativas adaptadas a sus p:ll'tiCt.l1a,re$
condiciones. .

En la huerta inmediata a la capital, la alter­
nativa patata-tabaco es la más frecuente, aun­
que hay que procurar la recolección temprana
del tubérculo. Mejor es la. alternativa forrajes­
tabaco, porque aquéllos pueden recolectarse en
primavera, con tiempo suficiente! para prepa­
rar las üierras para la plantación. La alterna­
tiva trigo-tabaco es menos favorable que la
anterior,

En la comarca costera de játiva se aconseja
la siguiente cuatrienal :

Primera coH"cha Sl'guurla cosecha

Primer afio ..
Segundo año .
Tercer afio ..
Cuarto año ..

Forraje.
Trigo.
Tabaco.
Trigo.

Tabaco.
Cacahuet.
Judías.
Maíz.

En ella quedan 000 mayor extensión el trigo
y el tabaco; los cultivos del cacahuet y del
maíz, en parte SOIIlJ sustituidos por el tabaco.
Queda reducida a una pequeña extensión la
superficie cultivada de judía, pues ésta, que
exige riegos muy frecuentes, no puede poner-
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REGADlOS LEV.ANTINOS

llPO DE:AL~ERNATIVA CUATRIENAL

Fi g. 2O.- GrH ico de una alternativa de tipo inten sivo,
acon sejable en la comarca denom inada "Coste ra de Já­

tiva", de la regi ón valenciana,



se más que en deterrnnadas paree-as que go­
zan de es!': privilegio. La reducción del cultivo
de forrajes obedece a queel mercado comarcal
no puede absorber maycres cantidades de este
prducto. Por último, pu. ele plan arse (Ita­
baco en una de las hojas después del barbcch.
de invierno, y en la otra, aunque algo más tar­
de en época apropiada, después de la cosecha
de forraje.

El grár:co que se incluye comp'etará 10 di­
cho (Fig. 20).

Secanos de la región cantábrica.

La enorme parcelación de la propiedad en
la región, la importancia de los cultivos praten­
ses y abundanca de prados naurales, que rno­
tivan el gran desarrollo de la «xplotación ga­
nade-a, determnan conjuntamente 'a no exis­
tencia de alternativas de cul.ivcs típicas y téc­
nicarn nte estab'ecidas.

Es oorrentc la repetición del tabaco corno
única cosecha en las pequeñas parcelas que a
culivcs herbáceos de alternativa se dedican.
También se alternan iel nabo y el tabaco en
la misma hoja, y 'l n In5 términos cesteros de la
provincia de Santander-e-Alfoz de Lloredo,
Santillana, ete.-se pone el tabaco a continua­
ción de la patata temprana.

Esta última roación adolece del defecto que
oblga a un tardío y perjudicial trasplante dd
tabaco, y las' primeras del de repetición conti-
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SECANOS DE- LA REGiÓN CANTÁBRICA

TIPO Dé ALTERNA T IVA 8 1ENAL

Fi¡:-. 21.-Tipo de alt e rnativa en lo, seca nos del Norte,
en la qu e, incluyendo el tab aco, no se olvida n los culti­

vos produ ctor es de piensos par a la ganadería,
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nuada de este CUltÍ\110, que si hasta el día, quizá
por ser reciente su introducción, no ha tenido
perjudiciales consecuencias, es pcsible que en
adelante pudiera aacarrcarlas para la sanidad
y calidad del producto.

Una alternativa bianual en la que quedaran
atendidas las necesidades de la ganadería y las
exigencias del la planta del tabaco podría ser
la siguiente, puesta sólo a título informativo',
pues la enorme variedad de costumbres y te­
rrenos de esta amplia región I~labaquera ruo per­
mite citar ninguna con carácter general:

Primer afio ..
Segundo año .

Cosecha
de verano

Tabaco.
Maíz.

Cosecha
de invierno

Nabos.

Se inserta el gráfica correspondiente a esta
rotación (Fig. 21).

ABONADO DEL TABACO

La planta del tabaco recorre con gran rapi­
dez su ciclo vegetativo, y en escaso período de
tiempo, después dd trasplante, alcanza un con­
siderable desarrollo. Lógico será procurar que
encuentre los alimentos .que precise, no sólo en
abundancia, sino en condiciones de ser inme­
diatamente asimilados.

El estiércol de granja es un excelente abo- Estiércol de

no para el tabaco, siempre que se complete S\1 granja.

acción con dosis adecuadas de potasa y super-
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fosfatos, que complementan bs elemenos de
fertilidad de que más sue e escasear.

Si d tabaco- figura en cab.za de rotación, la
estercoladura convendrá hacerla en otoño, para
que sus principios nutri iv os se encuentren en
condiciones d:: ser asimilados. Incorporado al
suelo para ,"1 fruto que le precede en la reta­
ción, su efecto (,5 igualmente beneficiso.

Abonn~ ml- Los abonos minerales, no sólo s: rán usados
nerales. como ccmp'ementarios, sino que cuando n > se

disponga de los orgánicos habrá que añadirlos
t.11 dosis convenientes.

Muy difícil resulta dar fórmulas generales
de abnado, que s.rán variables según mul.i­
tud de circunstancias; pero, a titulo de orienta­
ción para el cultivador, a continuación «xpone­
mos varios tipos que por esar atrnperados a
las exigencias del tabaco en fertilizant: s, que
quedaron resumidas al tratar de ks sueles,
pueden ser útiles en la mayoría de' los casos:

TIERRAS CON ESTERCOLADURA PARA EL
T AnACO O PARA LA COSECHA QUE LE PRE·

CEDE

Tierras fértiles Tierras Iígcrns

. Por 100 Por 100

Sulfato amónico .
Sulfato potásico .
Superfosfato de cal .

45
55

20

35
45

De las mezclas hechas en las' referidas pro­
porciones se incorporaron al terreno de 600 a
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1.000 kilogramos p~r hec'área (TI los regadíos
y de 400 a 750 en los s.canos,

TIERRAS SIN EFECTOS DE ESTERCOLA­
DURA

Sulfato amónico .
Su.fato potásico .
Superfosfato de cal ..

F",·tiles

Por 100

33,33
33,.33
33.33

Llgvrus

Por IDO

40
30
30

De las mezclas que se hagan, pueden adicio­
narse de 1.000 a 1.500 kilogramos por hectá­
rea en los regadíos y de 700 a 1.000 m los se-
canos. .

El' abono nitrogenado puedo sin inconvenien­
te ser proporcionado por el nitrato de cal en
las tierras pcbres en caliza; pcr las mismas ra­
zones se puede administrar e' ácido fosfórico
con la adición de escorias Thcmas.

La poasa ISe suministrará pro cisarnente en
la forma de sulía:o, pues aunque parece de­
mostrado que' el cloruro, del que' la planta se
muestra tan ávida, en dosis pequeñas actúa
corno est'rnulante, «n proporciones tan eleva­
das como las citadas, precisas para su nutri­
ción, . perjudicarían a la c.mbustibilidad del
producto.

La adición de' los abonos minerales se reali- A di el ón de
,. '.. di 'd 1 1 los abonoszara qumce o veinte ras an es e.a p anta- minerales.

ción, siempre que este espaciamiento sea posi-
ble. No vemos inconveniente en confiar en este
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momento a la tierra una parte del sulfato amó­
nico, cuya adición total se completará en las
labores superficiales posteriores a la planta­
ción; pero si se tiene en cuenta que' este abono
es retenido por el complej Ü' absorbente de las
tierras, evidentemente tampoco habrá perjui­
cio' alguno, y aun será preferible que se añada
en su totalidad en las labores que se realicen
inrnedia'amente antes de la plantación.

Los abonos minerales se esparcen general­
mente a voleo" conviniendo siempre enterrar­
loo con algunas de las labores preparatorias de
que se trata a continuación (Fig. 36).

LABORES PREPARATORIAS DEL TE·
RRENO

El terreno para el tabaco debe, disponerse
de forma que su capa superficial esté finamen­
te desmenuzada, y bien mullido hasta una con­
veniente profundidad. De esta forma las finas
ralees de la plantita no sufrirán con el tras­
plante a otro medio tan distinto al que vivían,
y más tarde, cuando adquieran su caracterís­
tico desarrollo, encontrarán un medio apto' para
su vida.

a) Regadíos.

En los rega- Cuando el tabaco se ha de poner em hojas
dios. de barbecho, después de realizado el alzado de

la cosecha que le precede, se dará en otoño
una labor profunda de vertedera, Con ésta se
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inoirporará al suelo ,d estiércol et~ando .,fia:Ya" ,
de ir directamente adicionado al tabaco/

A fin de invierno y en la prifutJvera )e da~¡
rán 'abores superficiales, y pre~,iaÍ9~,te' alá
última, que SiCI 'ejecutará quince Oy'éÍtÚv días
unes del trasplante, pod rá haClTSC ta: adición
de los abonos minerales.

Después, si es preciso, se pasará la tabla,
quedando en condiciones de realizarse el 111ar­
qneo o asurcado para disponer sobre él la plan­
tación,

Sí va como segunda cosecha, inmediatamen­
te después de otras p'antas, se' alzará su ras­
trajo enterrando con les:a Labor 1.05 abonos
químicas, y OOn otra, que' convendrá quede cru­
zada con la anterior, y que podrá ser más 6U­

perficial que ella, quedará el terreno en condi­
ciones tras los gradeos y pases de 'tabla preci­
sos, para . \1 prl paración para el trasplante.

b) Secanos.

En los secanos andaluces hemos de aprovc- ,. 1 "

I 1 de rori l ' el' .11 os seca-C lar' as aguas oC' primavera, a macenan o.as 1I0S.

p~ra prevenirnos de la escasez de precipita-
cienes durante el verano, y para ello, se debe
alzar en seco el rastrojo anterior con arado
"brabant" , procurando hacerlo antes de las
primeras lluvias y con labor profunda ; en in-
vierno se da otra. reja con arado de vertedera
o mejor con el arado de subsuelo, procurando
que la tierra esté en buen tempero. En marzo,
y generalmente usando el arado común, se



· -94-

practica una labor superficial, que se cornp'e.a
con Lb pases de grada prec.scs,

Estas labores, realizadas LU el orden y for­
ma explicados, tienen gran importancia, pu.s
permiten d aprcvt cham ento de las aguas de
lluvia almacenadas en as capas más pt" fundas
del terreno, único modo d. prlporc.onar al
tabaco a humedad que pr.cisa, y que en Los
ardien es secanos andaluces no pude preten­
derse d .: la escasisima precipitac.ón atmosfé­
rica estival.

MARQUEO y PLANTACION

La preparación del t':,rrern paro. la planta­
ción del tabaco varía Iundarnen.almente, según
se vrate de regadíos o' de secanos.

a) Regadíos.

Acabal1ona- La pantación se hará siempre en caballo-
~~~corrien. nes, qu'~ se trazarán, b en con la ayuda de, la

azada a brazo, ° con el arado, ya sea de tipo
"asurcador ", el o.rriente de vertedera (Figu­
ra 37) o el común, al que en este caso' se pue­
di:: adicionar como suplemento unas tablas, que
harán el papel de ver.ederas aporcadoras. Este
sistema de asurcado c.n arado es PI',ferible
porque quedando la preparación lo suficiente­
nr.nte perfecta, prcporc.ona una economía que
se 'traduce en apreciab.e baja del precio de pro­
ducción.
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PI.ANTA

SecCIÓN A-B

Fig. 2Z.-Planta y sección de una plantación marcada
con el arado en "líneas pareadas a distancia". (Obsérve­
se la situación conveniente de las plantas de cada fila,
que deben colocarse alternadas con las de la anteríor.)
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Acaball.ona- Si C:-Jl110 de ordinario sucede en IC's regadíos.
do en lineas ' . ,-'
pareadas. las plantaciones, al alcanzar su completo des-

arrollo, pueden cubrir totalmente el terreno,
los surcos deben disponerse en "líneas parea­
das a distancia" (Fig. 22); de esta forma en­
tre cada par de filas de plantas queda un es­
pacio, mayor, que es la "calle" por donde dis­
curren los operarios para la ejecución de 106
mú.tiples cuidados de cultivo, sin detrimento
para las hojas, frágiles y delicadas por sí y
por 'el extraordinario desarrollo que adquieren.

Orientación La orientación de las calles podrá ser va­
de las ca- riable y acondicionada a las necesidades de una
Iles, . , . didmejor nivelación para el rI'Clgo. Aten 1 a ésta,

pueden disponerse 'm la forma que convenga
para la pro.ección de' las plantas contra los
vientos dominantes, o los posibles perjudicia­
les y también teniendo en cuenta la exposición
más conveniente de la plantita, con objeto de
facilitar su arraigue; así, en plantaciones 'tem­
pranas podrán quedar en su primera edad res­
guardadas de los vientos fríos : o contra las
las inclemencias de un sol abrasador o vien­
tCIS calientes, cuando trasplantadas más tardía­
mente pudieran ser éstas las circunstancias que
comprometieran el éxito de la plantación,

CoMe de los Hecho el acaballonado, se trazarán donde sea
tnblares, precis» por la pendiente del terreno, eras, o ta­

blares (Fig, 38), dentro' de las que la nivela­
ción será lo más perfecta, con objeto de librar
a la yema terminal de! la joven planta. de da­
ños probables al ser mojada por bs riegos.
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Son variables, corno dependientes de múlti- Ma r ea 5. !le. plantaclOn
ples circunstancias. Las variedades que pm...
ducen tabacos finos deben disponerse más com-
pac~as quo las que dan tabacos corrientes; en
general se corr.ge la tendencia al ernbastcci-
miento de los tejidos disminuyendo el marco
de plantación, pues la finura de la hoja aumen-
ta ICIfl razón inversa de la distancia a que sé
dispongan las plantas, sucediendo 10 contrario
con su riqueza en nicotina. Cuando las planta-
ciones se hacen tempranas para segar el pro-
dueto en pleno verano, se ponc'l} más espesas
que cuando se trasplanta tardíamente sobre el
rastrojo de un cultivo de invierno, pues hecha
la recolección de éstas en época que pueden
temerse lluvias, existe le11 peligro del ataque de
la eteInizaJ que inutiliza el producto industrial;
por la misma razón se pueden hacer más com-
pactas las plantaciones en ~J'S terrenos a1.t1QlS y
sanos que en los bajos y con tendencia al en­
charcamiento. Como norma general, modifica-
ble en cada caso según 1<16 circunstancias, se
consignan cifras medias de bs marcos emplea-
dos en )05 regadíos de las más importantes zo-
nas españolas :

TABACO 1



DISTANCIA E~THE: Núm. aproxi-
ZONAS VAHIEDADES maelo ele r;an-

Pares de lineas Lineas Plantas tas por a.

ANDALUZA ...... Maryland ......... 1,20 0,80 0,70 14-300
Valencia ........•. 1,20 0,80 0,55 18.200

EXTREMERA _, Maryland ........ 1,10 0,80 0,65 16.100
Valencia .......... 1,10 0,80 0,55 1?200

LEVANTE .......... Maryland ........ 1,10 0,90 0,75 13'·300
Valencia .......... 1,10 0,90 0,00 16·700
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Desde hace algunos años en España, y aun
para los tabacos corrientes, se ha aconsejado,
dentro de ciertos límites, aumentar la compa­
cidad de las plantaciones, sobre todo en las
comarcas férti.es con tierras íuer.es, d~nde las
de r,gadío daban tabacos bastos en exceso, se­
ñalándose hoy una clarísima tendencia en to­
das las zonas de cu'tivo a dar producto mucho
más fino y de menor fuerza.

Una vez asentado el terreno, puede hacerse Plnntaclón.

la plantación. Previamente se extraerán del se--
millero las plantas precisas, cuidando no' da-
fiar sus raíces, para lo que se riega en abun-
dancia la superficie del mismo,

'Se practica con diversos instrumen'os : la
azadilla, el escardillo, etc.; pero es preferible
hacerlo con ayuda del pequeño plantador, cuyo

, diseño se acompaña (Fig. 23), procediendo del
medo siguiente:

Previo un riego que señalará en cada caba­
llón ~11 nivel alcanzado por el agua, se practica
con dicho plantador para cada pie un orificio
algo profundo, situado precisamente en la línea
que marca el limir e de lo mojado ; se deposita
en él la planta de modo que quede un peco más
enterrada que lo xstaba en el semillero, y para
que la tierra quede en contacto perfecto con
la raíz, bas.ará bascular el plantador sobre su
punta dentro de o ro orificio hecho a escasa
distancia y paralelamente al primero.

Este sistema C6 períec;o y debe emplearse
'001I1 preferencia al trasplante al agua, que, a la
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Fig. 23.-EI trasplante puede hacerse con el plantador de madera diseñado, practicando el
orificio que aloja a la planta, el cual se cierra mediante el movimiento basculante indicado

en el dibujo.
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carestía de su realización, une, en muchos ~aSoOS

los inconvenientes de! una imperfecta coloca­
ción de la raíz, inevitable principalmente cuan-.
do se realiza la operación por operarios inex­
pertos. Aun bb11! hecho tiene siempre 100 in­
Cúllvcnientes de la molestia y de apelmazar
mucho la tierra (Figs. 24 y 39).

Hecho el trasplante se dará inmediatamente Heposición
. f ili l' d de marras.un riego, para acr itar e arraIgue, pasa os

los efectos del cual, se hace la reposición de
las plantas que murieron, en forma análoga a
la: explicada para la primera postura.
. Cuando el número de faltas es pequeño, pue­

de reponerse con plan'a trasplantada con el
cepellón que queda adherido a sus raíces al sa­
carla con cuidado y de un solo go'pe de azada,
llevándolas al lugar que las primerasocupaban,
en el que "a priori" se habrá hecho el hoyo ade­
cuado. Deben prevenirse al efecto en las espalde­
ras de los caballones cierto número de plantas,
que serán destruidas cuando se juzgue innece­
sario su empleo. GÜlIl! esta práctica se consigue
no desigualar 'el desarrollo del plantío.

Pasados doce o quince días no deben repo­
nerse las plantas que se pierdan, pues las di-.
ferencias de- tamaño m:)Itivarán !e.1 imperfecto
crecimiento de las nuevas, malogrando los tra­
bajos de reposición.

b) Secanos.

En 106 secanos andaluces, productores de Zonas anda.

1 lid d d b 1 l . , luza v can.exce entes ca 1 a es e rta aco, a p antación tábríca,



Fig. 24.-Debc cuidarse, al hacer el trasplante, que la raíz quede bien dispuesta y adherida
al terreno. Sobre este particular, Foéx en su obra Le tabac, de la que hemos tomado este
dibujo, que muestra el sistema radicular de dos plantas, una bien y otra mal colocada en
el terreno, dice con referencia a las plantaciones hechas defectuosamente: "Es preciso evi­
tar que la raíz principal quede acodada o dispuesta oblicuamente, porque en esta posición
se dificulta la emisión de raicillas, muy en particular sobre la parte de la raíz inclinada
hacia la superficie del suelo. Es frecuente observar, después de una plantación defectuosa.

que las plantas viven raquiticamente y son atacadas de numerosas enfermedades,"
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se hace en llano-e-forma de labor que más con­
viene para disminuir la superficie de evapora­
ción del terreno-e-, previa- la realización de su
marqueó.

Para éste se darán con el arado común, pro- Mnrquco.

visto de orejeras, dos pases cruzados, con cada
uno de les cuajes se trazan sendos surcos a dis-
tancias iguales entre sí y al marco de plan'a-
ción que se adopte. Las plantas se sitúan en el
punto de encuentro de los surcos señalados.

En la zona cantábrica, donde las plantacio­
nes son de escasa extensión por lo general, se
marcan con cuerdas que se disponen a la dis­
tancia deseada, o bien se señalan las líneas
sobre el terreno con ayuda de cualquier ins­
trumento punzante.

La plantación se hace con el amocafre ; con Pluntaelón.

su ayuda S(I practican en loo vértices de reíe-
rencia pequeños hoyos, en el incerior de cada
cual se deposita la planta, cubriendo a conti-
nuación sus raíces y ver-tiendo el agua conté-
nida ![,U un recipiente adecuado-s-con cuidado
de que no se mojen las hojitas terminales-se
aporca dulcemence con tierra seca. A fin de
protegerlas contra una fuerte insolación, el
trasplante se hará por la tarde, y se puede dis-
poner también sobre ella un pequeño sombrajo
de papel, dispuesto orientado convenientemente
y de modo que deje sobre la planta el espacio
preciso.

La reposición de las faltas se hace a los ocho
días, generalmente con planta fuerte y vigoro-
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sa procedente de les repicados, con lo qu:;, no se
desigualará apreciablemente el p'aru ío,

Ma1rco. 'óde En los secanos son aplicables las circunstan-
p antací o , dificati d 1 li ,cias expuestas mo 1 cativas e a drstancia a

que deben ponerse las lineas y las plantas, pero
en forma más atenuada, La variedad cultivada
y su por:e y desarrollo fundamentalmente, uni­
dos a la precipitación atmosférica y hum.dad
ambiente, son los factores que de un modo
más definitivo influyen en ,c-! marco, ya que
las características peculiares de esta clase de
tierras y la forma en que en ellas ha de rea­
lizarse e'l cultivo, limitan más que en los rega­
dbs el margen de compacidad de las plantas.
Como normas muy generales se dan los mar­
C06 de plantación siguiontes :



D1STA:-;CIA EKnm ~lIIn. aproxí-
ZONAS VARIEDADES 11",,10de plan-

Líneas Plantas tas por Ha.

ANDALUZAS .............. Mary.and 4 •••••••••••••••• [,00 1,00 ro.OOO
~ Valencia .................... o.oo 0,90 12·35°

CANTABRICAS ............ Habano ...................... 0,60 0,40 4LjOO
~ Idem Mallorca ............ \ 0,60 0,50 33·35°
~ Havana 142 .............. 0,60 0,50 33·350

Cantábrica ................ o,go 0,&3 14·000
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CUIDADOS POSTERIORES AL TRAS·
PLANTE

a) Escardas, deshoje y recalce.

Escardas. Se efec'uarán cuantas escardas se precisen
para que el suelo esté limpio de hierbas, y con
objeto de que la capa removida sirva de pro­
nrcción centra la intensa evaporación del agua
del suelo, provocada por loo ca' ores estivales.

Estas labores superficiales pueden realizarse
económicamente y con la suficiente perfección
con la ayuda del cultivador del cinco rejas (Fi­
gura 41), las tres' anteriores binadoras y las
dos últimas escarificadoras y completando la
operación a mano 'entre las plantas, donde las
rejas no alcanzan. Se repeirán cuantas veces
convenga, pues conviene al tabaco la tierra fi­
na, bien desmenuzada, y procurando siempre
que la p'anta quede bien abrigada en su pie,
para favorecer su desarrollo.

Deshoje. Cuando la planta tiene unos cuarenta centi-
metros y unas 10 Ó 12 hojas, deben quitarse
las tres o cuatro de la parte inferior (Fi­
gura .42). que por estar en contacto con la tierra
no darán producto aprovechable, y, en cambio,
Consumen jugos alirnentici es restados a las que
en definitiva han de dar la cosecha. Las hojas
arrancadas de la p'an'a por la interesante e
imprescindib'e operación del deshoje, pueden
qu; dar en el suelo, al cual de este, modo se de­
vuelve una parte de lQS elementos nutritivos
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que de él tomaron, al ser enterradas en la ope­
ración d-d reca'ce,

Este puede hacerse a brazo; (Fig. 43) o Recalce o

1
. . ) aporcado.

can el mismo cu .ivador (Figs. 44 y 45 ,pro- .
visto de rejas aporcadoras, siendo muy corrve­
niente, casi necesario, que se complete a mano
e-sta operación para su más perfecto acabado.
Esta prác.ica del recalce es de importancia
suma,' pues estimula el desarrollo (b raíces ad­
venticias en el cuello de la planta, que, sobre
nutrir a ésta y proporcionarle un mayor vigor,
le prestan resistencia contra los vientos.

Posteriormente no se .pasará más 'el cultiva­
dor y apenas será preciso dar alguna labor a
mano muy superficial, y ésta únicamente con
objeto de re'ener la humedad de que la planta
se mostrará exigent!cl. y que el labrador deberá
ser avaro en proporcicnarle por medio de- los
riegos, que no deben prodigarse cuando la
planta de tabaco se encuentra en un avanzado
período de su desarrollo,

b) Riegos.

Todas las plantas precisan el agua para su Ri<'gOSI Sus
sustcoo: no sólo porque les proporciona los clases.

elementos de nutrición de que se compone, sino
porque, y éste es su papel más importante, sir-
ve. de vehículo a 106 materiales nutriivos que
toma del sudo. Su exceso, vaporizado, lo ex-
pulsan al exteror mediante la transpiración, fe-
nómeno que se intensifica con la, temperacura
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y con la cantidad de luz y disminuye al aumen­
tar la humedad relativa del medio ambiente.

Es un hecho observado el aspedo mortecino
que tienen las plantas al medio día de las jor­
nadas estivales, y también la turgencia que tie­
nen por las mañanas, debida a que durante la
noche, la planta ha tomado del suelo el exceso
del agua perdido por la intensa uranspiración.
La planta de tabaco, por sus grandes hojas,
vaporiza enormes cantidades de agua, que de­
bemos proporcionarle, bien aprovechando las
precipitaciones atmosféricas o el agua almace­
nada en el suelo, en los secanos, o bien por
medio de la irrigación.

Los riegos que precisa se pueden ag.rupar
del modo siguiente :

a) Riegos de plan'acióra y arraigue.
b) Riegos de desarrollo.

IU egos .<! e Los del primer grupo len determinadas cir-
plantacíón , d '

cunstancias pue en ser tres: el preparatono,
antes del trasplante; el del trasp'ane propia­
mente tal, que se realiza inmediatamente des­
pués que la planta ha sido confiada al Iterrem
de asiento, y el de reposición de marras a les
seis u ocho días del anterior, si por la abun­
dancia de agua esto fuera posible (en caso
contrario, la reposición de marras se haría re­
gando a mano). Cuando la plantación se hace
al agua, los dos primeros riegos se reducen a
uno solo,

Riego s de Conseguido el arraigue, se regará la plan-
desarrollo •'l" . d' bl . l. lactan o estrictamente m lsp~nSia e para a



- 109-

normaí vida de la planta, sin prodigar nunca
los riegos para que su sistema radicular pr;)-­
fundice buscando la humedad neqesaríaiguar­
dada en las capas inferiores del suelo. De este;
modo S;;I facilitará su sana y vigorosa cónstí­
,lución, colocándola en condiciones para su per­
fecto ulterior desarrollo,

Los riegos dados al tabaco hasta el' recalce,
si 50111 los necesarios, no ejercen influencia des­
favorable en la calidad del producto obtenido.
Pero, a partir de este momeoro del aporcado
se aplicarán con sumo cuidado, pues su abun­
dancia puede determinar un ernbastecimiento
de la hoja y dificultar las transformaciones de
su curado. Sin que pretendamos dar normas
inmutables, creernos que, en general, dos rie­
gos serán suficientes desde el recalce hasta el
despunte, y uno solo, distanciado al máximo
del momento de la recolección, después de la
supresión del ramo floral,

Es muy corriente, y la creernos una prácti- Normas g e­

ca bien orientada, que el úlcimo de los riegos ~~a~~s;tt

que. han de darse previos del despunte, se rea- mero de
li dí di' , la' riegos.Ice ccn muy pocos las e ante ación a .' eJteJ-
cución de esta trascendental operación de cul­
tivo; pero subordinarla como por muchos se
hace, a la posibilidad de que pueda: o no darse
el rí'ego, lo estimamos una costumbre dispara­
tada. El despunte, en seguida se ha de ver, es
una práctica que tiene marcada influencia so­
bre muchas de las propiedades del producto in­
dustrial, y d momento de realizarlo no puede
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de ningún modo quedar sujeto a una eventua­
lidad, sino que, por el contrario, ha de reali­
zarse cuando se deba, dejando relegado a lu­
gar secundario la realización o no del ri'ego
previo, que ni ti.ne ni puede puede tener nun­
ca la importancia trascendente de la supresión
del botón floral terminal.

Además de es.a advertencia, que debe no
ser olvidada, nótese que es perjudicial para
el tabaco el ernba.se de las agua6 de riego, que
deben más bien guiarse COil1 alguna corriente,
siendo preferible proporcionarle la cantidad
de agua que precise en dos riegos ligeros que
en uno solo que, por su abundancia, puede ori­
ginar el 'encharcamiento de la plantación.

Resumiendo lo razonado, podernos concluir
esta importante cuestión del riego del tabaco
con las normas siguientes :

La Se, darán para el trasplante y arraigue
de la plantita todos los riegos precisos.

2.a Hasta el recalce de la planea se darán
los indispensables.

3.a Realizada esta operación del aporcado
enérgico, en general y como máximo se darán
dos riegos.

4.a Jamás debe subordinarse el despunte a
la eventualidad de un riego, por ser aquella
operación más trascendente para la calidad del
producto industrial.

S.a Despun ad» el tabaco, en cuyo momen­
to han transcurrido muy aproximadamente dos
tercios de su ciclo 'en le,l terreno de asiento, se
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suprimirán en absoluto, 'O se dará excepcional­
mente uno, lo más dis.anciado del momento
de la corta (veinte días coma mínimo).

Son és.as, como se dice, normas generales a
las que d.berán relacionarse los casos particu­
lares que se presenten al cu'tivador, pues no se
nos oculta que en de.erminadas circunstancias
de escasez de aguas no puede disponerse, de
éstas cuando se precisan, dej ando de darse los
riegos a voluntad del labrador, para quedar
sujetos a las exigencias de los turnos, culpa­
bles :en muchas 'ocasiones de riegos realizados
a destiempo, que a la planta del tabaco son a
veces más perjudiciales que las mismas sequías,
a las que rcsis.een forma que a veces asombra,
debido a la potencia d~ su sistema radicular.

o) Despunte y deshijados,

El despunte consiste en la supresión del
ramo floral terminal (Figs. 46 y 47), para de­
jar, en mayor o menor cantidad, los jugos que
habían de nutrirlo en beneficio de las hojas que
quedan r.n la planta y que, cons.ituyendo el
producto industrial, dan la materia aprove­
chable. ';,

Esta operación tiene trascendental influencia
sobre las caracteristicas del tabaco que ha de
producirse, según se e'ija d momento de reali­
zarla, y también según el número de hcjas que
se dejan a la planta.

Se despunta bajo, suprimiendo 000 el botón
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floral apenas formado varias de las hojas su­
periores, cuando s~, desea un producto de hoja
fuerte, gruesa y oonsisten e, obtenida de los
tabacos oscuros curados al aire, destinados a
un mercado que reclame estas características.

Se precede de esta forma en las planaciones
de escasa compacidad, cuya recolección se hace
por plantas enteras, deseándose' que en este
mornen:o la mayoría de éstas se hallen perfec­
ta y homogéneamente maduras. Este CaGO no
es el más general de las plantaciones espa­
ñolas.

Cuando, por el contrario.se quiere la obten­
ción de tabacos finos, no importando demasia­
do que las hojas se hallen desigualmeru'é ma-.
duras, aunque la recolección haya de hacerse
por plantas enteras, se dejarán a éstas mayor
número de hojas, retrasando el momento de
la supresión del botón floral cuanto se precise,
en función de la mayor o menor finura del pro­
dudo que haya de recoleo' ame" Este es el caso
más general de nuestras plantaciones, habién­
dose hecho estudios (1) cuyos resúmenes grá··
ficos se recogen en este, trabajo, demostrativos
que el rnorneno que drbe considerarse como
óptimo para obtener mayor peso de la cosecha
.es cuando la primera de las flores del penacho
abre su corola (Fig. 48).

Aun así no debe entenderse que CIS esta una

(1) Publicados en la revista Le Tobar, órgano del
Centre International du Tabac,
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norma invariable, sino dependiente de otras
circunstancias, oom> son: el sistema de reco­
lección empleado, grado de desarrollo de. la
plan~ación, fecha temprana o tardía 'en que sé
hizo el trasplante, pues si se recolecta por ho­
jas-caso de les tabacos amarillos-e-, puede
hacerse el despunte a más altura, ya que las
hojas finales quedan más tiempo en la planta
y pueden alcanzar la casi perfeota madurez j si
la plantación está muy desarrollada. y tiene
gran vigor vegetativo, se puede llevar a térmi­
no feliz mayor número de hojas; pero una
plantación hecha tardíamente habrá de despun­
tarse baja, para que conservando pocas hojas

. se tenga tiempo, al adelantar su madurez, de
recolectadas antes que las lluvias y fríos las
pUl~dan malograr. '

Bas.a lo expuesto para que se comprenda 10
interesante que es escoger en cada caso el mo­
mento yIa altura a que deba hacerse el des­
punte y lo equivocados que están quienes sub­
ordinan su ejecución a factores que no 'tendrán
la Jtrascendente influencia que éste en la cali­
dad y peso de la cosecha obtenida.

Al hacer el despunte es el momento para la Deshoje o
li ., d d d d e s pam-rea izacion e un nuevo espampana o o supre- panado.

sión de hojas de la parte inferior de la planta,
'J aun también podría suprimirse alguna inter-
media cuando 'excepcionalmente se juzgue con-
veniente nutrir las terminales no suprimidas,

.para obtener una mejor madurez de' las finas
hojas de, corona, variando en este caso la altu-

TAIACO 8
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ra del despunte, con cuya operación se simul..
tanta y compensa la descrita,

Deshijado. Consecuentemente de la realización de las
mentadas amputaciones, 'a p'anta, mutilada en
su parte aérea adquiere un extraordinario vi­
gor vegetativo, manifestado en el desarrollo de
las yemas axilares, que dan lugar a la pro­
ducción de hijuelos, que, es necesario amputar
desde el momento en que se inicia su crecí­
miento (Fig. 49), para que no empleen en su
inútil nutrición la savia que. aprovecharán las
hojas que. han de dar la cosecha.

Esta operación del deshijado debe, repetirse
con la asiduidad precisa, hasta realizarla cada
ocho días. Las anchas calles que se dejan en
las plantaciones hechas en líneas pareadas a
distancia permiten el paso de los operarios sin
perjuicio para las hojas, ya en pleno desarro­
llo y con gran fragilidad; de aquí nuestra in­
sistencia por la adopción de es'e sistema para
las plantaciones de los regadíos (Fig. so).

Inmediatamente antes de la corta del taba­
co, o coincidiendo con 'esta operación, debe for­
zosamente repetirse el deshijado, pues es ne­
cesario que la planta, una vez segada, entre en
el secadero limpia de brotes o hijuelos, que de
otro modo se desarrollarían en el período vital
que constituye la primera fase del curado.

RECOLECaON
Síntomas de Los jugos elaborados por las hojas para nu­

:.e~ madu- trir el botón floral y formar. el fruto que ha de
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perpetuar la especie, después de la supresión
de aqué., se almacenan len las hojas, en las que,
como consecuencia de esa acumulación' de sus­
tancia alimenticia, en forma de almidón' en str'"
mayor parte, que reemplaza a la materia d5Jo,.
rante verde, cambian dr~, aspeo.o, apareciendo
primer,) por los bordes de las hojas inferiores.
y IULgo los de las superiores, manchas amari­
llentas que, van aumentando de tamaño, inva­
diendo una gran extensión del limbo de. la
hoja. Sus bordes se rizan encorvándose hacia

.él suebo; se hacen frágiles, quebrándose con
facilidad al doblarlas, y adquieren un bríllo 'CS­

peeial tan característico como los abullona­
mírm.os que se forman. Entonces 'se 'dice que
laiplanta ha a'canzado ISU madurez, y éste es
el rrrcrnento de hacer la recol-ección del pro­
ducto.

La exacta determinación del mismo sólo con
la práctica puede hacerse; pero 1(111 el caso de
que la recolección s'e hace por plantas en.eras,
puede servir de norma el que' las hojas inferio­
res y rn.dias presenten c'aramente ~:IS síntomas
descnros, aunque en las de la parte superior

. .:le hayan apenas iniciado.
Es muy Importante la elección del momento

para hacer el corte de la planta, pues de su
estado de madurez depende mucho la colora­
ción y demás t enomerrcs que tienen asiento en
la hoja duran;e su permanencia en los locales
de curado.

Cuatquier ca:usa que interrumpa el natural
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proceso de muerte lenta-no otra cosa que su
miciación es la llamada madurez-, que se pro­
longa en la primera tase del curad'», sería de
efectos desastrosos : de aquí el mal que causan
las lluvias que caen Itl1l el momento o antes de
la recolección, las heladas y los riegos extem­
poran":'Js.

La e o r í a o La corta de los tabacos oscur.os en Espana
slega.Oreo se hace por plantas enteras (Fig. 51).

Al efecto, pueden emplearse los más varia­
d-os instrumen.os, la lroz con. mucha írecuen­
cia, Segadas las plantas, pueden quedar tendi­
das sobre el terreno, 0, lo que es preferible..
acaballadas por pares en cujes (Fig. 52), para
que al orearse evaporen gran cantidad de agua,
lo que da a sus hojas un estado de! flacidez
especial, que permite transportarlas al local de
curado, vulgarmente llamado secadero, sin pe.
ligro para su integridad. Hay que' cuidar mu­
cho no dar una exposición prolongada al sol,
que puede quemar las hojas produciendo 10
que se llama el escaldado, que, es causa de que
el tabaco quede inútil para su ulterior :wrove­
chamiento.

La corta, conr» todas las mampulaciones que
r-equieran pasar por dentro de las plantaciones
de tabaco, debe hacerse cuando ha desapareci­
do le,l rocío depositado sobre 1M hojas.

Tr a ns por te Elcransporte al local para su curado requie-
at secadero , .

re mas CUidados de los que normalmente se le
dedican: cuando está. próxirrro a la plantación,
es preferible el empleo de angarillas, sobre las,
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qw:' se transportarán en cada vez un pequeño
número de plantas. Cuando la distancia es 111:1­

yor, pueden emplearse, o caballerías provistas
de adecuados apare] os, o carros dispues.os en
fonna que la masa acumulada en cada uno de
loo pisos en que deben dividirse sea de pe­
queña altura (Fig. 53), para cvitartraumatis­
rnos y recalcutamientos que perjudican la co­
secha en mayor cuantía de lo que pudiera ima­
ginarse, de.erminando qué bs imperfectos sis­
temas de transporte, adoptados quizá como más
eoonómicos, tengan desagradables repercusio­
nes en el precio del producto.-Gran atención
dt,be, pues, poner el tabaquicultor en cuestiones
que se le antojarán de poca monta y que, sin
embargo, son 00 importancia, pues jalcnan la
consecución del éxito que debe perseguir.

En 10's primeros años de los 'ensayos del cu'« ¿Debe darse
. E - 1 1 b d I dl mas de untivo en spana, le, a ra 'J,r, en genera, ten la corte al ta-

a dar dv", y aun tres coreas al tabaco, que ret- buco?

brota después de cortado, dejando sobre el sue-
, k1 un muñón de cinco a seis centímetros. Hoy,
por el contrario, sobre todo 'e1l1 1'0:5 regadíos.
sólo se aprovecha la primera cosecha, 1'01 mis­
mo si el tabaco ha sido cosecha única en el
año agrícola, cultivado en hoja de barbecho,
con objeto dé dar tiempo a la preparación del
sudo para el fruto: que! le sigu'e en la rotación,
que si se ha cultivado como segunda cosecha,
porque en esté caso 'el rebrote, normalmente,
no tendrá tiempo para madurar en las ccndi­
cienes óptimas esenciales,
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y como esta orientación de no aprovechar
el rebrote se ha tomado a la vista de bs re.
sulados prácticos-e-calidades obtenidas-y eco­
nómicos, no cabe dudar que vsncep'able pu­
diendo quedar d.finitivamente sentado, que· 'en
el cultivo de los regadíos debe practicarse una
sola corta, alzando inmediatamene él rastrojo.
a fin de preparar la tierra debidamente para la
siembra que a continuación haya de, hacerse,

En las plantaciones de secano que en Anda­
lucía se hacen muy tempranas', a fines de' mar­
zo o prime res de abril como se ha visto, a
nues'ro parecer debe eroo,:derse a aprovechar.
el rebrote, porque hecha la primera corta .a
fines de julio o en bs prime-os días deagos­
to, hay tiempo de que se desarrolle y llegue a
su punto de madurez norma', permitiendo al­
zar el rastrojo y dar las labores c-nvenientes
para la cosecha de cereal que posiblemene ha
de suceder al tabaco. La tercera corta debe en
abso'uto quedar proscrita.

e 111 rta d o s Las yemas que sustenta el tocón del cinc); o
que se clan.. da en la tial rebote. seis cen' írnetros que qUE' a en, a tierra, comien-

zan a desarrollarse 'seguidamente; debe dejarse
sólo el brote más vigoroso, suprim'endo -el Tes­
to y aplicando a aquél los cuidados conocidos,
El despunte debe- hacerse muy bajo, por las
Tazones sentadas al razonar la forma de eje­
cutar esta operación en 136 plantaciones 'tar­
días.

Como última advertencia consignemos que no
se doehe intentar aprovechar el rebrote .dle las
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~plan~aciones atacadas por el mosaico, pues es
:sabida que esta enfermedad se muestra en for­
ma mucho más destacada en los tejidos en
pleno crecimiento.

CURADO DEL TABACO

Condiciones de los locales para efectuarle.

Al conjunto de transformaciones-e-de las
cuales la desecación propiamente tal es sólo
una fase-e-que sufre la hoja del tabaco desde

sque se corta hasta que se encuentra en oondi­
.cíones de ser 'transportada a los centros de fer­
smerración, se llama curado del tabaco..
~ .. Para que éste se realice en buenas condicio- Locales para

, 1 1 b ,t -- di d .. d el curado,cenes es preciso que e a ranor isponga e a e-' .
croadas edificaciones (Figs. 54 al 57), que de-
ben reunir el mayor número de las condicio-
nes s'gu'entes :

a) Sistema de ventilación perfecto y regu­
lable, de tal forma que permita llevar al inte-
rior' del local las condiciones del medio ex-

'temo.
b) Hermeticidad suficiente de cierre, para

aislar la masa de tabaco de las condiciones at­
'mosféricas exterlores vcuando éstas no sean
convenientes. .

e) Perfección y flexibilidad de 1:0iS dispo­
sitivos de cuelgue, que habrán Itambién de ser
acordes con 'el sistema de recolecciónempleado,

d} Que en su construcción quede atendida
en la forma precisa la posible contingencia de
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la necesidad dé emplear el calor artificial, pro­
tiucid::J- por los medios más al alcance del culo
tivador.

Se comprende que los locales empleados por
a'gunos cultivadores, aprovechando habi'acio­
nos cualesquiera de su dcrnicilio, a veces ocu­
padas por personas, y cuadras o corralones
habitados por animales, son la mayoría de las
veces poco adecuados al uso a que se las des­
tina.

Resulta, pues, preciso que los tabaqueros
construyan edificios que: reúnan el máximo po­
sible en condiciones que l-s haga aptos al fin
a que se les destina. Deberán ser de un VOlU­

rnen no mayor de 1.000 metros cúbicos, C'OIl
ventanas repartidas en series 'Cutre las partes
in ferior y superior de las paredes laterales del
secadero y con chimeneas de ventilación en la
cumbrera de su cubierta; P;s{)6 de hormigón
que aislen el producto oe.la humedad del sue­
lo, con alojamientos adecuados para recibir los
braseros o estufas, y paredes y cubiertas he­
chas de materiales adecuados para proporcio­
nar un aislamiento 10 suficientemente, comple­
to de las fluctuaciones atmosféricas exteriores.
La superficie de ventilación precisa, muy va­
riable, deberá ser COmo mínimo de 30 metros
cuadrados por cada 500 metros cúbicos de vo­
lumen útil del local.

Secad,eros. Los secaderos rústicos construidos de empa-
r ú s t í c o s. • d .• .J'
Resultados Ja '0:5, 51 estos se rusponen en gruesa capa que

sirva de aislante de los cambios exteriores, y
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la cubierta con fuerte pendiente, para que las
aguas discurran por ella sin pene" rar en el in­
terior, dan buenos resultados técnicos y son
de construcción eccnómica. Son preferibles; sin
embargo, los mixtos con cubierta de teja y pa­
redes con bastidores móviles de empajados,
que, no siendo muy costosos, son más durade­
ros; pueden ser paulatinamente perfeccionados
y permiten conducir lel curado de' modo: casi
ideal. .

En contra de lo que sus'entábarnos en nues­
tra cartilla del cultivo y curado, creemos hoy
que a estos totales se debe la gran perfección
'alcanzada en la producción tabaquera grana­
dina, y si bien es cierto que se requiere 'gran
asiduidad para en cada mornerr'o regular la
conducción del curado por medios que 10 rús­
tico de' las insta'aciones hace algo costosos, no
10 es menos que, la práctica adquirida por el
tabaquicultor granadino le permite obener 'Co­
sechas que en perfección de presentación-y
con independencia de' las condiciones intrínse­
ca! del producto-e-no creemos que sea aventa­
jado por ninguno de otras zonas donde se cul­
tiva tabaco en España.

Colgado.

El cuelgue de las plantas de tabaco dentro Cuelgue por

de estos locales debe acondícionarse de dife- ~¿t:~:a 8

rentes maneras, acordes con el sistema de re- •
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colección adoptado en cada localidad de que
se trace.

Realizándose en España la corta del tabaco
(Oscuro por plantas enteras, permite el cuelgue­
de la forma más económica. pues quedará re­
ducido a formar series verticales o ristras de
planas. que se atarán por el punto del tronco
más próximo al cuello (F'g. 59), a ccntinua­
ción unas de otras, sin que queden supcrpues­
tas o solapadas en porción alguna de su longi­
tud. Se dispondrán las suficientes pata aprove­
char el local en toda su a'tura, dé medo que la
planta inferior quede a 40 cen irrretros del SUB- '

lo y la superior separada de la cubierta del
edificio, al menos por un espacio de la misma
dimensión (Fig. 60).

Al lado de cada serie así dispuesta se C'''lo­
carán otras, de' tal modo que, tocándose late­
ralmen'e lo menos pos'ble, queden lentre. ellas'
espacios para la circulación del aire. Las series.
dé ristras deben co'zarse en forma de' que se
purdan realizar con ellas movimientos traslato-

, rios cuando fuera preciso aclarar la masa col­
gada.

Deben disponerse a lo larg-o y a lo ancho del
secadero, una vez colg-ado él producto, pasillos
para la vigilancia y huecos que correspondan
a los lugares destinados a los braseros 10: estu-
fas a que nos hemos referido. .

El número de plantas que deben colgar-e por
metro cúbico de local, es muy aleatorio d: pen­
.diente de factores tan variables como el tamaño
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'1(1e' las p'antas, época de cuelgue, clase de secade­
ro,etc. No el ben ponerse menos de Isa 20

,plantas por metro cúbico, ya que de otra forma
$e de-eraria- rápidamente, dando lugar a taba­

-eos a71 ebatados, ni cxceivamente más. porque
pueden sobrevenir d' pósitos de humedad en las
h"ljas, que se estropean y oscurecen, dando un
produco que se llama sahornado, emp'eando
un típico vocablo de origen centroarner.cano.

Tran-formacrones de la hoja durante el CU~

i rado.

~; El curad") del tabaco es la operación más Proceso ge­
"d" 1" d 1'1 • 1 .' n e r a I del" e'ica a entre as mu típ ,("S necesarras para curado.

obtener de la diminuta semilla un producto in-
dustrial.

Al corar la planta, 136 célu'as que forman
sus tejidos, plenas de materiales de reserva,
continúan su proceso vital durante algún tiern­
po; esta fase es la primera y primordial del
curado, y durante lena la plan'a, pierde gran
cantidad del agua que contenía como vehículo
de las sustancias minerales del suelo que cons­
'titulan su a'imento, y de la que- entra 'en la
cons'Itucíón de' susfejidos, que, faltos dl~' este
fundamental element-o, mueren; al .s''''brevenit
esta muerte termina el proceso de desecación
propiamente dicho.

A partir de este instante la planta del taba­
co es sólo asiento de actividades quim'cas dio
modalidad enzirnática y procesos de oxidación,
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que tienen como consecuencia iniciar la trans­
formación de los materiales de la hoja, 'que se
con.inuará durante tOO)' d proceso fermenta­
tivo, el cual es continuación del curado hecho
en el secadero, El esquema que damos a con­
tinuación aclara las conceptos expuestos:



TRANSFORMACIONES DüRANTE EL CURADO

E N E L L O e AL» E 'C u n A 1) o
- ~- ---------_._ .._. __.~_._- ES LOS CE~'fROS

Primera fase Fin de la 1." fase 2: y :1.. fase Fvrmernación

Tejidos vivos
Actividades fisio­

lógicas: respi­
ración, etc.

Desecación. Teji­
dos muertos.

Actividades químicas
de modalidad en­
zimática y oxida­
cienes.

Continuación del pro,­

ceso iniciado has­

ta obtener el pro­

ducto industrial,
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Las fases indicadas requieren su tiempo para
que termine adecuadamente cada una an.es de

.que' dé com.enzo la que le sigue ; claro es que
pts.de haber variaciones en la importancia re­
lativa de unas a otras, y precisamente estas va­
riaciones son ti erigen de los diferentes sis.e-

. mas de curado conocidos y empleados hasta el
día.

Conducción del curado.

e u r 11d o al El curado al aire, o curado natural, es el
Il
ba

ire de ta:.que se emplea para estos tabacos en España.
cos O~-

curos: Las p.antas, l1J11Ia vez cortadas, viven durante
una fase de su permanencia en el local de cu­
rado, y conviene que es.e proceso biológico
durante el que se realizan las actividades fisio­
lógicas que dan lugar al perfecto curado. del
producto se continúen durante el tiempo pre­
ciso. Cualquier circunstancia exterior d.sfavo-:
rable en esta fase-una baja temperatura que
matara las cé.ulas de la planta, o una rápida
pérdida del agua de constitución de sus teji­
dos-e-determinaría la interrupción del prcccso
curativo, aunque continuara el de desecación.
En este caso la hoja se desecaría; pero no se
curaría, obteniendo con ello los desastrosos re­
su.tados de los tabacos helados y 106 arreba­
tados, I ¡-

Conviene, pues, actuar sobre el medio en que
es.á colocada la planta,' de forma que pueda
cumplirse íntegramente el proceso vital, y para
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ello será preciso: de un lado, el 'oxíg,~o"ne~
ct6ario para su respiración, que se ,p!bpo,rcio­
nará regulando la separación de U1~ p1anlfls
cdlgaclas, y de otro, la regu ación de lj. hu~
dad relativa, para que la evaporación 'dii~ua;'

la desecación propiamente dicha, se haga .con.
la suficiente y necesaria len.itud. "

En 'esta fase primera del curado deb..rá man- Condiciones

1 h d d d 1 bi el 1 d del localtenerse a ume a e am lente' e seca ero en In p r í-
por encima del 80 por 100 y para que la tern- mera fase

d
'. , o s e c a d o

p.ratura no se' eleve emasiado, disminuyendo del 11 m b o

el porcentaje de humedad 'relativa, cuando la de In hoja.

del ex.ericr sea alta-e-caso corriente cuando
se realiza la cura 'en su período normal-s-, la
ventilación debe 51"r la estrictamente necesaria
para mantener el procentaje antedicho, y si
descendiera mucho la tempera: ura del exterior,
sobre todo por las noches, 61~' interrumpirá com­
pletamente la ventilación, para reanudarla al
siguiente día coo arreglo a las normas estable..
ciclas.

Más adclance, cuando el amarilleo de las
hojas se manifieste más claramente, la hume­
dad deberá descender hasta el 70.por 100, pu­
diend o aumentar la ventilación del local hasta
que La mayoría de las hojas hayan tomado el
color amarillo caracterís.ico, en cuyo' instante
habrá terminado la primera importante' fase
del curado,

Este momento, seguido de la aparición a Se~"ndafase

ro~le6 - empezando, por. los, bordes de la VilrCI~~"~c;
hOJa-del color marran, despues de la muerte marrón,
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de la planta, es uan crítico: para la sanidad y
el colorido dd producto como la primera fase
lo fué para su perfecta curación,

A partir de aquel instante debe mantenerse
en el interior del local una humedad del 45 al
50 por lOO y una uemperatura uniforme, en lo
posible, pues una elevación de ella, disminu­
yendo el porcentaje de humedad, perjudica­
ría la curación, y una disminución daría lugar
a condensaciones sobre las hojas, que son cau­
sa de los tabacos zahornados y a condiciones de
medio favorables para-la podredumbre del pro­
aucro. .

Por 'tanto, cuando estos xlescensos de tem­
peratura fueran de- temer deben disponerse fo.
cos ca'oríficos en el interior del local y la ven­
tilación precisa para que la humedad se con­
serve dentro de límites adecuados,

Tercera fase. Cuando la hoja en su to.alidad ha tomado
~ó; d;~~ el color marrón uniforme', se ha cumplido la
costilla. segunda fase del curado del tabaco; en ade­

lante la ventilación se conducirá de forma que
la humedad descienda, con lo que se favorece-­
rá la rápida desecación de la vena central, fina­
lizada la cual está el tabaco en condiciones de
hacerle las manipulaciones necesarias para' su'
envío a loo centros de fermen.ación,

Una vez el producto curado, se cuidará úni­
camente' de que no tome la humedad exterior
hasta el memento en que deba ser c'asificado,
y «nmanillado, para lo cual se cerrarán las ven-]
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,
",.

l·J"'1m' ; de "1""'" " color mm" ..,
debe cuidarse de que, primero por los

l. bordes de la hoja y después por todo
> el limbo-a excepción de la vena cen-

,

tral-, quede de un modo progresivo
peca y quebra.Iixa, ¡mi:can{lo este t110­

mento el flllal de la t ase.

;

Puede ventilarse siempre que la tempe­
ratura no baje demasiado e interrum­
pa el proceso de curado. Si el medio
es extremadamente seco, se ventilar á

sólo por la noche ..

Muy poca venti lación durante el día y
nula por la noche. Cuando descienda
la temperatura, se usará el calor ar­
tificial. S.i por r-oirrr-jdir- co n un pc rio­
do muy lluvioso el ambiente del seca­
dero se mantuviera próximo a la sa­
turación de humedad, hay peligro de
que aparezca el moho y debe cncen­
derse fuego, manteniendo el local ('0111­

pletamente cerrado.

\

Ventilación nula; las ventanas del se.ca- '.
dero, cerradas. Durante la noche pue- I

den abrirse moderadamente. Cuando, a ID be uvi I 1 . de e evitarse que a ioja, antes e pe.r-
pesar de todo, Se mantuviera bajo el der su color verde, quede quebradiza,

. ~rado higrométrico del interior, se pues si llegara a ocurrir asi, Se inte-
'1 humedecerá el suelo, llegando incluso rrumpiría el proceso de cura, murien-

a encharcado, y las paredes, hacieu- t do la hoja, que quedaría inútil. Duran-
do uso de un pulverizador y cuidando \ t ' I . 11e este perroc o Co:x.'¡sten en e a z(:-
de que el chorro líquido no dé nunca nas verdes y amanllas, y al fin de el
directamente sobre las hojas debe quedar Hexible, lacia y -in se-

{

Ventilación muy moderada durante el car-«. en ningún punto.
día. Puede aumentarse durante la no-
che .

Ventilación muy moderada durante el
día. Puede aumentarse en la noche ..

{

Dur ante el día podía ventilarse el seca­
dero; por la noche, ventilación muy
escasa y nula, cuando el grado higro-
métrico sea elevado . ..

1

\
¡

VIO t:XTERNO

Medio exterior seco.

¡'Iúlio exterior hú-
medo ..

Medio exterior seco.

Medio exterior hú-
medo ..

Medio exterior hú­
medo ......

Medio exterior seco.

CONIlICIONES uEL MF- I FOllMA DE ACTL\k SOIll<E LAS COND!('lOXES I
~ .1. IlEL AMBI E:"TE DE/. St:CADEkO . 1_¡"'TVRIOR DEL UX'M.

Humedad relativa. Del ¡Jo
por 100 al 85 por 100...

Temperatura conveniente.
Puede aumentarse con (

~:;~~~~~1 .~...l~ ..~~~ ..~~.il~~>.~ )

Humedad relativa. De 65 J
por 100 a 70 por 100...... (

CO:"1I1CfU:"ES DEL AMIlII.:-ITE

Temperatura conveniente. I
Variable de 15" a 35", de I

acuerdo con la del me-
dio externo ..

b) Sl'!JlIllllo período. \
Evapora ció n
del agua de los
teji.d,os. Dese- J
cacion (

a) Primer pcriodo.s-: \
Continuación de
l a s funciones¡
vitales .

\

DCRA:"n. EL II I<ADO

Temperatura convenicntev r

\

Aumentada con relación \
S . a la primera fase. Si la

•. • t:;;UN~A FASE: .• , del medio exterior es ba-
Tronsjormacionrs CXft'Ylllls.-ApanclOn a rodales del color . . di po 1: 1 fac

, '..1 1 1 1 . del la se is nr ra ca e -marron, que se cxtrcnríe a tOI a a roja, marcan o el nna . ~ tifi . I
d I f . cion ar 1 era .

Ac~vida::~ i;;;~;~"~Í;;i·~i~·~¡~'·~".d~·· i~~"~~ti~'id~~i~~' 'q'l;¡~;i~;~ l.. . .. .. .... ¡
de modalidad enzimática y oxidaciones diversas que se con-I
tinúan durante la fermentación , .. , ..

TTíll~t'iI;it'l 1'('I:1tl\':1. Tnferfor
a· la primera fase. De 45'
por 100 a 50 por 100......

Trans'[ormacioucs illfl'r'U1s.-En el pri­
mer período, continuación de las fun­
ciones fisiológicas y Iisicas que cum­
plía en el terreno (24-28 horas). En el
segundo período, destrucción de la clo­
rófila, eliminación del almidón, ata­
que a las materias proteicas, cuya pro­
porción disminuye. Disminución de
azúcares, pentosanas y ácido málico.
Aumento de ácido cítrico ..

PRIMEltA FASE:

Transformaciones externas, - Aumento
de las manchas amarillentas. Invasión
total del limbo de la hoja, que al final
de la fase debe tornarse completamen­
te amarillo ...

----'-------_.

IRro..."'ÓN. C,,".·

\ ,u, .Tronsjormacioucs internas. - Acumula­
ción de materiales de reserva, princi­
palmente en forma de almidón. Rique­
za relativa en sustancias proteicas 1:'

hidrocarbonadas ..

Tronsjormociones l'xtCt"II<lS. - Manchas
amarillentas que comienzan por las
hojas inferiores. Bordes curvados ha­
cio el suelo. Hojas quebradizas con
abullonarnicntos c-aracterísticos. Brillo
especial ..

Durante esta íase. y sobre todo cuando

I
el medio exterior sea extremadamen­
te húmedo, debe evitarse la formación
de moho sobre la vena, a,í como tam­
bién que aparezcan sobre la hoja zo-
nas más oscuras, indicadoras de la des­
composición de sus tejidos. :\!\lnca de­
be descolgarse el tabaco hasta que la
vena central quede completamente re­
ducida y quebradiza. Enmanillado el
tabaco, puede quedar en pequeñas pi­
las en espera del momento de enter­
ciado y transportarlo al centro

Ventilación nula. Será total cuando se
precise realizar el descuelgue, aprove­
chando el momento preciso para el I

cnmanillado, En esta fase también pue- \
de aparecer el moho si el ambiente
está continuamente húmedo, v en este
caso convendrá hacer uso del calor
artificial ..

{

Ventilación franca durante el día. 1'\ula
desde el atardecer, principalmente si
son de temer heladas ~ .

I
Medio exterior seco.

Medio exterior hú-
medo .

H umedad relativa. Escasa,
para facilitar la deseca-
ción de la vena .

Temperatura conveniente.
Variable en función de
la exterior ..TERCERA FASE:

Transformaciones t.'xtet'nas.-Desecaciún de la vena central. ..
Actividades i~¡te1"nas.-C()ntinuación de los procesos iniciados

en la segunda fase : .
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tanas del local de curado cuando el grado hi­
gromé' rico exterior lo requiera,

Para facilitar al cultivador el e nocirniento
de los complejos fenómenos, ligeramente ex­
puestos, que íÍI~l11Iell su Miento en la hoja de
tabaco duran!e el proceso de- su curado, y para
que en cada uno de los casos que en la prác­
tica puedan presentarseconazca, sobre todo si
es novel, la forma 'en que, accionando sobre la
ventilación J temperatura del local, pueda con­
ducir el proceso, hemos compuesto el esquema
que se in3erta:
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Termómetros y psicrómetros.

Termo\ll~' A todo 10 largo de nuestra-exposición del
~~ó~n'el:~~: proceso de curado hemos venido refiriéndonos

a temperaturas y humedades relativas del lo­
cal, cuyas observaciones d~be realizar el culti­
vador con ayuda del sencillo instrumento adop­
tado par el Servicio, y que vamos a describir:

Consiste simplemente (Fig. 61) en dos ter­
mómetros-e-uno seco y otro húmedo-e-dispues­
tos: el primero, fijo sobre su correspondiente
escala de temperaturas, y sobre una tablilla,
móvil a voluntad del labrador, el segundo. Esta
tablilla tiene, como la escala termométrica, pin­
tadas franjas de colores varios, que se, corres­
ponden, y se desliza a la izquierda de' otra, que
contiene los porcentajes dé humedad relativa.
En la parte inferior, el aparato tiene una. cu­
beta, que deberá estar continuamente llena de
agua, en la qué entra una mecha que envuelve
el depósito de mercurio del termómetro húme­
do, y en la superior está dotado de una senci­
!la armadura atravesada por un tornillo que
transmite BU movimiento a la tablilla que sus­
tenta -el termómetro húmedo.

Veamos la manera de realizar con su ayuda
la lectura de los porcentajes de humedad.

En la foto núm. 61 eltermómetro seco mar­
ca la temperatura de I¡P, y el extremo dé su
columna de mercurio está situado dentro del
espesor de la franja verde.

Oon la ayuda del tomillo hagamos resbalar



el termómetro húmedo hasta que Sí: consiga el
perfecto enrase de los extremos de las dos co­
lumnas d~, mercurio, y fijándonos a qué gra­
duación de la 'escala de humedades da frente
al índice o raya' negra que limita por la parte
inferior a la franja verde de la parte' móvil,
conoceremos el porcentaje de humedad, que en
el ejemplo de la fotografía es del 60 por 100.

DESCUELGUE - CLASIFlCACION .. ENMA-.
NILLADO .. ENTERCIADO

Curado el producto en la forma descrita, si Des e u e Ig ue
vienen épocas de grandes fríos o muy secas, del tabaco.

la hoja se torna extraordinariamente quebradi-
za, muy frágil, haciendo imposible su manipu-
lación. Para conseguirla es necesario, bien ce-
rrando el local herméticamente crear un amo
biente húmedo al evaporizarse el agua previa-
mente pulverizada por 'el suelo y paredes-sin
mojar el tabaco, que se manchará-, o quizá
simplemente esperar tiempo húmedo o lluvio-
60 que Q.reste a la ~asa colgada la flexibilidad
necesaria, que toma gracias-a su higrosoopici-
dad. En este momento se descuelgan las matas
enteras, formando con ellas pequeños monto-
11(15 para que las hojas conserven la elasticidad
deseada, en el lapso de duración. de las opera-
ciones que vamos a describir.

Se llama así a la operación por la que se Deshojado.
separan las hojas curadas que dan la materia
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aprovechable, del tallo o fuste de la p'anta
carente de valor industrial.

CluslllcaeiólI Al praoticarse el deshojado l}or brigadas de
que hace. .,
el tabaqul- operarros, debe simultáneamente hacerse una
cultor. . lecci , d I hoi , d lprimera se eccion e as Oj<1l3, agrupan o as

00 tres tamaños: largas, medianas y cortas.
En cada grupo se realizará una nueva c'asi­

ficación, para separar las hojas por su color.
integridad, sanidad y aroma, propiedades que
se aprecian fácil y directamente en el tabaco.
de acuerdo con la escala siguiente: .

COLOR.

Grado a).-Colol'(s marrón al pajizo, .uni­
formes.

Grado b) .-Los colores anteriores, mez­
dados.

Grado c),---;-Hojas manchadas.

INTEGRIDAD,

Grado a).-Hoja entera.
GradobJ.-Hoja con ligeras roturas.
Grado e).-Hoja con grandes roturas.
Grado ~.-TrO'Zos de hoja.

SANrnAD.

Grado a).-Hojasana.
Grado b),-Hoja ligeramente enmohecida.
Grado e).-Hojas con mayores ataques de

moho.
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AROMA.

Grado a).-Hoja con buen aroma.
Grado ó) .-Hoja con escaso aroma.
Grado e).-Hoja sin aroma, pero sin olor

desagradable.
C'asificadas de esta forma, se hacen con

las hojas, independientemente de los fragmen­
tos, cuatro clases, qtre reunirán las caracterís­
ticas fundamentales precisamente en los gra- ,
dosque a continuación se expresan:



PROPIEDADES DE LAS HOJAS

Color 1" tcgrtdad Sanidad Aroma
T.UIAXO CLASE

Grado Grado Grado Grndo

Largo ." ....................... I ) ESPECIALMedian- .......... ... _,

\
a) a) a) ar I PRIMERA.Corto ........

Largo .............................
Mediano .......................... i b) b) a) a) SEGUNDA.

'Corto ........

Largo
Mediano .......................... I e) e) b) b) TERCERA.I
Corto ....

Largo ..............................
?Mediano .......................... e) e) e) e) CUARTA.

Corto ................................
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ADVERTENCIA SOBRE EL SISTEMA DE CLASIFICA~

CION EXPUESTO

Más adelante, en el pie de una gráfica, se
pretende dar ligero idea de cómo se practica la
clasificación del tabaco en los centros de fermen­
tación (Fig. 71); la hasta ahora expuesta es
sólo una especie de resumen al alcance del cul­
tivador menos versado en estos menesteres, y
referida exclusivamente a las características de
mayor interés y de más fácil y directa aprecia­
ción, Son, pues, estas normas, mejor que aqué­
llas, las que deben guiar al tabaquicultor al
hacer la clasificación del producto previa al en­
fardado y envío a los centros del Servicio, don;
de por personal técnico-especializado y con in­
tervención de su rep.resentante, se completan y
aquilatan las clases con 'escasas diferencias ¿'l'
lo seleccionado por el cultivador, que en. cuan­
to se inicia en estos menesteres-más sencillos
de 10 que pudiera parecer al seguir nuestra

.' deslavazada exposición-s-se convierte en maes­
tro del arte de distinguir calidades, haciendo
uso de un maravilloso espíritu de observación,
tan desarrollado 'en. nuestros campesinos.

En cada agrupación formada del modo ex- EnmnnJllado

pucsto, se hacen 1M manillas, que son un con-
junto de ro a 25 hojas, envueltas y atadas por
otra en su base, siguiendo ciertas normas que
se aprecian en las fotos die. detalle (Figs. 62
al 64).



En la clase especial y primera, las manillas
se hacen con 10 o lo más 15 hojas.

En la clase segunda se atan has:a 20 hojas.
En las clases tercera y cuarta pueden po­

ncrse hasta 25 hojas en cada manilla, no de­
biendo jamás sobrepasarse esta cifra.

Los fragmentos, sanos y limpios, no se ha­
cen manillas, y se envían a los centros de re­
cepción enfardados a granel.

A~l¡~~~~ Si las manillas formadas-se dejan aisladas
Cardado. expuestas al aire, podría muy bien suceder que

perdieran la humedad y con ella la flexibilidad
precisa para su manipulación ulterior. Deben
ponerse en' pilas de planta circular .de 40 a 60
centímetros de altura, con las cabezas hacia
fuera y sobre una tarima o estera que las aisle
de una humedad perjudiciak En esta forma )'
vigiladas para que no se verifique una e'eva­
ción p.rjudicial de la temperarura de la masa,
pueden estar durante todo el tiempo preciso
hasta que convenga realizar el enfardado o en­
terciado previo, para 6U' rcm.sa a los centros
de fermentación.

Enlercladoo El tabaquicultor tiene la obligación deve­
d~f~~~.mesar por su cuenta el producto a los centros
Moldes Yel'e fermentación del Servicio Nacional. Para
prensas '. .t..rl!- el en- ello debe formar tercios o fardos. Con ayu-

. ercíado. da de un sencillo molde paralelepipédico (Fi-
gura 65), con dimensiones aproximadas ele
1,20 m. por 0,60 m., en p'anta, para 0,70 Ó
0.75 111. de altura. Una sencilla disposición de
pasadores permite abrir el moldeen dos mi.
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tades simétricas para, sacar el tercio o fardo
fe; rmado ; todo esto seaprecia en la corres­
pond.ente fotografía de de.alle.

También, en explotaciones de mayor impor­
tancia, se usan, «mpacadoras con pequeñas mo­
dificaciones para hacerlas aptas, o prensas de
husillo que dan muy satisfactorios resultados
(Figs. 66 y 67).

Dispuesto el mo'de o prensa que haya de Práetica de

1 . 1 ., f da ',enfardadousarse, a mampu ación para en ar r es rnuv oentercía-

sencilla (Figs, 68 al 70 ) : do.

a¡) Se corta la arpillera o tela con la longi
tud necesaria para que envuelva d "ercio o
fardo que ha de formarse.

b) Dentro del molde- se van colocando las
manillas, todas de la misma clase IJn cada uni-

r' ciad de emforde a formar, de modo que las ca­
bezas queden hacia él exterior, para proteger
las hojas contra deterioros probables en d
transporte.

e) Se prensan suavemente las tongadas de
manillas, bien poreimp'e presión realizada por
el operario que haoe el fardo, que se.sube sobre
una tabla con las dimensiones, inéeriores del
cajón, puesta sobre la superficie que fonnan
las series horizontales de manillas, o bien por
la fuerza que trasmiten los volantes de que
al efecto están dotadas las empacadoras o pren­
sas de husillo,

d) Se cosen fuertemente' los bordes de la
tela, y se termina la confección del tercio. ce-
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rrando los laterales con trozos del miS\11:) ma­
terial de la envoltura.

Por último se cose al fardo una etiqueta en
la que debe consignar el nombre .del concesio­
nario, el término municipal de su residencia,
la clase del I,abaco y peso del fardo y el núme­
ro de bultos de' que consta la expedición' com­
pleta. Se termina 'el etiquetado poniendo la
dirección del centro de Iermencación a que se
dirige el envío, fijado por el Servicio, y que
consta' en la guía que ha de acompañar, forzó­
sarnente a la expedición, que extienden y ten­
vían las Jefaturas de' Zona, a petición de 1'05
interesados. ,Debe ~'enerse en cuenta que el ta­
baco debe estar enterciado sólo el tiempo in­
dispensable; una permanencia dilatada le per­
judicaría seriamente.

Reeep.e~ón, En los centros sé recibe el tabaco de cuyaCltlSlfletl-' • ,
cíón y .v,a-entrega se da el oportuno documento, que> debe
l o r ae i ó n .. haci d lasificaci loracidel tabaco exigirse, acien o su crasi cacion y va oración
en rama. (Figs, 71 y 72 ) , que si se ha hecho de acuerdo

oon las normas apuntadas, y se han cuidado el
enfarde y las condiciones de .transporte, serán
análogas a las previamenee realizadas por el
cultivador, que recibirá de este modo la justa
compensación a las múltiples unanipulacionee
que el tabaco requiere.

ESTUDIO ECONOMICO
Justificación de IlU alcance.

En nuestra Cartilla para el Cul/litvOI y curadio
del tabaco ~n Españ,a, editada por el Servicio
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Nacional, se omitió de intento el consignar ci­
fras de gas.os y productos, porque se estima­
ba que, siendo tan amplia d área de este cul­
tivo, disr minado y extenclido por todo el ám­
bito del territorio nacional, era muy difícil
tra.ar de reunir 'U1 una sola cuenta los aspec­

.tos y variantes de los U60S y costumbres de
cada comarca,' n.flejados, como es lógico, en la
forma de, realizar las distintas operaciones culo
rurales a grandes rasgos expuestas, y que dan ,
como re'sultan.e la fisoncrnía típica del cultivo
en cada región dé nuestro sudo patrio, y rnu­
cho más difícil aún, quizá, llevar a aquel tra­
bajo una cir.nta de los gastos y productos .de
es e cultivo para cada una de las diversas co­
marcas en que se halla incorporado a las ro­
taciones Leales,

El tiempo transcurrido desde entonces y la
difusión que aquel trabajo de divulgación, ha
tenido entre los tabaquicultores, que han no­
tado e a omisión, nos han marcado la conve­
nieucia de dedicar, aunque sean breves páginas,
a es.e estudio económico, que permitirá tomar
ideas aproximadas, ya que no pueden ser éxac­
t36 en cada caso, del coste de cada uno de los'
variados cuidados que el tabaco exige, muchos
de los cuales, como' específicos de su cultivo,
san desconocidos de los labradores que por pri­
mera vez desean cultivarlo, a los que especial­
mente está desinado este' folleto.

Para llenar este vacío de una manera parcial
hemos incorporado dos cuentas r una para los
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regadíos, tomando como tipo 10$ de la zona
de Granada, que es la que mejor, conocemos,
y otra para los secanos, que se debe a la genci-':
leza del jefe de la zona de Andalucía occidental,
en la que ha recogido las modalidades del cul­
tivo del tabaco en las fértiles campiñas cordo­
besas. "

Se ha preferido esta solución a la primitiva­
mente concebida, estimando más acertado ql.1'~

pierda en generalidad mucho menos -de lo qué
gan'a en exactitud, habidas cuenta las,mcdalida-

, des específicas de comarcas en general 'thúY:
conocidas, lo que permitirá, por comparación,
adaptar los daros de la cuenta en cada casó
a las peculiaridades de la región donde hayan
de ser aplicados. '

Cuentas de gastos y productos, en regadío y
en secano.

Nada más aleatorio, dentro de' ciertos lími­
tés, que: una cuenta de este tipo; es suficiente
introducir en ella pequeñas variantes en costos
de jornales, precios de los productos, fertili­
zantes, cifras de cosecha obtenida o valor me- J

dio unitario de ésta, etc., para comprobar. las
fluctuaciones del resultado económico refleja­
do en el beneficio neto por hectárea.

Sin embargo, obtenidas las que a continua-'
ción se presentan, muy cuidadosamente en 10
que' se refiere a coeficientes horarios de traba­
[o, pueden C'C11 facilidad introducirse el) ellas las
especiales circunstancias de lugar y los precios



-141 -

del momento, dando .resultados que de antema­
no nos atrevemos a calificar de útiles, a los
efectos perseguidos, y que más arriba seña­
lamos.

En lasnotas aclaratorias de la cuenta se 0011­

signan las hipótesis, sentadas sobre bases cier­
tas, que han servido para fijar el número de
jornales invertido en cada operación, y la jus­
tificación del modo de proceder para cada'caso.

y para terminar se advierte que se ha su- .
p\,e.sto el abonado potásico hecho a base de

. cloruro, aunque no es recomendable para el
tabaco, porque es la única sal de potasa exis­
teJnte en el mercado local y la que circunstan­
cialmente se emplea, 'y que aunque poco par­
tidarios de incluir en estas normas generales
las cuentas de gastos y productos de comarcas
determinadas, nos hemos decidido a hacerlo
exclusivamente, para que puedan servir de
orientación al labrador que, desconociendo este
cultivo, quiera hacer los cálculos sobre rendi­
mientos económicos, y 'I1IUllca con la pretensión
de dejar establecidos costos de producción y
beneficios que han de ser muy distintos de unas ~

a obras comarcas, tabaqueras.
Semtado esto, a continuación se incluyen las

cuentas de gastos y productos de una hectárea
de tabaco cultivada en terrenos de secano y
de regadío, en hojas de barbecho,



ClJENíTA DE GASTOS Y PRODUcrOS DE UNA HEcrAREA DE TABACO
SOBRE BARBECHO EN LA VEGA DE GRANADA

UNIDADES IMPORTEl-i

Precio ParcialN.· de
orden

CONOEPTOS
Clase ·Núm.

PI"". PIa.s,

TOTAL

Pío»,

2

3
4
S
6

7

Labores preparatorias.-

Labor de alzar, con yunta de bueyes ...
Labor profunda de otoño. Yunta mu-

lar .
Cava de orillas ..
Labor superficial (dos)
Labor de grada (dos) ..
Asurcado d~l terreno con arado .
Nivelación, tasquivado y arreglo de ca-

ballones .
laem íd. Id .

O. Y. B.

O.Y.M.
}. H.

C.Y.M.
O.Y.M.
O.Y.M.

J, H.
J. H.

6.31

3,79
2.37
5.00
0,67
1,90

1,00

4,00

50.00

50.00
12,00
50,00
50,00
50,00

17,5°
15,00

315,50

18c).~

28M
250,00

33.50
94,00

17,50
60,00

988,44



8

9
lO

AbOMdo:

Valor del estiércol ..
Transporte en carro .
Apilado y esparcido del estiércol .

Carga.
O.e.
J. N.

475,00

12,00

25,00

4,(JO

ropO
6,00

1·900,00

720,00

150,00

2·770,00
1/3 del total que se carga a este cultivo : .. 923·33

JI Superfosfato de cal, 16 por 100 ......... Q. In. 6,00 24.86 149,16

12 . Sulfato amónico ................................ Q. m. 4,00 143.50 574,00

13 Cloruro de potasa .............................. Q. m. 3,00- 44.52 133,56
14 Transporte 'en carro desde almacén .... -o. C. 1,00 60.00 60,00

15 Pesaje, mezcla y esparcido ............... J. H. 2037 12,00 28M

l).~5,r6

120,00

00,00

144.00

3,00

00,00

12,00

40,00

1,00

12,00

Carga.
O. C.
J. R

2/3 que sé cargan a este cultivo 630,1 ¡

SemillN'o: .
16 Estiércol fresco de cuadsa para la

cama .
11 Obrada de carro oo ..

18 . Siembra y cuidados del plantel .
324,00

Svmo '.Y sigu . 2865,88



UNIDADES IMPORTEH

N.· de
--'-~-- ~ -~-

CONCEPTOs Precio Parcial TOTAr.
ril'd1>n CllUle Núm. - - -

Pta.'? rt.(l..'f. "tJfR.

----
Suma anterior ................................................................. 2· R6S,8,'-;

Trasplante:

19 Postura de la planta (COI1 ar ranque y
transporte) ..................................... J. H. 6.33 12,00 7s,c1:>

20 Reposición ..le marras (20 por 100) ....... J. H. J',26 IZ,OO J5.J9
--_.-.- 9 J,I ;,

C11üiados cvlturales:

21 Escardas (dos) ................................. J. H. 37.88 12,00 454.50
22 Tercera escarda con deshoje y apor-

cado ............................................... ]. H. 28,41 12,00 340,92
23 Despuntado ....................................... J. N. 3.00 6,00 18.00

24 Deshijados .........- ............................... ]. H. 18.94 12,00 227.:zB
25 Regadores (cinco riegos con los de pos-

tura) ............................................. ]. H. 7.&;¡~ J2po 94,70
z6 Canon de riego y acequiaje ............... .. .. " 47.35

1 J8z.81



Corte, eMelga y Nlia.ados del CUf'adoc;.. •.. 27 Siega con hoz .................................... ]. H.- 6,31 12,00 75,7201..
28' Carga y transporte al local de curado ... O.e. 5,00 60,00 300.00no

J,H. 1,00 12,00 12,00

29 Cuelga . '.M ............ , ........................ J. H. 7,10 12,00 85,20
J. N. 7,10 6,00 42,60

JO Cuidados durante el curado ............... ). H. 5.00 12,00 60.00
.575,52

Deshoje, enmonillodo yent'crciado:

31 Descuelgue, deshoje, enmanillado y en- j. H. 12,35 ·12,00 q8,20
terciado de la cosecha ..................... .T.M. 61,75 6,00 370,50

-J. X. 12,35 6,00 74,10
---- 592,80

Gastos di'VN'sos:

3Z Transporte al centro de fermentación ... O.e. r.oo 60,00 60,00

33 Valor de las arpilleras (1/2) .. :............
..

..' " . (JO,OO

34 Guardería .......................................... .. " " 18,94

35 Contribución (impuesto de colonia) ...... " .. " 47.so
36 Impuestos de vigilancia, Timbre, etc.... " " " 150,50

37 Seguro de pedrisco ........................... " " ..
618,75

e -----
S lfflUlS Y siguen ............................................. :.:.... 985,6<;1 5·308,16



UNIDADES • IMPORTES

N." de
orden

CONCEPTOS
Clfll"(> Núm.

Pl't"<:do

Ptas.

Parcial

Pt.a.'r.

TOTAl,

l l t lJ-."'.

TOTAL DE LOS GASTOS .

Sumas anteriores .

J8 Seguro del personal obrero
39 Subsidio Familiar y Cuota Sindical
40 Retiro Obrero y Seguro de Vejez .
-tI Seguro de Maternidad ..
-t2 Descanso dominical ..

Gastos d!! los capitales:

43 Tierra. Renta anual .
44 Mobiliario: mecánico ..

Idem: vivo .
4S Inmobiliario. Local de curado .

46 Capital circulante. 5 por 100 de 1!2
gastos .

»

985.69
76.62

166,qo
76.62

1.90
42545

I.~,SO

172,18

475.00

5·308.16

1.732 •28

2.067.68

223.93

9.332,05
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Pll.ODUC!'OS: -

Tabaco oscuro corriente: 2.250 kg., a 5.SO pesetas

TOTAL DE LOS PRODUCTOS .

IU.;SlTMEN

Importan los productos 12.375,00

Idern Jos gastos : .'..................... 9.332.05

12.375,00

12·375,00

BEXEFICIO POR HECT.~REA

BrSEFIClO POR PLANTA ..

_Coste de producción de 1 kg. detabaco curado ...

3·04i.9S

0,16<)

·P5



KO"fASACLARATORIAS A LAS CUENTAS DEL TABACO

N,lm.

Labor de a/Z01".-Se supone que esta labor se hace con bueyes que levantan tres
marjales diarios. Esta labor supone 6.31 obradas.

2 Labor de invierno.-Cakulada en forma que una yunta labre cinco marjales diarios.
esta labor consumirá 3.79 obradas.

3 Cava de orilla.s.-Como en estas vegas la propiedad se halla sumamente parcelada.
se ha supuesto que un peón cava sólo las correspondientes a ocho marjales. En
la operación se invertirá por hectárea 2,37 jornadas.

4 Labores de arado.-Suponemos que serán dos. con un coeficiente de jornada de siete
marjales (36,99 a.), Se emplearán en cada una 2.5 jornadas.

5 Pases de grada.-Hemos supuesto que una yunta desterrona en un dia tres hectáreas.
Dos pases de grada son 0.67 de jornada.

6 Asurcado con. ara4o.-Una yunta mular con arado de vertedera giratoria arroya
con doble pasada a c-ada surco 10 marjales (S.2&> m.').

7 lv"ívelaci-órn 'Y hechura de madres y tarquívDs.-Un peón como término medio. pues
esta" operación es función de las circunstancias de desniveles en que se encuentre
la. parcela, hace los correspondientes Q cinco marjales (2.640 m.'). lo que suponen
cuatro jornales para una hectárea. Además se incluye un jornal de maestro que
maneja el nivel.



8 a 10 Estiércol.-En Granada, por hectárea, se emplean 475 cargas de 10 espuertas de es­
tiércol de la ciudad, adquiridos hoy-a cuatro' pesetas la carga, que hacen un total
de 1-.900 pesetas. N'o se carga este cultivo más que un tercio del costo total de
la estercoladura. El transporte de este estiércol se lleva 475 ; 20 = 24 carros. o
sean 12 obradas de carro. El apilado primero y el esparcido después en una de
las laboresde invierno se lleva 25 jornales de" muchacho.

II a 15 Se toman los precios actuales en Granada del producto, carg-ando una obrada de
carro por el tran- porte. En los precios indicados de las sales están comprendidos
los recargos de uso y consumo, canon de transporte y estadía en almacén, autori­
zados por el Gobierno.

Para pesarlo, hacer su muela y esparcido se computa que un hombre lo hace al
día en lo correspondiente a 42,,37 a. (ocho marjales). A la hectárea corres­
ponde 2,36 jornadas.

16a 18 SemSllero.-Para su cuidado 'hemos supuesto Que un hombre dedique dos horas du­
rante setenta ~. dos días, límite medio fijado para su duración. El semillero para
tabaco de barbecho se hace sobre cama caliente con un espesor -dc estiércol de
40 cm. La capa superior Que ha de recíbir la semilla se hace en uno y en otro
caso de mantillo mezclado con tierra. La extensión por hectárea es de 30 m:

21-Z2 Postura y reposiciá« de mMras.-lin peón pone tres marjales, ya contado el tiempo
que pierde en esperar el agua, arranque de la planta, etc. Para la reposición se

. considera corno repuesta el 20 por 100 de la primera postura. -

21-22 La primera y segunda escarda, una con otra, lleva 18,94 jornada, de peón rada una
La tercera, con aporcado, lleva 1,5 [ornal por cada marjal.
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DeJpu.n~:-Un muchacho hace al día 6.33 marjales t'J.333 m.").
I • . - : ~

Deshijado.~Esto se hace en varias veces. Un obrero puede hacer al día cuatro
marjales,

AgU.ll.:.-EI agua vale 2,50 pesetas el marjal, en concepto .de acequiaje y limpia (47..35
pesetas para la hectárea).

Es corriente que por el regador se pague una peseta por cada-marjal. La cifra que
figura. corresponde a esta costumbre.

Siega.-En primera corta, un peón siega. y deshija. a la par tres marjales.

Transporte al secadero.--Generalmente se hace en 'carros, colocando las matas de
tabaco en pequeños haces cubiertos con las arpilleras de desecho. Se ha supuesto
que un carro hace cuatro viajes, y que en cada uno pueda llevar 820 plantas; la
hectárea. lleva como media 17.000. A la cifra obtenida de esta forma se le añade
un jornal de carga.

Cuelga.-Un hombre y un chico cuelgan 2.400 plantas al día.

Cuidados durante el curado.-Durante los primeros. veinte días, un peón debe dedicar
diariamente dos horas-s-de término medio-a' cuidar del local de curado, para re­
poner los hilos que se rompen, aclarar la masa, cuidar de la ventilación, etc.
Total, cinco -jornales. Durante el resto de la permanencia del tabaco en el local
apenas precisa ya cuidados, y por eso no se figuran más datos en esta partida.

Descuelgue, 'deshoje, 'emn{JJfli/lado y enfarde.-Muy difícil resulta calcular el importe



'32

33

34

35

36

37

38-42

de estas operaciones, que depende en rr:ucho~ casos de varías circunstancias, Nues­
tros cálculos se han hecho sobre la base de que trabaje una cuadrilla compuesta de:

1 hombre descolgando tabaco, y enfardándolo.
1 muchacho que le ayuda.
1 mujer que clasifica y deshoja.

. 4 mujeres que enmanillan.
Esta cuadrilla hace diariamente de 180 a I~ kg.

Desde cualquier punto de la vega de Granada el transporte puede hacerse en una .
jornada de carro. '

Salen 45 tercios aproximadamente, y cada uno lleva 2 m. de arpillera, al precio de
dos pesetas. Figura la mitad porque se la supone dos campañas de duración.

En la vega se cobra una peseta .por marjal.

Es costumbre cargar al arrendatario la parte de la contribución que g-rava el bene­
ficio del labrador como empresario. Es cosa justa, variable en cuantia; admitimos
la media de 2,50 pesetas por marjal, después de la recientísima elevación de los
líquidos imponibles.

La vigilancia es el I por 100 del importe de fa liquidación. El timbre y reintegro
del acta de clasificación se eleva a dos pesetas. El corretaje del Banco figurado
en esta partida es el 2 por 1.000.

Cantidad variable por años y en los distintos términos municipales; se acepta el 5
por 100 del importe del producto,

SC{Juro obrero, el 1 poe 100 de los jornales. Retiro Obrero, Subsidio de Vejefl, el
3 por 100. Subsidio Familiar y Cu.ot(J Sindical (aportación de la Empresa), el 6,5



Núm.

por 100 del importe de los jornales. Seguro de Maternid<ld,-i,'-1J pesetas al trimes­
ite. Descanso dominicat, el 16,66 por 100 <le los jornales.

43 El marjal en arrendamiento en Granada se paga hasta 200 pesetas por el año. Cuan-
do el arrendamiento es a largo plazo, esta cifra se reduce grandemente. Se
acepta que un arrendamiento por marjal)' año de i5 pesetas.

44 CapiUll mobiliario:

.Vivq.-Los gastos están cargados en los precios. de las obradas. ya que los que figu·
ran para cada una de éstas son los corrientes en el alquiler.

1IIecánico.-Se supone lo siguiente, para la explotación de una hectárea de tabaco':

VALORES DIFERf;NCH

arado de vertederas giratorias .
1 grada de discos .
1 carro ..
Azadas, almocafres. segadoras, etc .

Adquisic.

250

400
1.200

240

Desecho

so
100

300

10

Aniort¡z. Ailos

---- -----

_'00 10

JOO 20

900 lS
230 , 5



Arado .
Grada .
Carro , .
Herramientas .

Intere8~
Amortfzac; Conscrvac. TOTAL5 .,.

----- -----
10.00 25,90 20,00 55,90
15,00 24,06 10,00 49,06

45.00 86,67 60,00 191.67
11,50 53.13 10,00 74,50

GRAVAN ESTE CULTl~'O

GASTOS

"

Arado .
Grada .
Carro c.••••••..•..••••..

Herramientas ; . .

Anuales

55.90
49,06

191,67

74,50

Diarios
._----

0,94

4.90
1,92
1,20

x.•de días

de trabajo

17
1

40
62

Gravamen

15.98
4,90

76,80

74,so

TOTAL .. 172,18



Núm.

4S Capital que representa el seca­
. dero con todos sus accesorios.
Valormateri:il del derribo.....

DIFERENCIA A AKORTlZAR

1!Jr DIEZ AÑOS .

3·000
1.000

2.000

Intereses al S por 100 ..

Conservación y 'gastos anuales,
cuerdas. etc.

Amortización ..
Seguro ..

100,00

100,00

259,00

16,00

TOTAL DE GASTOS.............. 475.00

PRODUCTOS

47 Para la cosecha se toman cifras medias muy exactas de los datos estadísti­
cos correspondientes a un quinquenio. En cuanto al precio figurado es igual­
mente el medio ~n Granada de cinco campañas referido a los precios unitarios
establecidos para ·Ia campaña 194("42. que son los que siguen:

TABAOOS OSCUROS CORRIENTES PARA LABORES. TIPO A

ZONAS

CLASES Cant4briCll. Ex·
tremeña. Secanos

andaluces

Regadíos
andalueos

Levantinas

Especial .
Primera .

9.00

1,00
8.50
6.50

8,00

6,00



se@iiaa':............•.
Tercera .:..~ ..
Ctiútii. o colas .
Fragmentos : ..

6po 5.00 -t.SO
4,00 3.50 3.00

2.00 1,50 1,00

roo 0,70 0.60

TAllA'COS FINOS PARA CICAl/ROS (HARANO, SUMATRA y SIMILARES). TIPO e

Especial ..
Primera ,' .
Segunda :.. , ..
Tercera ..
Cuarta o colas .
Fragmentos ..

13.00

10,00

8.00

6,00

4,00

2,00

~ ,



... CUENTA DE GASTOS Y PRODUCTOS DE UNA RECTAREA DE TABACO EN
LOS SECANOS DE ANDALUCIA OCCIDENTAL



8 ",~ezcla,. pesajc.y esparcido ............... .1-. H. zpo 11).00 20.00
-----

:;35,48
2/3 del total a este fruto .................................................................. .'56.Go':

Semillero:
9 Transportando el estiércol 'Y mantillo... J,c. 1.00 .J.O,co -!o.oo

10 1/3 del valor del cañizo del abrigo ...... m' 24.00 3.75 30. 00

II 1/2 de estacas, alambre, etc., para el
abrigo ............................................. " .. .. 20.00

Jornales de preparación ........... :......... J. H. 2,00 8,00 16,00

12 Siembra y cuidados ......................... J. H. ;;p.oo 'l.DO 240,00
~ J-16 00

Trosplonte:

13 Postura de planta ....................... .-.".. J. H. 24.00 8.00 H)2,00

14 Arranque. transporte y riego a mano ... ]. H. '12,00 8,ro (;6,00

15 Acarreo de agua .............................. ].y. 3,00 30,00 <p,oo

16 Reposición de marras ........................ J. H. 3,00 8,co 24.00
_.- -W2.00

Cuidados de eullit·o:

17 Entrecava y escarda ••••••••••••••••• 4 •••••• J. H. 12,00 S,CO rlÓ,CO

e8 Segunda entrecava con aporcado ......... ). H. 15,00 8,00 IZO.OO

----
Su-ttUJS )' siquen ................................................... 216,00 1.653.98-



UNIDADES IMPOIHeS
N;ode

CONCEPTOS Precio Parcial TOTAL
orden Clase Nüm - -

PIM. 1'10,.. Ptas,

--- --- ---- ----

SUm<JS <Mtmore.r ................................................. 216,00 1.653,(}8

19 Pases de cultivador ........................... J. Y. 4,00 20,00 &>,00

20 Despuntado ................... -.. .. -............. l·M. .4,00 5,00 15,00

21 Deshijados ............. ; ..... .. "' ........~.... ).M. 12,00 5,00 72,00
.lX3.00

Recolección y lWadO.:

• 22 Corte, extendido y carga de las plantas. J. H. 6,00 8,00 48,00

23 Transporte al secadero ..................... J. C. 3,00 4°,00 120,00

24 Colgado en secadero ........................ J. H. 10,00 8.00 &>,00

25 Vigilancia del curado ........................ J. H. 3.00 8,00 24,00
272,00

Descuelque, clasificaci6n, enmanilla-
do, etc.:

2Ó Descuelgue y enmanillado .................. J. H. 4,00 8,00 32,00

l·M. 20,00 5,00 100,00

27 Enfarde ............................................. J. H. 12,00 8,00 ifJ,oo
228.00

I



Gastos dittHlrltJs:

28 Mitad del valor de la arpillera ......_..... .. .. .. 120,00
2Il) Transporte a estación de ferrocarril.. .... J. C. 3,00 40,00 120,00

30 Portes de ferrocarril ........................ IJ .. .. 21,60
31 Acarreo de Camas al Centro de Santi-

ponce ............................................. .. .. " 65,00

J2 Guardería ................ : ......................... " " " 3,00

33 Colonia .............................................. " " .. 23,05
34 Vigilancia y,Timbre comisión del Banco. .. " .. 59,60

35 Seguro del personal ......... :................. .. .. .. 42,69
36 Subsidio Familiar y Cuota Sindical.. .... .. .. " 92.49
37 Seguro de Vejez .............................. .. .. .. 42,69
J8 Seguro de Maternidad ....................... .. .. ..

1,90

39 Descanso dominical ........................... .. " ..
237,07

• 829,09

Gastos de los capitales:

040 Tierra. Renta anual .......................... " " 1SO,OO
41 Mobiliario. ~ecánico y vivo ............... .. " ..

34,40
.~ Inmobiliario. Secadero ....................... .. " ..

290,00
--

SUlliaS :Y sigtun ................................................... 474,40 3.366.07



UNIDADBS, IMPORTes

Precio ParcialN.· de­
orden

CONcePTOS
Clase !'Iúm.

Ptas, Pta···

TOTAL

PI<JK.

Sumas atItN'iores .

43, Circulante. S por 100 1/2 gastos ..

TOTAL , .
PRODUCTOS:

750 kg. de tabaco (considerando sólo una corta). a 6.40 pesetas
RFSF~fEX

474.40

8~15

3·366,ü7

561.55

3·927,62

4·800,00

Importan los productos ..
Idern los gastos ..

BE~EFICIO POR HECT,\REA

BENEFICIO POR PL-\Nl'A .'.

Costo del kilpgramo de tabaco seco

4·000.00
3.927.62

H¡2.JI{

o.oxi

5.2.1



NOTAS ACLARATORlAS
;
a N6m.

'"8---
Se emplean dos yuntas con gañán a 30 pesetas Y el zagal a seis pesetas. Total, 66

pesetas.

2 Se acostumbra ~ hacerle un arado romano como complementario de la buena labor
anterior. Cada yunta labra 0,25 hectáreas.

3 Con arado romano y coeficiente de jornada de 0,50 hectáreas.

4 Seis- pases de grada, a la salida del invierno, con un coeficiente de jornada de
tres hectáreas.

::

s

6

10

II

14- 15

17-J9

Dos pases cruzados de arado romano con orejeras, con un coeficiente de jornada
de dos hectáreas.

Aunque no es recomendable, se emplea el cloruro potásico, por ser la única ,;:d (k
potasa que hoy se halla en el mercado.

Figura un tercio de esta partida porque el cañizo dura tres años.

La mitad de un tanto alzado de 40 pesetas en dos años, destinados a la instalación
del abrigo de superficie.

Se supone que un peón ayuda a cuatro de los que van poniendo la planta para hacer
el riego de postura. Además, llevando una caballería, hará en seis jornadas el
transporte del agua a la parcela.

Se dan varios pases de cultivador tirado de una caballería (15) conducida por un



zagal (cinco). Estos pases se completan con entrecavas en las líneas, aporcando la
planta con el legón,

30 Se supone una distancia media de &> km.,. a 27,40 los 100 km.

34 Vigilancia, el 1 por 100 del producto. Timbre, dos pesetas. Comisión del Banco,
el 2 por I.<XlO.

35 Seguro, el 3 por 100 del importe de los jornales del personal obrero, incluso el que
lleva las yuntas y carros, que no figuran desglosados en la cuenta.

36 Subsidio Familiar, el 5 por 100, y Cuota Sindical, el 1,5 por 100 (cuotas patronales).

37 Seguro de Vejez, el 3 por 100.

38 Seguro de Maternidad, 1,90 pesetas por 90 jornales de mujer.·

39 Descanso dominical retribuido, el 16,66 por 100 de cada jornada de productor.



.. .

lNTERES SOCIAL DEL TABAGO
Podría haCCTSe una comparación <le la mano

de obra que invierte este cultivo,' en relación
con <Otros industriales, en la que. S~ 4cnlOstra.­
ría con cifras, su importancia social" relativa;
pero sólo querernos dejar destacado que ab­
sorbe la actividad de la explotación a 10 largo
de casi todo el año agrícola, distribuyéndola
muy equitativamente en relación con los demás
cultivos de la rotación. Así en las jornadas in­
vernales, cuando el tiempo tempestuoso impide
toda actividad al aire libre, el productor cam­
pesino en el hogar, rodeado y ayudado por toda
su familia, se dedica a las operaciones de cla­
sificación y enmanillado del tabaco, tarea pro­
lija que requiere atención y que produce gran­
des rendimientos, pues valorado el tabaco a la
estima, no deja de' influir grandemente en la
fijación de su precio tina perfecta presentación
conseguida con una cuidada selección y un pri­
moroso enmanillado.





FOTOGRABADOS
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Fig, 25.-Exravada la za nja , con prof undid ad variable
y una anchura máxima de 1,50 111 ., <1' :1 11101lIona a lo lar ­
go de ella el est iér col de cuadra de l a cama para qu e ini-

ríe su Ier mcn taci óu
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FiR. 2b.-- lnjciada la Iermcntaci óu, 4UC S(' manifiesta
por fuerte elevación de la temperatura de la ma sa, SC:

ext iend e y apiso na, poniendo en cima una capa de tierra .



Fig. 27.-Sobre aq uéllas se co loca la capa de mantillo
mezclad o con tier ra , en la pr op orción. de do s a uno, bien
exte ndida, de forma que la super ficie libr e qued e com­
pletam ente plana De spué s se r iega para que asiente y se
practica la dcsinf ecci ón. Pa sado un tiempo prudencial

puede real izar se la siembra.



- 17°-

Fig. 28.- Se millcro co n cha.•is a cr istalados, convenientes
para climas frí os y para la obtenc ión ele plan tas cuando
la siembra se ha ce muy temprana y expuesta . 1',,1' lo tan-

lo, a los hiel o invernales.



Fig. 2(j.-Semillero rú stico, hecho en pleno campo, pro­
tegido con espalderas d e cañizo : en e, lo,; tip os la plan­
la ta rd a más tiempo en alcanza r su óptimo desarrollo,
pero se cría m á« fuer te y ro busta qu e en los semilleros

e special es.

Fig. 30.- l' into resco semillero, bien abrigado por un a e S­
paldera y cobija do po r el desni vel del balate, que dl'­
mues t ra el acie r to del tabaqui cul tor para elegir un em-

pla zam iento adec uado.



Fig. JI, -CUa!l(!u se hacen sem ille ros para grandes explotaciones, las siem bras de las era­
deben e"pa riar >e. con el fin de obtener la pla nt a co n un desa r ro llo escalonado adaptado al
ritmo a 4tH. haya de realizar se su trasplante . La ioto muestra "ar ios tablares con pla nta

en di st int o grado de crecimiento.



Fig. 32.-Sin For zar la dosis de semilla aconsejada, se obtienen nascencias CDn la sepa racion
conveniente de las plantita s para que alcancen un nor mal de sarr ollo.



Fig . ,n- -J'ara harrr la ,i l'mb ra ;1 voleo, se mezcla la
semi lla ron al guna cantidad tic a rena fina o cen iza que
facili ta su bu en a di st ribución y sir ve, como se comp rue­
ba en la foto, de indicad or de la supe rficie sembrada, La
semilla se repa rte a raz ón de med io gramo por cada me-

o 11'0 cuad rado de semille ro.
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Fig. 34.- S i la planta nace algo espe sa, como se ve en este espléndido semillero , conviene
practicar su repicado, esperando a que alcance el desarrollo conv eniente, llevándola a er a"

especialmente dispue stas para recibirla.



¡: ¡l! . 3:;·-EI rep icado se practica cuando la planta muestra el de sarrollo de la foto. Con la
a yuda de un plantador especia l se practi can o ri f icios, que queden a unos cinco centime­
t ro-, para recibirla; de es te modo se consigue también que la planta que resta complete

su desarroll o,
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Fig. 3i·-EI asurcado de la t ierra en lo s regadí os se hace con la perfección suf iciente em ­
pleando el a rado de vert ed era g-ir a to r ia .
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Fig. 38.-ReaJizad os los ca ba llon es con el arado, y CII

los terrenos qu e por su pendi ent e excesiva lo requieran,
se co r tan con la a l ada eras , d e ntr o de la, que la nivc­
lución se p ra cti ca rá Con el cuidado uc ccsar io pa ra que
la plan t ita , re cién t ra sp lautad a, no lle gue :t ser mojada

por el a iólla de lo. rie ¡¡-o• .



- ¡/lo -

F ig, 39.-La plantaci ón de be hace rs e de sp u é« ,k dar un
r iejzo a la pa rccla. con el fin de que quede ma rc ada poi'

la alt u ra a que a lcanza (-\ agua, la linea a nive l que sc -
ñala J;¡ col"c:¡c¡;,n (,()llVl'nien le de la plan ti ta .



ti.



Fig. -tl.-Desde que la planta a rr aiga, deb en darse con el cultivador frecuent es labor es su-
pcr f icia lc-, pa ra tener la tierra bien rem ovida y conserv a r la humedad . .



Fig. .p ,-Las hojas en contac to con la t ier ra de ben su­
pr imirse para que se nut ra n bien las que, en def initi ­

va, han de dar la co secha .

'L ." Il U},1 S ' lll' ri u\ldas se dejan en el sue lo para ente­
r ra rlas mil la ope rac ión del rec alce , que sigue al deshoj e

practicado



Fig. .J,1 .-- EI recal ce puede ha cer se con el legón.
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Fig, 4().-El despunte consiste en la supresió n d el hot óu
flo ra l terminal de, la planta.

Fig, 47.-Convienc en las va r iedad es en que la reco lec­
ción se ha ce por plantas ente ras suprimir , con el ramio
lIete floral, cierto núm ero de hojas, variable segú n cir­
cunstancia•. que !l O llegarían a alcan zar ni el desa rrollo
ni la madurez conveniente". En la f 0 (0 se observan cor ­
tadas las flores de la s varicda de s Val encia :\ 110 (a la

izquierda) y Va lencia Bajo .



Fig. 48.-lJa fase de desarrollo en que se encuentra
el ramillete floral terminal en el momento de su supre­
sión influye notablemente sobre las propiedades físicas
y químicas de los tabacos obtenidos j se comprende la
importancia del acierto de su elección según el produc-

to que se desee obtener.
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Fig. 48.-La fase de desarrollo en que se encuentra
el ramillete floral terminal en el momento de su supre­
sión influye notablemente sobre las propiedades físicas
y químicas de los tabacos obtenidos; se comprende la
importancia del acierto de su elección según el produc-

to que se desee obtener.



Fig. 49.- LoS deshijados deben rep eti rse con frecuencia .
suprimiendo el brote que nace en la s axi las de las hoja ,

a poco de man ifestarse.

Fig. sa .- M nchachos preferentement e deben realizar \3
operación del deshij ado, que requier e el paso entre las
plantaciones en pleno desarr ollo; Sil disposición en lí­
nea s pareadas evita roturas y traumatismos que hacen

desmerecer la cosecha .



- - IQI -

Fig. Sl.-La curta del tabaco puede ha cer se con la hoz.



Fig , 52-La s planta, segadas se dej an en el terreno o
IIicll acaballada s, de a dos, en cujcs , pa ra q ue so­
leá ndose lo ne ce sario adquieran la flexi bilida d pr ecisa
para ser t ran sp or tada s y colgadas sin de trimen to de la

integ rida d de la s hoja>.



.,

Fig. 53.-EI transporte se hace en angarillas, cn caballerías o en ca rros. Es preferible el
sistema que permita no dar gran espesor continuo a la m3,,3 a transportar. con el fin de

que se eviten calentamientos, muy posibles )' altamente perj udiciales .



Fig. 54.-EsQlle\e to, det alle de la armadura de cubie r ta de madera rolli za de chopo, y; aspe c­
to ex terio r un a vez recub ie rt o co n los empajados, de un secade ro , con el qu e por la fuerte
pendien te de la cub ier ta y e l ai skuniento de l medi o exterior proporcionado, por la gruesa
capa d e pa ja, se obtienen pos itivos resultados en a lgunos té rminos muni cipales de la vega

d e G ranada.



Fig. 54.- V éase tex to a nter io r.
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Fi~. 55.-Sccadero- prcmio conced ido a los cultivado res
que se esme ra n en la obte nció n de tabacos de calidad.
Este tipo, ado pta do en Granada, reúne óptimas condi -

ciones pa ra el curado d el tab aco.

Fig. 5Ó.-UIl gr upo de scc ndcro s-prcm io cous t ruldo en
la nga de Grana da ,
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Vi¡::-, 57,- Ti po de secader o l/lit' proporc iona I'c ll til; ll'i(,lI
su ficie n te , regu lada mediante la s pcrsiauas tI<- es pa rlo

o cañizo de que interioruu-utc ' 1' ha lla do tado
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Fig-. .,8.-A veces, lo, secaderos r ústicos se ar man dentro de la mi sma parcela de ta baco . lo
Que determina Que éste no se dañ e por el transporte, La fo to cor re spondc a un campo de
demostración, 'establecido po r el Ser vicio "aciona 1, ro n plan ta s de la variedad " Ke nt ucky".



Fig. 59.-~ [ cdiante este senc illo lazo, f ácilmentc co r re­
dizo, se hace el cuelgue de las plantas, unas bajo otras ,
procurando que no Queden sola padas . En la planta final
de la ser ie, que debe queda r 30 Ó 40 cm. sobre el suelo.

la cue rda de espar to qu eda an udada.



Fig . 6o.-EI co lgado de l tab aco recolec tado por plantas
enteras se hace en ri stras vert icales, de ja ndo en sitios
convenientemente elegidos pa sillos para ejercer la vigi·

lancia de la lila rcha del proceso de curado.



Fig. 61.-~[oddo de J! , il'l'>I11l'tro ado ptad" para hacer
las observacione s de humedad y temp er a tura del lora!
durante el -curad». En el detalle se aprecia que la tcm­
pcrntura del term ómetro seco es de 17 g rad os centi­
g r ndos, co r respoudi end o al 1110l1Wut O una humcdar! rv-

lati vn del 60 por 100.
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Fig , 61.- - .\ ludclo de p, ic("lllet ro adopta do para ha cer
las ohscrvaciom: de hu med ad y tc m per n t ura del loca l
d urnutc e l cu rarlo. En el d etall l' se aprcc ia qu e la tem­
per a! lira del tc rm úmct ro ,~co de 17 grado s centizr a ­
llos, c"rres polldil'!H\n al mom ento una uu mcdar l r elm iv a

deI r", I,,'r I oo,



Fig. 62.-Sc toman las hojas pr ecisa s, de 10 a 20 , prc­
viam ent c cla seadas, formando un peq ue ño haz, que se
iguala por la parte superior (fase l.") . Se recubre n con
otra hoja, de modo que los extremos de las venas cen­
trales queden ligeramen te al exterior (fa se z.") y el ex ­
tremo de la hoja ron la que Se ha hecho el alado se in­
tradu ce ent re las que for man la manilla (fase J,") , Ya
11 0 quda más que mold ear la cah eza formada o nr imi én­
dola entre amba s manos, al modo como se acciona IIU

molinillo batidor .



Fig. 62.-Vbsc text o anterior . ( Fase 2 .")



Fig, (¡2,- -Véasc text o anterior . (Fase .la)





F ig, (¡4.-Mani llas mal hechas. La prim era (de izquierda a derecha) cubre excesivamente
los extremos de las ho jas; las dos siguientes son demasiado voluminosas, y en la cuarta, la
hoja que ata cubre por completo el cabo formado por el conjunto de las hojas, causa muy

pr obabl e de enmohecimiento.



Fig. 65·-Un sencillo mold e de 1,20 m. por 0,60 m. en planta , y 0.75 m. de altura, ron ru ­
dimentario acabado, es suficien te para Que enfarde su cosech a un peque ño o mediano la­

baqui cultor .



Fil{. (,Ó.-L·n;l empacadora <1.. "a ja PI,,'(I<' muy bien
ser adapta da a pr ensa pa ra embalar (" ta baco .



Fi¡<. (q. -Eu las ¡< raud"" ,' xpl" lario u,', '" e-mplcnn pr cn ­
sas de husill « al ¡<o más per fen", .



Fig-. o.-;.- (uan<lo la, hujas tienen poca longitud. el tabaco puede coloca rse en el sentido de
la an chura del molde o caj ón. al ternando las cabezas de las mani llas hacia uno u otro C05­

tad o, ca lz ándolas para que la superficie libre quede siem pre sensi blemente plana .



(,1

Fig. 69.-Disp o;;ición muy conve niente 'l ile se da a la s manillas en los tercios o fa rdo s.
. sob re todo cuando las hojas son ce gran longitud.
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Fig. 71.-La clasificación del tabaco en los Centros del Servicio se hace por puntos. corres­
pondiendo, para una zona determinada, menor puntuación a las clases de tabaco superiores.
Los grados se aprecian por puntos. y se admite en cada zona de cultivo una cantidad de
puntos distinta, en función <!'el grado en que cada característica influye en la calidad de su
tabaco. Así, én la zona Cantábrica o Norte, productoras de tabacos para cigarro, en la cia­
se especial el color está en grado segundo (dos puntos), mientras que en la zona Mediterrá­
nea o Levantina, que, en general, da tabacos de peor calidad, se exige que esta característi­
ca figure en grado primero (un punto) ; de este modo, en el Norte un tabaco podrá ser de
clase especial con once puntos, mientras que en' la zona Levantina habrá de reunir una pun­
tuación de siete. Todas estas circunstancias para cada zona de cultivo se aprecian en las

gráficas del fotograbado.



Fig. j 2.- Cint a , tr an sportad oras, cn las que se ha ce la cla si ficaci ón , va loración y enma tula ­
do dcl tab aco, instaladas en los Cent ros de fermenta ción del Servicio. El repre sentad o en la
fot o es e l úl tim o acto en el que el tabaquicultor acompaña a su producto, por el que recibe
el premio de sus esf ue r zos y el punto de arranque de un largo pr oceso , indus t ri al-agr íco la
primero e ind ustrial sólo despu és, qu e lo hará llegar en forma apetecible a los labi os del
fumador, ig no rante Quizá de la s uma de es fuerzos que rematan en las esp irales de humo

de su cigarrillo...
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TABACOS PARA CIGARROS

Constituyen éstos una modalidad particular
dentro del epígrafe general' de los tabacos <X5­

euros curados al aire, y aunque les es aplicable
la mayoría dte cuanto sé lleva expuesto, dare­
mos una idea de las variedades aptas para pro­
ducirlos y algunas peculiaridades de su cultivo.

Clases y variedades.

Al principio quedó expuesto que este tipo
comercial de tabacos está dividido . según su
empleo, en tres clases: tabacos para capas, para
suboapas y para tripas.

Les más finos tabacos del mundo se emplean CnpllB.

en la confección de la envuelta externa del ci­
garro. Los Sumatra, Habano, Filipino-lsabe1a,
cuyos nombres indican su procedencia, y que
son los tabacos caper06 típicos e inigualables.
alternan con los raortearrrericanos-e-que no. han
podido arrebatar a aquéllos los mercados y que
sé consumen casi en su totalidad dentro del
pais productor-e--fCuban-Shade", de origen cu- '
bano, que reproduce C3.6i exactamente el tipo
"Habanensis", "Round-tipe", obtenida por
cruzamiento de las variedades "Connecticut"

'(X)D el Sumatra, y el "Florida-gor ", que, muy
resistente al chancro del cuello, se cultiva cada

:día con mayor intensidad, Variedades españo­
.las para capa, tenernos la "Habano-Mallorca".
" Existen igualmente variedad-.s .haba:1aG, fili- Subcapas,

pinas y de Sumatra y' Java que: las producen,



Tripas.
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}" entre las norteamericanas, la Maryland y
Connecticut, ambas "broad-lecf ", la Havana­
Seed., muy tina, pero de no extimdido cultivo,
progenitora de la Havana.r az, variedad re­
sistente a la podrerlumbr- ..' de la raíz, muy cul­
tivada en Norteamérica y que. importada a Es.
pafia, (lstá dando buenos resultados, La varie­
dad Cantabria, producto denues¡ ro medio, da
tabacos (k "sta clase muy estimables.

En ros Estados Unidos, los tipos Spanish,
procedentes de los cubanos, y los Pennsylvania
"seed-leaf", Hay distintas variedades españo­
las que producen tabacos aptos para la fabrica-'
ción de' tripas.

El medio.

Influe n~ in Con independencia de la variedad el mediodcl medlo , ' ,
influye notablemente en la calidad dc ustos ta-
bacos. Un ambiente nuboso, húmedo, de escasa
luminosidad, tiende a afinar las venas, contra­
v. nas y tejidos del parénquima de. las hojas.
dando productos de gran finura y desarrollo,
c0l110 sucede en nuestra zona cantábrica. donde
las variedades más corrientes dan apreciables
calidades.

Cultivo bajo Precisamente', n esto se ha basadoel cultivo .'
gasas. bajo gasas practicado en el valle de Connecti­

cut, donde se cubren los terrenos con tina tela
especial de tejido flojo de algodón, apoyada en
empalizadas y alambres a 2.50 metros de al­

tura, en! disposición semejante a las de los pa­
rrales almerienses, si bien dando a los puntales
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separacionls de 10.60 me.ros : bajo tilaS: se
hace el cultivo en forma análoga a lo expi.~us­
to; y teniendo en cuenta la influencia qlíe~Ja
compacidad de las plantaciones y \:1 mOll1(~íi'h,

de practica r los despuntes t icnen sobre la finu­
ro de las hojati, aspectos que recordamos sin
entrar en nuevos detalles.

Cultivo.
• JdI' Prácticas d eLos curca os vn e terreno son los oorrien- cultivo.

tllS con las salvedades apuntadas. La recolec-
ción de estos tabacos, que se practica en mu-
chos sitios por hojas, y en otros por pares de
hojas (mancuernas), en España se hace por
plarstas enteras, por lo que los secaderos y siso
temas de cuelgue no difieren tampoco de' 1'0
expuesto.

Precio del producto.

En la página J 55 se consignan. los. fijados Est~dlo eco-
. I - Al' d . nómico.paro acampana 1943-44. . pncan o estas CI-

fras a Jos estudios económicos hechos, y tenien-
do en cuenta la producción por hectárea de
esta clase de tabacos ,(111 el Norte de España,
que es de r .soo a r .600 kilogramos, puede CO'-

legirse sobre el beneficio que supone su cultivo.
En las figuras números 73 al So se incluyen

algunas de las variedades que se han citar!
para la producción de tabacos de cigarro en las
distintas modalidades, según el empleo del pro­
duc:o industrial.
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Fig . ¡.l .- Tabaco de ciga rro. Vari ed ad Suma!ra, cultiva­
da en Espa jia, e l! la fa se de iniciación de su botón floral

terminal.
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Fig. 74.-Ta1>a ("O de ciga r ro , va ri eda d Fi lipino-I sab e]a .
cult ivado en E spa ña .



FiR. ¡ 5.-Tahaco \·ar i,·dad "Round- tipe" de la es tir pe
<Id Su mat ra, " hl" tÚ'\" y cul t ivado en los E SI:"I .. , l ' n i­

d.. , dr Am érica para capas.



Fi¡.:. 7/,.- Vari ,'c! a c! "( 'lIl1l1e rt icut- l la h;lI1o", del E st ad o
nor tcameri can o qu e "" (la uorubr« , em plea da para r a ­

pas de c igarro .



F i~ , 77 ,--T~ h~ rn d" cigarro. " Marvland broadlecf".
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Fig, 7R- Varieda d "Habano-t .ia", <k o r igeu nort eame­
ricano, mu y culti vada para subr upas en la zona Ca nt á­

brica,

TA b ACO 1 ~
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Fig. &l. - Va rierIad " Conmstock - Spani sh" , em pleada
para subc a pa«.
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III

TABACOS CLAROS CURADOS
AL AIRE

EVOLUCION DE LAS VARIEDADES CUL­
TIVADAS COMO CONSECUENCIA DE LAS
NUEVAS EXIGENCIAS DEL MERCADO

NACIONAL

El fumador español, por abolengo tradicional
acostumbrado al consumo de los s. lcctos tabacos
oscuros producidos en el archipiélago ant illano,
ha seguido, después de la pérdida de nuestros
territorios en Cencroamérica. solcitándolos en
el mercado. qtl';:; su nutrió de los productos nor­
teamericanos, que desde hace años vienen cons­
tituyendo el grueso de la importación. Nues: ro
cultivo del tabaco hubo, pw IS, eL orientarse
desde un principio ensayando las variedades de
Norteamérica productoras de lCG tabacos oscu­
ros, que aun hoy suponen el mayor con-ingente
de la producción y consumo nacional, hecho
que, justifica que les hayamos dedicado la pri­
mera parte de este trabajo.
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Tendencias modernas del gusto del fumador,
indiscutiblemente influidas por las corrientes
de la moda, determinan que de dia en día ga­
nen terreno en el mercado nacional las labores
hechas con los tabacos llamados rubios, lo que
implica un nuevo sentido ('1] la orientación ac­
tual y futura de la producción de tabaco indí­
gena, que¡ ha de dirigirse hacia una extensión
de la superficie de cultivo dedicada a esta cIa­
se de ilabaros, qU6 Se' obtienen en la industria
con la liga o mezcla de 100 White Burley, que

l como ya se sabe, son tabacos claros curados al
aire, y los Bright o tabacos amarillos, recién­
tlsimamente introducidos en el gran cultivo con
resultados prometedores, aunque todavia sin
pasar de la fase experimental, a cargo de un
limitado y entusiasta grupo de tabaquicultores
granadinos, que poseen terrenos dentro de las
comarcas que se' creen más aptas para produ­
cirlos.

VARIEDADES TIPO WHITE BURLEY

Hlltorla de Expondremos en esta tercera parte las mo-
IU obten- d lid d ifi d 'dcíón, a I a es especi leas 'e¡ este tipo e tabacos,

obtenidos en Norteamérica en fecha relativa-,
meerereciente y en las circunstancias que re­
lata el Ingeniero-Jefe de la Estación de- Estu­
dios del Tabaco en su "Memoria del viaje -de
estudios a Norteamérica", de la que copiamos:

"El tabaco White Burley apareció por pri­
mera vez en 1864, cerca deJ pueblo de Higgins-
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part Brown Country (Ohío), en una plantación
hecha con semilla de una variedad entonces C()­

nocida como Little Burley, mostrándose' algu­
nas plantas ya en el semillero con la deficiencia
característica de clorofilia ; el cultivador Geor­
ge Webb creyó en un principio ser esta defi­
ciencia debida a enfermedad: pero observando
que las plantas crecían vigorosas, dejó algunas
para semilla, con lo cual plantó al siguiente año
una superficie mayor, dando todas las caracte­
rísticas del White Burley, En r866 se planta­
ron ya en grandes porciones, siendo tal la cu­
:riosidad despertada, que acudían los agriculto­
res del contorne a conocerlas.

"Muestras del tabaco curado se presentaron
en la Feria del Tabaco de Cincinati en dicho
año, y a partir de aquí el éxito de este tabaco
para su empleo en cigarrillos fllé tan grande
que rápidamente de difundió y propagó su cul­
tivo.

"Se trata, pues, de una mutación genética,
cuya característica especial es la deficiencia en
clorofila, que hace que las'plantas tengan un
color claro, destacándose del verde: oscuro de
las demás variedades, y que después de curado
Doma un aspecto claro, tirando a pajizo muy
característico. Esta mutación na quedó estable
en un principio y dió origen a numerosas Iíneas
ligeramente diferentes, que hoy día constituyen
razas bastante diferenciadas': así, la denomina­
ción White Burley no corresponde, exactamen­
te a una raza determinada, sino a un conjunto
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de tipos muy análogos, presentando la carac.e-'
ristica de la deficiencia en clorofila y conse­
cuente color claro. Hoy día se: ha estudiado
de tal manera este tipo, que con el nombre de
Burley se sobreentienden es.os tipos de White
Burley en la clasificación americana, quedando
rel. garlas casi al olvido las antiguas razas de
los Bur ley."

NORMAS PARA EL CULTIVO DE ESTAS
VARIEDADES

Muy semejantes a las dadas para los tabacos
.oscuros, nos limitamos a señalar 'exclusivamen­
te las diferencias más dignas de mención, de­
biendo sobreentenderse que lo demás es en U11

todo idéntioo a lo antes expue to para aquel
tipo de tabaco.

El m~dl() Convienen especialmente 1«<:; tierras sueltas
más conve- 1 I loj bl .' I d 1nlente, <1'" su isue o. nnpermea e, y tonair a es caras

de coloración, con riquezas m; dias de cal y
abundancia de potasa.

La clima.ología del Estado de Kentucky es
de abundante precipitación atmosférica, convi­
niéndole los climas húmedos, o, en 6U defecto,
regadíos de dotación abundante, pudiéndose
afirmar rotundamente' que es más ávida de agua
que las variedades oscuras aclimatadas 'm Es­
paña, y, en general, también más exigente en
abonado y cuidados de cultivo; tiene a cambio
la magnifica condición de su precocidad, tan
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notable que Cenemos registrado_ de una planta­
ción de la variedad White Burley, que en' el
año 1937, en el término municipal de' Pinos
Puente (Granada) invirtió setenta y seis días
desde la fecha de su trasplante hasta la de per­
fecta maduración y siega.

Desde que comienza la nascencia de-la plan- Tra~l'll\nh'.

tita se observa la clara tonalidad caracteristi-
ca de sus hojas, pudiendo hacerse su trasplan-
te. cuando alcance el desarrollo conveniente que
ya conocemos, siempre que no sean de temer
bajas tempe:raturas,a cuyo efecto dañino se
muestra muy sensible, y llevándola a un terre-
no bien. mullido, finamente pulverizado y con
1as dosis máximas de abono que conviene se
incorpore al terreno con tiempo, para queS't
halle en. condiciones de fácil asimilación, muy
conveniente a la rapidez con que completa su
ciclo V't'gdativo en el lugar de asiento.

Insi Id' Id Mnn'odt,msistunos ,(';11 a a vertencia genera e qm.' plantación

el marqueo de la tierra se realice en líneas pa
readas a distancia, con la separación que luego
se señalará, conviniendo ,(",11 le~te caso marcos
reducidos, para que los productos tengan la
finura, conveniente siempre, pero más todavía
en esta clase de tabacos. Como norma indica-
mos las distancias recomendablef sólo' para las
zonas de cultivo donde su empleo es asegurado
por dar calidades estimables, según las expe-
riencias y estudios hechos hasta el momento:



D1STASCIA ENTRE:
ZONAS Comarca de regadío Pares

de lineas Lineas Plantas

Núm. de
plantas
aprox.
por Ha.

EXTREME~A (CACE- La V
RES) era

ANDALUZA (GRAN A- Alta N. W. (P. Puente,
DA) IIlora, etc.) .

r.f o

J.1O

0;70

0,80

0,50

0,50

•

22.25°

21.000 .
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Si Be tiene en cuenca lo dicho al principio Cuidados.
. .• . rrespuntc.

que estas variedades son en general mas ~:XI~

gentes en riegos y cuidados culturales que 'las
oscuras, servirá cuanto hemos expuesto para
éstas desde el trasp'ante hasta el momento del
despunte; esta última operación debe efectuar-
se suprimiendo pocas hojas cond ramillete
floral terminal, con objeto de que dejándolas
en número suficiente a la planta, no tiendan
al embast.cimiento, frecuente en los regadíos,
y se obtengan, por el contrario, tejidos que den
producto. suave y fino.

Los síntomas característicos de que las hojas Mil d u r e 7..

la han alcanzado difieren bastante de los taba- Recol~lón

COS corriemes : la hoja sigue tersa, sin abullo­
namientos, apareciendo manchas claras que
dan al conjunto una tonalidad verde amarillen-
ta muy característica e inolvidable: cuando se
observa una vez, presentando rodales, sobre
todo en las' hojas inferiores, donde predomina
el tono francamente amarillo. Cuando estos
síntomas se inician en las supeciores, presen-
tando las de altura media .perfecta madurez, se
hace la recolección por plantas enteras, qm'
deben transportarse con sumo cuidado al local
de curado, perfectamente limpias de hijos ()
brotes axilares. .

Los locales que se emplean .y las condiciones Cururlo,

de los mismos han sido expuestas. Igualmente
les 6011 aplicables los cuidados de conducción
del curado, que pasa por las mismas fases des-



cri.as, siendo de esencial importancia en estos
tabacos que, una vez cumplida la segunda, la
hoja 'presenta una coloración claro muy típica
que no debe ser tendente al amarillo-pajizo,
sino más bien al rojo-cobrizo, que justifica el
que en la zona extremeña, en que tan buena
calidad producen las variedades tipo Burley,
los labradores las llamen, muy gráficamente,
ta{¡a,co:s rojos. En las condiciones de la convo­
catoria se establece que no se abonen con el
precio especial que corresponde a esta clase de
tabacos claros, si 11110 se pr-esentan con su colo­
ración característica, factor esencial para su
aprecio en el mercado.

Clasificacló.n Es factor de importancia que más que en
f¡neJ'o~lRm-las variedades de tabacos oscuros se cuide en

las que, nos ocupan de: realizar la perfecta cla­
sificación por color, cuya trascendencia en la
valoración se acaba de poner de manifiesto. A
tal objeto puede procederse, como lo hacen m
Norteamérica, a deshojar el tabaco curado ha­
ciendo tres grupos: las hojas bajeras, las me­
dias y las de corona 'O situadas en la parte su­
perior de la planta, introduciendo dentro de
los tres grupos las modalidades de color, inte­
gridad, sanidad, aroma, de.

El enmanillado se practica en forma análoga
a la antes expuesta, siendo conveniente presen­
tar restos finos tabacos en manillas del número
mínimo de hojas marcado para cada clase dé
las obtenidas en la clasificación. Igualmente
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debe cuidarse de su enterciado, haciéndblo en
fardo,; pequeños y sin mucha presión, que. ,po­
dría dañar la bondad del producto.~.

ESTUDIO ECONOMICO

S" comprende que, aunque: con pocas varian-:
tes del anterior, deba hacerse un nuevo estudio
económico, pues ni la producción por hectárea
es la misma, ni el precio del produc:o es idén­
tica, variando también 'tI coste de algunas ope­
raciones, 11II1aS veces función del factor cuanti­
tativo, y del mayor esmero puesto en la ejecu­
ción de las manipulaciones que requieren, o.ras.
Así, y tornando como base la cuenta de gastos
y productos obtenida para los tabacos oscuros
curados al aire cultivados en los regadíos gra­
nadinos, introduciremos en ella las varian.es
necesarias para apreciar el beneficio por hec­
tárea y el costo do':! producción del kilogramo
de los tabacos White Burley, cuya introduc­
ción en el gran cultivo data en España de: poco
más de un lustro, en el que se han conseguido
destacados progresos que se harán patentes en
el mercado nacional cuando se produzcan en
cantidad los tabacos amarillos, sus inseparab'es
compañeros en la manufactura de los tabacos
rubios, hoy tan en boga.



CUENTA DE GASTOS Y PRODUCTOS DE UNA HECTAREA DE TABACOS DEL
TIPO WHITE BURLEY EN LOS REGADIOS DE GRANADA

UNIDADES IMPOU1E:s

Precio ParcialCONCEPTOS

Labores preparatorios :

Importe según detalle en la pág. 142 ..

AbomMo:

Véase detalle en la pág. 143........ · ........

Semillero:

Gastos detallados en la pág. 143 .

Trasplante:

Costo de la operación (pág. 144) ..

Cuidados culturales:

Detallados en la pág. J44 .

Clase Núm.
Pta.s. P~I-'(.

TOTAL

Pt{l.or.

~,.u

1·553,·U

3Z-l-.00

QI.15

1.182,8)



(véase pá-

Corte, cuelga)' 'curado:
SGastos según detalle en la pág. I.t.:::•..................
g Enmandlado, clasificación)' enfardado:

Descuelgue, deshojado. clasificación, enmani- \
liado y enterciado /

Gastos diuersos:
Transporte al centro. arpilleras .
Guardería, colonia (detalle en la pág. i45, vi-

gilancia, timbres y corretajes) .
Seguro de pedrisco , .
Seguro personal obrero .
Subsidios, Cuota Sindical. Descanso domini-

cal, Retiro, etc. . ..

Gastos de los capitales:
Tierra, mobiliaric y local de curado

gina 146) oo , ..

Circulante. 5 por 100 de 1/2 g-astos ..

;; -,
TOTAL GASTOS ~ .



...............................

PROOt.1CT9S :

Tabaco claro tipo \V. Burley: l.B9s ,kg., a 7.25 pesetas

RESUMEN

Importan los productos
Idem los gastos ..

PRODUCTO POR HEcrÁRl;:A

BL"<EFICro POR PL~NTA

Precio de producción de. un kilogramo

NOTAS ACLARATORIAS

Pesetas

1J.738,75

9.438.36

4·300.39

0.205

4,g81

13·738.75

Teniendo la hoja menor peso, y realizándose muy cuidadosamente la clasificación y en­
manillado, el rendimiento de la cuadrilla que hace estas operaciones, baja a 150 kilogramos
en cada jornada.

LOS demás gastos, con excepción de los que son función de variables, figuran con cifras



análogas a las admitidas para los' tabacos oscuros, p01' lo que, dispensando al lector de eno­
josas repeticiones, nos hemos limitado a' indicar la página en que pueden hallar el desglose
de la partida que pudiera interesarle.

Para el precio del producto se admiten cifras medias tomadas de los datos estadístico,
de varias campañas, refiriéndolos a los precios unitarios que para la de 1942-43 serán los
que siguen en cada una de las zonas de cultivo donde se obtienen en la fecha los tabacos
~1 tipo White Burley:

TABACOS CLAROS DEL TIPO B

CI~\SES

Especial .
Primera .
Segunda .. .' ..
Tercera .
Cuarta o colas ..
Fragmentos .

J. Zona
extremeúa

~

12.00

9,00

7,SO .

5.SO
3.00

1.20

JI. R"ga<lios
andaluces

11,00

8,00

7,00

5,00
2.00

1,00
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LIMITACION DEL CULTIVO DE ESTAS
VARIEDADES

Si se comparan con las de los tabacos os­
curos las cifras que resumen este estudio, se
aprecia con facilidad:

aj) Que el costo de producción de. un kilo­
gramo de tabaco claro les mayor que la misma
unidad del tabaco oscuro.

b) Que el beneficio neto por hectárea cul­
tivada es igualmente mayor en el cultivo de los
tabacos claros que en el de los 'Oscuros.

De ~q.uí podría colegirse una tendencia .cada
cada. día mayor para explotar aquellas varieda­
des ;.~o téngase en cuenta que de hecho exis­
te una limitación, porque, según las enseñan­
zas obtenidas por la práctica, no todos los te­
rrenos son aptos para su producción-e-ya que
en la amplia vega de Granada, por ejemplo, se
hallan reducidos a una pequeña comarca-y
llevados a otros distintos a los de.erminados
por el Servicio Nacional, acarrearía perjuicios
fáciles de comprender si recordamos que no
se admitirán como tabacos del tipo Burley, ni
por lo tanto se abonarán al precio de tales, los
que no presenten sus características, muy es­
peeialmente la típica coloración rojiza, dentro
de la ltona1idadclara que define¡ a las hojas
curadas al aire de 'estas variedades de tan re­
ciente introducción y que en tanta extensión y
con tanto éxito sé cultivan teI11 las dos impor­
tantes zonas 'e spañolas, la extremeña y la an-
daluza oriental. '



Fil:', o l.~-nan l a de la var iedad " \V hi tl' -Hllrl,'y núm . 5",
cultivada en Granada , La cla ra ton alidad de la s ho jas

~I.' ap rcciu perfec tamente en r l fo tp~rahadQ ,



Fi g. 82.- l' lanta "Whitc- Ilur ley", en la que se apr ecian
los síntomas de la madure z de es tos tahacos claros, dis­
tintos a los que son car acterí sticos de las vari edad es os-

curas .



-~ -------------------- :.

Fig'. HJ.-Una mue stra de la caracterís tica bell eza que
presen ta n las líneas d e una plantación de "W hi te- Hurlvv"
en el mom ento en que las planta s inician la emisión ;11;

sus ramill etes fl o rales terminales,



Fig. Sot.- Vista gene ral de dos par celas en la vega de
Gr anada , con ta bacos de la variedad "Wh ite-Bur lev nÍ!-

. mero S". .
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IV
TABACOS CLAROS CURADOS EN AT·
MOSFERA ARTIFICIAL TIPO BRIGHT

O AMARILLO

ANTECEDENTES DE LA INTRODUCCION
·DE SU CULTIVO EN ESPAl~A

Al rcgl"~so en 1935. del viaje de estudios a
Norcearnérica, realizado por el ingeniero di­
rector de la Estación de Estudios del Tabaco
del Santiponce, fué motivo de reiterado estudio
la adaptación 'e. introducción en España del cul­
tivo de esta clase de tabacos, llamada, por la
evolución del gusto del fumador, y como con­
secuencia por exigencias del mercado, a influir
grandemente en la fu,tura .orientación de la
producción -tabaquera española.

N uestra gloriosa guerra de liberación sus­
pendió los estudios, que Se' col11ltinuaron 0011

ahinco después de la victoria, hasta lograr re­
solver, no sin grandes dificultades, emanadas
fundamentalmente de la inaptabilidad de los
procedimientos americanos, que, como es lógico,
orientación los primeros ensayos realizados, al
fundamental problema de su curado.

Resuelto éste, y conseguida en la Estación



- 252-

la obtención de tabacos amarillos con cualidas
des estimables, s-e, pensó en pasar de la vía ex­
perimental en pequeña escala y de posibilida.
des limitadisimas, al gran cultivo, y para eUo

. en el B. O. de la convocatoria para la campa.'
ña 1941-42 se fijó que en las zonas de Grana.
da y Cáceres se cultivaran 10.000 plantas por
cada uno de Jos cultivadores que desearan h3Joo
cer los eI,lsayos, a condición de que el número
de los mismos no excediera de 20. También se
disponía que se facilitase a los ensayantes ~.

anticipo, reintegrable en.cinco años, por la cuan~

tía precisa para construir los locales de' curados
No sin vencer las naturales resistencias de:,

los labradores a todo lo que suponga innova­
ciones, se consiguió que 'tres concesionarios d~.
Granada que tienen terrenos enclavados den
tro de la comarca idónea para esta modalidad.
de la producción tabaquera, prestaran su co­
laboración entusiasta e hicieran los primeros
semilleros de tabaco amarillo, consiguiéndose
ver la nascencia de las plantillas de estas varie-'
dades como' presagio del venturoso amanecer de
una nueva era de riqueza para la producción,
tabaquera nacional. '

Construidos los locales para el curado de
esta clase de; tabacos, 'se consiguió en septiem­
bre de 1941 ver aparecer, en los nuevos tipos
de secaderos, las primeras espirales de, humo
que anunciaban el comienzo de unos ensayos
que cambiarán, a no dudarlo, fundamental­
mente las directrices de l'iJ. producción 'tabaque-
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ra de una importante )' amplia comarca ele
las bellas y feraces vegas granadinas.

PeTmíltase.nos la digresión de exponer el
breve historial de la introducción en el gran
cultivo por vía experimental de estas varieda­
des de tabaco, de cuyos ensayos y enseñanzas
deducidas vamos a dar en adelante cuerr'a, en
gracia a la trascendencia que, puedan tener en
la evolución de una joven ). ya vigorosa rama
de la producción agrícola española.

VARIEDADES

Las ensayadas han sido tres:
.Mcumnoth-GQltd.-Planta de' fuerte y esplén­

dída vegetación, de buen porte, ancha hoja con
vena! algo pronunciadas, que ha dado los más
concluyen.es resultados, rnostrando :desde el
primer momento gran adaptabilidad al medio
a que se llevó (Fig. 87).

Bont111tza.-Yariedad también de aceptable
porié, con hojas de: más espaciada inserción,
largas y anchas, que, aunque no de modo ta.n
terminante como la anterior, muestra suficien­
te capacidad de adaptación al medio granadino
(Fig.88).

Ca-rh.-De menor porte, con hojas más finas
de menor desarrollo y más alargadas que 13.6
variedades anteriores. Mostró menos facilidad
de aclimatación, y por ello en el año actual Sé

ha suspendido la continuación de su ensayo.
De todos modos 'es variedad interesante por-



Despunte.

\liegos.
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que da produc.os de apreciable finura y bellc'
color. Se dice que les apta para suelos fuertes,
modalidad de que carecían los del términos t1e
Pinos Puente, donde se realizó 6U ensayo.

NORMAS DE CULTIVO PARA ESTAS VA.'
. RIEDADES

Cuanto hemos generalizado para los tabacos
W. Burley de lo dicho para los oscuros, más
todo lo aconsejado para los de aquel ¡t¡ipo, ins
cluso los marees de plantación (1), es aplica­
ble a los 'tabacos amarillos, 1,0 que nos evita sI{

repetición : "no son tan exigentes en riegos Ji
otros cuidados culturales como 106 claros cu"
rados al ai're.--

Como la recolección se hace por hojas, el.
despunte, corno se sabe" puede y debe hacerse
a mayor altura' y cuando las flores todas del
penacho terminal hayan abierto, o sea que
debe retrasarse algo la ejecución de la opera­
ción con relación al momento que creemos óJF";
:¡imo para las variedades de tabacos oscuros
corrientes. i,

Han de, reducirse a lo estrictamente indis-.
pensable para su normal, no conviene que sea

{I)·Los americanos aconsejan dejar cada ocho o
diez calles, una lo suficientemente ancha para que
puedan entrar por ella los carros en la recolecci6n.
Esta práctica puede ser conveniente en plantaciones
extensas, y por ello la dejamos consignada, auaque
por las circunstancias de los ensayos hechos hasta
ahora no se haya puesto en ejecución.
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'exuberantl', vegetación, y mucho más atYi"que
pjlra las demás variedades, debe eniésfás f:vJ;;,',}
darse de distanciar el último riego dé la inijQa:.:,
ción de la recolección, Meditese qu; a fuJttá,

. de calor proporcionado 'artificialmente. han de "'"
evaporarse fuertes cantidades de agui;, l'lle~o
es lógico que una práctica que tienda a di51\11­
nuir este volumen será particularmente intere­
sante para el tabaquicultor, además de las cau-

.sas generales expuestas, de trascendencia para
la ca'idad del producto.

, Las hojas "perfectamente maduras adquieren Madurn

A'Ina coloración verde-amarillenta. En cuanto
,las inferiores de las plantas presenten estas to-
o nalidades, puede comenzarse: la recolección, li­
mitando r'a cogida de hojas a las que tengan
acusados los síntomas descritos, que, como se
comprende. son de fácil percepción. Para el
éxito de' la conducción eLI curado, piedra an­
gular de la obtención de buenas calidades d~

tabaco del tipo Brigth, es necesario atender con
roda escrupulosidad el factor d;;: una perfecta
y acabada madurez. En todo caso, como vamos

'. a ver en seguida, el estado de la hoja al entra r
en el secadero nos ha de servir para regular
laconducción del curado.

La recolección se, hace por hojas, que se Ilecolecclón.

arrancan de un solo golpe ejecutado hábilmen-
te, pudiendo hacerse la operación con rapidez;
que no exime el cuidado de no dañarlas ni to-
carlas con exceso, PUC6 una hoja manoseada se
mancha indefectiblemente al. curarse.



Colgado.
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Cuando se disponga de plantaciones con su­
ficiente extensión, la recolrcción se hará en
tres momentos distintos: el primero para las
hojas bajeras, para las medias el segundo y se
cogerán por último las de la parte superior de
la planta. Entre una)' otra cogida podrán me­
diar ocho o diez días, suficientes para la carga,
cura y descarga del local de curado, sucesiva­
mente. Repetimos que en caso de tiempo llu­
vioso será conveniente siempre demorar el mo­
mento de la reco'eccióa, dentro de los límites
posibles.

La operación del colgado, subsiguiente a la
cogida de las hojas, se realiza atando éstas con
una cuerda en guirnaldas agrupadas de dos o
de tres, distanciadas de cinco a ocho centíme­
tros, y suspendiendo las referidas de latas o
bastones, de un largo en función del disposi­
tivo del cuelgue, que' se colocarán ordenados
horizontalmente en el local a distancias de 15
Ó 20 centímetros. Estas dimensiones son va­
riables, dependientes del desarrollo de las ho­
jas, que deben quedar en el secadero de modo
que se: toquen sin quedar prietas cuando se
hallan frescas y recién colgadas.

En la ejecución de esta operación del colga­
do se adiestró a operarias granadinas, que eoje­
cutaronel atado al estilo americano y' en for­
ma tanperfecta y rápida, que no pasó desaper­
cibida/ y que indica la aptitud del productor
granadino, tan identificado ya con la manipu­
lación de, las distintas variedades de tabaco.
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Es operacion és.a que requiere rapidez de
ejecución, pues de 'Otro modo quedarían enel
secadero hojas en fase distinta de Ira evolución
de su madurez, con notable perjuicio para la
uniforme conducción y marcha de] proceso d,~

cura. Sin embargo, corno resulta prácticamen­
te imposible que todas las hojas len· ren en igual
punto de maduración, las que estén más amari­
nas se situarán en el lugar que más se: caliente
del secadero, por ejemplo, en la proximidad
de les hornos o inmediatamente encima de: los
tubos de conducción de' los humos, colocando

. Ias más verdosas en .las zonas más frías del
mísmo ; así se conseguirá en· éstas un secado
más lento, conveniente, como se ha dé ver "11

lugar oportuno.

CURADO DE LOS TABACOS AMARILLOS
Locales de curados.

Un secadero de tabaco amarillo debe 11>. llar
las.condiciones siguientes:

a) Dispondrá de uno o más hornos con sus CondicIones
•• de los loca-

tuberías de salida de humos, que recorrerán les.·

horizontalmente 'todo el interior del secadero.
permitiendo que, lleno de tabaco en fase conve-
niente, pueda alcanzar la temperatura de 75 a
&fl C.

b) El pavimento será de hormigón en
masa, con balsas adecuadas para que, llenas de
agua en el momento necesario, contribuyan a
la humidificación de la masa, necesaria para el
descuelgue y manipulación posterior,

T~IIACO 11
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e) La cubierta y las, paredes laterales ha­
brán de ser de los materiales más 'convenientes
para asegurar un aislamiento tan perfecto
como sea posible de las condiciones de¡ medio
exteriores.

dJ Debe contar con un Bistema de ventila.
ción que permita el establecimiento de corrien­
tes de aire, cruzadas entre la parte inferior y la
superior del local, a través de la masa de ta­
baco colgada.

oc) Se hallará dotado de un dispositivo para
el cuelgue de las latas que permita la perfecta
ordenación en series horizontales de las guir-'
naldas formadas con las hojas de tabaco, ,

f) En los tubos de calefacción a la salida
del horno, en que alcanzan altas temperaturas,
llevará protecciones de tela metálica, para evi­
tar que hojas caídas sobre aquéllos pudieran
provocar el incendio del local.

g) Será conveniente dotarle de mirillas
acristaladas, espaciadas en alturas diferentes,
para, sin necesidad de penetrar en el interior
del local, seguir la evolución de la hoja a 1Q
largo del curado.

En la comarca granadina de condiciones id6·
s~~~~f:~I~ neas para el cultivo de estas interesantes va-.

des en Gra- riedades de tabaco se han construido varios,
nada. Secaderos que difieren de los norteamericanos

en sus dimensiones, que se han fijado de: acuer­
do con las medidas más corrientes de la rnade-i
ra rolliza de chopo, empleada en la construc-i



SECADeR O PARA TABACOS AMARILLOS
SECciÓN A -B
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Fig. 85.-Secade ro construido en E scozna r ( Lllor a , I.;ra llada) . Lo s tUDOs de salida d e hum us
retornan por otro central, que 110 f igu ra en el fo tog rabado, de 0,25 mm. de diámet ro, pa ra
sa lir al ex terior por la chimen ea di spuesta sobr e el horno, mod ificac ié,n hecha para aumen -

tar la calefacci ón del loca l y mej or aproyec hamiell to del combustible.
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ción de las armaduras de cubierta y para la '{
armazón de cuelgue. ...

. d ble MaterlalJ:8Los cierres laterales son e do e murete empt~dos

con cámara de aire intermedia, de bloques de
cemento, o de tapial de magníficas condiciones
de aislamiento. La cubierta, de teja árabe o
plana, p61nÍendo en 'este caso cielo raso de ca-
ñizo y yeso de buena calidad, que ha resistido
sin agrietarse la humedad interior del local.

La, ventilación se, consigue mediante un pe­
queño tejado que recorre las cuatro quintas
partes de la longitud de la cumbrera, con ven­
tanas suficientes que basculan accionadas des­
de el exterior; además, en la baja se ha dis­
puesto toberas que se cierran mediante tapones
de madera. Estas y las demás circunstancias
se aprecian en las fotos y planos, sobre los que
van acotadas las dimensiones pricipales (Figu­
ras 85, 86 Y 91 , 92 ) .

La planta de los locales construidos es rec- CUblcaclónd". enpaelda •
tangular o cuadrada, y la cubicación útil y la
cabida aproximada de cada local son 136 si-
i"uien tes:

Cublcnclún Oapacldad
útil pOI' cargo

M' . Hojas

Planta rectangular (sec, ge-
melos) .

Idem cuadrada ..
120.000

150·000

En la pasada campaña se dispuso un: solo Calefacción.

horno pana cada secadero. En la actual se han
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construido dos, pues se vió qu, UIlO 6010 ha­
bía de trabajar continuamente de modo muy
forzado, y aun así no se conseguía uniíormi­
'dad en la temperatura interior del local.

l ÁlS tubos son de fundición en una longitud
do;: 1,25 metros a la salida del horno, y de cha­
pa de un milime: ro de espesor en el resto; el diá­
me: ro es de 0,20 metros y de 0,25 metros cuan­
do confluyen a la salida hacia la chimenea,

Las dimensiones del horno y la disposición
dada al reoorrido de: los tubos se: aprecian fá­
cilmente y con dr talle en los planos, que nos
evitan entrare:n explicaciones que alargarían
inútilmente esta descripción,

Locales anejos.

La experiencia aconsej a disponer j unto al
local de curado un amplio patio donde se haga
la descarga y distribución de: las hojas, y ade­
más UIl cobertizo de UIlOS 15 metros de largo
pc}!' 5 de ancho, donde se realicen a la sombra
las laboriosas operaciones del colgado, dotan­
do a este local ele una instalación que permita
ir colocando las latas o bastones llenos duran­
te pocas horas para que se realice un pequeño
oreo de las hojas, previo a la colocación de
los bastones en el interior del local de curado,

Estas instalaciones supletorias, que encare­
cen un tanto la principal, no pueden ser olvi­
dadas, .y el cultivador de tabacos amarillos
debe tener esta circunstancia -en cuenta al ha-
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cer los cálculos de SU6 posibilidades para aco­
meter esta empresa.

Resumiendo: se: estima que un secadero de
298 metros cúbicos de cabida precisa tener ane­
jo un patio de 90 a 120 metros cuadrados de
superficie y un cobertizo que como' mínimo
'mida en planta las dimensiones expuestas.

Transformaciones y conducción del curado.

Cuando expusimos en la Stgunda pa rt e de v ".~g a" I7.11-
bai 1 di . 1'10,; de 111este tra ajo as tres rstmtas fases por las que técníca det

la hoja de tabaco de las variedades oscuras curado.

pasa <t11 el secaclero, indicamos que' el final de
cada una se marcaba c'ararnente por el cambio
de color de su limbo, que al acabar la primera
vira hacia el amarillo, al marrón al terminar la
segunda, y que- la última se reducía a la des.'-
eación de la vena central. Las trans formacio
nes, acusadas por vl cambio de aspecto exteri ::1',

'pued. n sintetizarsc del modo sigui.nte :

PlU~IEHA FASE
------~---SEGUNDA FASE TERIIERA fallE

LO período

Hoja ve rde que
amarltlcu a ro­

dnles

Hoja total­
mente ama­

l'illa

Ho¡a ma....ón.
Desecnctón

del
pnrunquuua

Hoja murrón,
Dcsecactón
(le la venn

Este proceso puede más, sencillamcme ex­
presarse de la forma que sigue:

"!lIMERA FASE Sf,G{'~JlA FASE 'l'hJlCEHA FASE

uv.... HA'. ... !lA.'" H~I.-DI',"'IIM.-IlP....HM.-DV.
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Pues bien; la técnica del curado del tabaco
amarillo consiste en conducir las temperaturas y
la ventilación del local en forma tal que, adelan­
tanda la desecación del parénquima y la vena al
final cid segundo período de la primera fase,
se consiga suprimir las segunda y Itercma, duo.
rante las que la hoja se oscurece! tirando hacia
el conocido color marrón. De este modo el pro­
ceso del curado puede esquematizarse del
modo siguiente:

PRlMEI\A FASE

Amarllleamiento

Hoja verde-arnari­
Ilenta [madura] que
"Ira hasta alcanzar
el color casi ama-

rilio

SEGUNDA FASE

Fijación elel color

Desecación rápida
del par e nqni 1Il1l,

para fijar la tounlí-
dad amarilla

TEnCERA FASE

11oj 11amurltlu. Con­
tinúa el proceso de
desecuclóu h a S t a
reducir totalmente

la vcnu centrul

Esto mismo, representado sintéticamente,
podría escribirse así:

PRIMERA FASE SEGUNDA FASE TERCEIIA FASE

n,VA.• n,A. - n,A.-II,A. DI'. la n.A. DI'.-lI.A. nv.

Esto, que podría lograrse COI1 cualquier va­
riedad de tabaco, se consigue mejor con .las
Bright, que, entre otras modalidades, tienen
las de prolongar su fase de amarilleamiento
10 suficiente para que, conduciendo hábilmente
la temperatura en función del tiempo transcurri­
do desde que se inicia el curado, se logre, jun­
to con obtener las otras propiedades que ca-
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racterizan a 'estos tabacos, la de que adquieran
al final del proceso un perfecto color amarillo
limón, a todo lo cual deben su fama en el mer­
cado mundial.

Sentadas las ideas básicas precedentes, ya Cond ucc ló n
. , d '1 de la ope-nene el lector elementos para compren er P. ración, pri-

por qué del método operatorio que vamos a ex- mera fase.

poner:
Lleno el secadero, see.ncienden los hornos

con fuego suficiente' para que se mantenga la
temperatura entre 33 y 360 c., ventilando li­
geramenre desde eq principio si las hojas entra­
ron muy maduras, y teniendo el secadero ce­
rrado si se colgaron con síntomas menos acu­
sados de madurez-e-como es preferible-e-, para
ir abriendo 1a6 ventanas poco a poco a medida
que van virando su color. Hacia el' final de
esta fase, que dura de veinticuatro hasta seten­
ta y dos horas, las hojas deberán en su mayo­
ría estar casi amorillas, lacias, habiendo perdi
do el brillo característico.

Desde este momento se puede, subir la tem­
peratura hasta los 38 Ó 400 C. y aumentar pau­
latinamente na ventilación iestableciendo lige­
ras corrientes entre el ventilador superior y
las toberas inferiores hasta que' las hojas pOI
I'J envés, y como consecuencia de la pérdida
del humedad, acusen sus más finos nervios; eh
este momento puede seguirse elevando la tern­
peratura y abrir algo más los respiraderos.

Sé ha llegado al momento en que, conseguí- Segunda fase

do casi el tono amarillo, hay que desecar rápi-



- 264-

damente , pero sin elevaciones fuertes de tem­
peratura: nos hallamos, fácilmente se corn­
prende, en la fase crítica del curado.

Durante ella la temperatura, irá lentamente
subiendo de 40 a 50°. sin cambios bruscos, y
se comprobará que la hoja, que al comenzar
esta fase se curvaba ligeram.nte por su punta,
se va arrugando, adquiriendo su limbo el as­
pecto de hoja seca. Al final, por quedar la vena
central gruesa. la hoja se curva más y más:
si se alcanza este momento en la mayoría de
la masa colgada, el curado se ha logrado con
éxito, pues lo que res.a no tiene' ya riesgos.
Esja fase puede durar de' cuarenta y ocho a
setenta y dos horas

Lo6 accidentes en este fundamental período
del curado pueden ser:

a) QuC' la hoja no haya perdido con la ra­
pidez precisa S\1 humedad, en cuyo caso vira
a marrón, manchándose: esta es la más grav­
contingencia.

b) Que la subida de. la temperatura haya
sido rápida en exceso, y la hoja se' escaldará
no tomando el deseado color amarillo.

Tercera fase. Ya no queda más que desecar la costilla, pa­
ra 'lo cual, cerrando, el secadero paulatinamente.
para que vaya saliendo la humedad acumulada
en la vena-que llega a ser hasta el 30 por
100-, y elevando Ia temperatura, que, llegará,
cuando la ventilación esté de I todo cortada,
hasta 65 {) 70°. Esta fase durará de' treinta y



CURADO DE LOS TABACOS AMARILLOS

TRANSFORMACIO:-lES EXTFHIOHI-.:'

V~: l.A HO]A

TR,\~FOR~IACIO:-<

E~ EL CAMPO

("\IL\("TI·:IU~TI'·\:' IIE 1..\ 1101\ 1-.:" ('.\11.\ I
_______ .\\(lME~T() l __~~ll'fi{ATt 1<,1

._---------

V¡':~T1I.ACION IICRAClON

La vena central va per-diendo -u turgen- ¡. Se va elevando pau- ¡
cia y al tina] está seca y quuhradiza ;.. latinamente desde Nula .

50· a 70'" .

','<''ll/mlo pc"¡vdo.-·El parénquima se sc-
ca por completo, quedando muy ar ru- 'SI' de va desde -t5"

¡ a so" .gado \

Hoja verde-amari­
llenta (recolec-
ción) ..

Primera fase.-La hoja que entra más o
menos verdosa va virando hacia el
arnarillo : al final, perdido e! brillo ca­
racterístico, se curvará. ligeramente
por el ápice, acusando por el envés
sus más finas nerviaciones

Segllllda fllSe.-La hoja ya tiene el ro­
lor amarillo, quedando el parénquima
muy seco y arrugado; al final de la
fase queda gruesa la vena central .

Tercera fase. - Desecación total de la
gruesa vena central ..

Hojas que entran muy mnduras (in te­
riorcs o medias)

Hojas (JUC entran meno, madura- I supe­
rieres o medias)

¡ l'rinirr periodo, ---El [tpire ,!<- la hoja
, continúa cur vándose hacia arriba ......

¡

\ ~(. comienza a 3':;°.

I Se mantiene de 3.1"
a 40 11

\ S,. comienza a .l.;".

I Se mantiene de 35"
a -to" ..

\ Se eleva poco a po­
I rn hasta los 4';" .. ,

Moderada por las ventanas superiores ...

Enérgica,abriendo también la, toberas
inferiores ..

; Nnla ..

\ Media, abriendo también algunas de la>
I toberas inferiores .. .. .

\! Muy enérgica .

( Muy enérgica al principio, ,e va redu­
) ciendo paulatinamente a medida que
j se va secando el parénquima, hasta
, enlazar con la tercera fase .

L'nas 2-t horas.

Unas 36 horas.

Unas 24 horas.

De 36 a 48 horas.

Unas 24 horas.

De 24 a 48 horas.

De 24 a 48 horas.





seis a cuarenta y ocho horas, y al final de ella
el tabaco habrá curado.

Todas las operaciones descritas van clara­
mente especificadas en el cuadro esquemático
inserto, en tI que hemos disp. nsado al lec­
tor la exposición dl' las transformaciones in­
ternas de la hoja, que pueden seguirs:' en el
detallado cuadro que resume el curado de k-s
tabacos oscuros ,

Cuando la vena está bien seca, la hoja se Humidifica-

11 b di d' ibl .,., cíón del ta­ha a que ra iza y , e: imposi e manipu aClO11; baco.

para descolgar el tabaco hace falta crearle un
ambiente húmedo, lo que 5>: conseguirá llenan-
do las balsas del sudo y pulverizando las pa-
redes laterales, previo el enfriamiento del lo-
cal. Si de, este modo se conserva uno o dos días
tu el local, se conseguirá. con más o menos
facilidad, que el uabaco se: torne manejable.
siendo este el momento d~, hacer su clasifica-
ción y enmanillado, apilándolo para en sii día
remitir'o al centro receptor.

CLASIFICACION y ENMANILLADO

Ele:nmanillado se hace análogamente al de Clasificación

los tabacos W. Burley en pequeños grupos y
con esmero. La clasificación previa es distinta,
y para realizarla se seguirán las normas si-
gui,mtes:

Se clasificarán como de:
Especial. - Hojas absolutamente amarillas,

con tono muy claro o limón, sin ninguna
mancha.
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Pfrimli"V'a.-Tabacos francamente amarillos,
con algunas manchas, o color más pardo, sobre
todo por el' haz, siempre que: esta tonalidad
más oscura, ni por su extensión ni por su inten­
sidad, constituya zonas importantes que alte­
ren el color general amarillo de: la hoja.

Scgunda.--En esta clase se admiten hojas
con zonas importantes de manchas rojizas ver­
dosas, claras o pardas, pero d amarillo se mano
tiene por lo menos en una mitad de su ex­
tensión.

l1errc:erG.-Tabacos ya muy oscuros o ver­
dosos oscuros.

Cwono o coJa.s.~Tabacos que no tienen nin­
guna característica de amarillas, siendo verde
oscuros o simplemente marrón, como los or-'
dirrarios.

Debe advertirse que, aunque manchadas, to­
das estas clases inferiores de tabaco pertenecen
a la clase de 106 Bright, ya que las varieda­
des empleadas, y, sobre todo, el régimen de
curado a altas temperanuras, les comunica las
características de aroma y combustibilidad
peculiares.

Como orientación debe consignarse que <le
la clase "especial" sale muy poco tabaco: de
un IQ a un 15 por 100. La más importante es
la clase' "primera", que debe constituir de un
30 a 50 por 100 de' la carga del secadero. Las
segundas deben también ser abundantes, y no
debe producir desánimo que constituyan una
gran parte! del tabaco curado en el secadero,
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sobr-e todo cuando ,se realizan los primeros en­
sayos; en cuanto a las clases "tercera" y
"cuarta", deben estar en escasa proporción.

Debe anotarse: que algunos tabacos verdosos
que se clasifican como de, ., tercera" a la salida
del local de cura, pasado algún tiempo ama­
rillean de tal modo, que pueden ser" segundas"
e incluso "primeras",

ESTUDIO ECONOMICo.

A los precios actuales, que se consignan en
, el lugar correspondiente, el tabaco amarillo es
, remunerador para el labrador, y en apoyo de
nuestra afirmación puede examinarse la cuen­
ta de gastos y productos, en .la que figuro el
beneficio neto por hectárea y e:l precio de pro­
ducción en Granada, la primera vez que se hi-

'ciocron lorsensayos en gran escala, durante la
pasada campaña.

Año tras año, se <stima que: se oonseguira
alguna baja en el precio de producción obteni­
do, que en los actuales momentos, y en estos
primeros en sayos , ha de: resultar forzosamente
algo elevado por la carestía de la mano de obra
y por la natural inexperiencia del personal en
la ejecución de. ciertas operaciones que son í­

picas y exclusivas de estas variedades ama­
rillas.

Además, es lógico que el Estado mantenga
y aun eleve los precios a que! paga este pro-

•'dueto, pues de otro modo sería de difícil ex'
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tensión la nueva modalidad de curado con ca­
lefacción; hay que estimular al productor para
que éste acepte innovaciones y la mejor ma­
nera de hacerlo cs sosteniendo precios remune­
radores que le compensen de gastos extraordi­
narios debidos a su na: mal inexperiencia.

La cuenta de gastos y productos para una
hectárea de tabaco amarillo en la vega de' Gra­
nada, partiendo del montante para los tabacos.
oscuros curados al aire' de los gastos de culti­
vo desde el semillero hasta en momento de re­
colección, es la siguente :



CUENTA DE GASTOS Y PRODUCTOS DE UNA HECTAREA DE TABACO AMA­

RILLO SOBRE BARBECHO E~ LA VEGA DE GRANADA

Refe­
ren~la

CONCBPTOS

Suma de los gastos de los tabacos os­
curos curados al aire hasta el mo-
mento de la recolección .

UNIDADES IMPORTES

Clase Núm. Ptas. Percíale s Tola les

4.139,84

a)

b)

Recoíecciéu :

Recogida de hojas, deshijado simultá-
neo y colocación en bandejas .

Transporte al local de curado .
J. H.
O. C.

81,00

14,00

12,00

00,00

972,00

840,00
1.812,00

Pormaciá» de grWmJdas y colgo¡k:

c) Enguirnaldado de las hojas . 1.M. 152,00 6,00 912 ,00

Sumar y siguen . 9 12,00 5.951,84



, UNIDADES IMPORTES

<,

Refe­
rencia

'CONCEPTOS
• Clases N~lm .

Precio Parciales
PIes, Ptas,

Totales
Ptas,

Sttm<ls anteriores",,,,,,,,,,,,,, 9 12,00 5,951,84

d) Cuelgue, preparación de la carga, des­
cuelgue y desligado de hojas .... '".... " J. R 42,00 12.00 504,00

1.416,00

Cuidados del secadero y calefacción:

e) Encargado horno que cuida marcha... J. H. 36,00 14,00 504,00
f) Leña de chopo ... "", ... "" .. ".".".,, ..... T. m. 10,00 100,00 1,000,00

'Leña de encina ... " .."""" ...... ,, ..... "'" T. m. 2,00 73,60 147,20
Leña de olivo ... " ............................. T. m. 4,00 25°,00 1.000,00
Jornales de troceado de la leña ... " .... J. H. 2.00 12,00 24,00

--- 2.675,20

Enmonillndo, enterciado y e-/l'VÍo:

g) Clasificación y enmanillado .. " ...... " ... J.M. 60,00 6,00 360,00
h) Enterciado ........................................ ]. R 6,00 12,00 72,00
i) Transporte al Centro .. " .................... O.e. 1,00 60,00 60,00

492.0?



Gasto« varios:

j) Valor de las arpilleras (50 por 100)•.•...

Guardería '" .
Contribución (Colonia) .
Vigilancia, Timbre y comisión Banco ..
Seguro de pedrisco .
Seguro accidentes P. obrero .
Subsidio Familiar y Cuota Sindical... .
Retiro Obrero y Seguro de Vejez .
Seguro de Maternidad .
Descanso dominical

Gastos de los capitales:

Tierra. Renta anual .
Mobiliario mecánico .
ldem vivo .
Edificios .
Circulante. 5 por 100 mitad de gastos .

rppo
18,94

47,50
2Ó4.45

1.(>93.57
174,10

355.55
174,10

5,40
9II.30

1·42q,SO
172,18

1·444,00

417,66

3.134.91

3454.34

TOTAL GASTOS . 17.124,29



j) PRODUcrOS: .

Tabacos claros curados en atmósfera
artificial .. Q. m. 20.83 LOSO 21.871.SO

21.871.50

IMPORTAloi LOS' PoRODUCTOS................................................... 21.871,SO

RESUMEN
Pl'sptas

Importan Jos productos

Idem los gastos .
21.871,SO

17·124,29

I3E;SEFlCIO POR HECTÁREA '.. ......... ..... 4.747,21

Costo de producción de un kilogramo 8,23



NOTAS ACLARATORIAS..
~ Rete­
)o reacia
n0---

a) Un obrero deshijando, coge al día unas ':;.000 hojas, que coloca en las bandejas y car­
ga en el carro.

b) Un carro hace tres viajes por obrada. Carga unas 1.000 hojas en cada viaje. o sean
27.000 en la jornada.

e) Una mujer enguirnalda unas 2.500 hojas por jornada, haciendo la 'descarga de las
. bandejas y la clasificación por grado de madurez previa al enguirnaldado.

d) Cuelgue de los bastones para preparar el cargo, descolgando después del tratamien­
to y desatando las guirnaldas, un hombre puede manipular de 10 a 12.000 hojas
por jornada. .

e) Durante Jos dieciocho días (tres cargos), un encargado del horno a dos turnos d..
doce horas.

i) El valor de la leña, consignado en la cuenta.

g) Una mujer clasifica y enrnanilla, haciendo el trabajo cuidadosamente. unos 35 kilo­
gramos de tabaco curado.

¡;



GASTOS ANUALES DEL SECADERO

Valor del local .
Materiales de derribo .

DIFERENCIA A AMORTIZAR ...

12.000
2.000

10.000

Interés al 5 por 100 ..­

Conservación
Seguro .......
Amortización (5 por lOO, trein-

ta años) .

TOTAL

500,00
250,00

44,00

650,00

1-444.00

j) PROOCCTOS :

Los precios fijados para la campaña 1942-43 er; los regadíos andaluces son los si­
guientes:

CLo\SES Precio ' 40 Cfo de )10'-' TOTALníñcacíóu

Especial ............... ll,oo 4.40 1540

Primera .:............. 8,00 3,20 IJ,20
Segunda .............. 7,00 2/!f:> 9,&>
Tercera ............... 5,00 2,00 7.00
Cuarta .." ............ 2,00 o,&l 2,&:>
Fragmento- ....... " 1,00 0,40 140

El consignado en la cuenta es el precio medio de la pasada campaña, aumentando la va­
riación de precios fijados para la Que venimos refiriéndonos.
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IMPORTACIA QUE PUEDE TENER EL
CULTIVO DE ESTOS TABA COS EN ES­

PA~A

Los tabacos del tipo \V. Burley hace varios
años que se cultivan en nuestra Patria, y ya
se tienen delimitadas dentro de cada zona las
comarcas más aptas para produ, .rlos con sus
caracteris: icas típicas, como antes se ha seña­
lado.

Los amarillos, de rccieutísima introducción
en el g' "':; cultivo, son de posibilidades desco­
nocidas en algunos aspectos, y en particular en
el ele la importancia que su cultivo y produc­
ción podrán tener en un mañana no lejano.

Si se considera, sin embargo, que el consu­
mo de los tabacos llamados rubios se halla en
auge creciente, que las variedades de W. Bu r ·
ley se hallan suficientemente ensayadas, pu­
diéndose colegir sobre el resultado positivo de
su introducción, y que las variedades amarillas
son necesarias, ligadas con las \V. Burley, con­
venientemente preparadas, para dar la materia
prima de fabricación de los cigarrillos rubios,
no es aventurado augurar un gran porvenir al
cultivo de los tipos Bright.

Al estudiar el medio español, en relación
con los americanos productores de estos Ita­

bacos de más fama, veíamos ciertas deficien­
cias en algunos de los factores que influyen
fuertemente en la calidad; pero si se considera
que ni se podría, ni se pretende conseguir una



identidad de productos, que seria vano empe­
ño, sino _6implemente atender el mercado na­
cional creando dentro de los tipos tabacos cla­
ros universalmente conocidos, uno netamente
nacional que satisfaga las exigencias del con­
sumo y acostumbre el gusto del fumador, so
bre el que la expericncia dice se actúa muy fú­
cilmente, forzosamente hemos de' mostrarnos
optimistas y pronosticar para no largo plazo la
extensión del área del cultivo de los tabacos
amarillos a todas las comarcas españolas que,
como 'a ext rcm: fia y granadina. dén calidades
estimables.

y si al cuadro. expuesto se añade que una
destacada personalidad técnica ha expresado
su opinión sobre los 'tabacos amarillos obteni­
dos en Granada en la última campaña, afirman­
mando que son .muy aceptahlcs /'Ior pO'~eL~r

buen ,CI0101" '11!agr,ífica combustibilidod, 11/0 ha­
llám,dJolS'c idc¡spr:ovisto,s ¡rJ.el sabor y gusta carac­
te1Ís~inolS del V-üYginia Briqht, t-» 1'01 que-si­
gue opinando-se ha dado un gran paso en su
cultivo en España puede comprenderse que
demos fin a este capítulo esperando muy con­
fiado-s que el paso dado sea en firme y que en
pocos años se consiga elevar rnres.ra produc­
ción de tabacos claros a la altura de otros paí­
ses, abriendo un nuevo y despejado horizonte
a la economía nacional, que con la inteligente
iniciación de los ensayos en el año 1921 y si­
guientes, y la segura y firme ruta por la que
hoy marcha el Servicio Nacional de cultivo y
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fermentación del tabaco, conseguirá reducir al
mínimo indispensable las importaciones, que
tampoco se aspira a una autarquía en la pro­
ducción tabaquera que excluya a países pro­
ductores de tabacos de excepción, que no C'l'­

dcrán jamás a al ros el monopolio que dis f ru­
lan de proporcionar a casi todos los pueblos
del universo, quizá no importa a qué precio. su
aroma exquisito, que recrea los más selectos
paladares de los fumadores que forman legión
por tedos Jos confines del mundo.



Fig, R¡ .- P lan ta de la varie dad Mam moth-gold. que se
ha aclimatado con toda íac ilida d ;¡I medio espa ño l,



Fig. 88.-Variedad Bona nza, cultivada tambi én en E s­
paña.



.,
:f$"



Fig, 9O.- EI transpor te de hojas de las vari edades a ma­
rillas debe hacerse con gran es rnero ; . a l efe cto, pued en
emplearse las bande jas de mad era que se ap recian en
la foto. Muj er es atienden a l colgado de la cosecha. que
se hace sobre ba stone s que , despué s de un pequeño o reo
(foto de abajo) , se sus penden en la adecua da ins tala -

ción de que van prov is tos 10~ locales de curado.



F il{. QI.- V iBta a utc r ior y
poste rio r de un sec a de ro

pn ta ta ba co a ma r illo , pro­

vlsro dc un horno de ca ­
lefacci én. En la. a ctuall­

dad, y co n ob je to de que

la e levac ió n d e tempera­

tu ra se n ma yor y su d is­

tribució n más un ifor mo,
se co ostr u yen e o n d o a

h orn os, si tu ad os a a mbos
lados d e 1a pue rta de

carga.
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TABACOS ORIENTALES

ORIGEN Y VARIEDADES

Los tabacos llamados orientales proceden Orlgen.

muy probablemente de un cruzamiento entre
el Purpúrea y el Havanensis y Be cultivan en
Macedonia, Turquía y Asia Menor, comarcas
en las que el tabaco no se conoció hasta bien
entrado el siglo xvu, alcanzando en la actua-
lidad su cultivo considerable desarrollo y cons­
tituyendo su explotación gran' fuente de ri­
quezas.

En España se hicieron algunos estudios de
adaptación en el Campo de Experiencias de
Tortosa, y unos pequeños ensayos en Grana­
da y otras zonas de cultivo, habiéndose aban­
donado de momento, por dificultades surgidas,
esperándose confiadamente en que una vez re­
sueltas se intentará de nuevo su explotación
que, para determinadas comarcas pudiera cons-
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tituir un éxito en los órdenes técnico y eco­
nómico.

Vnrledudes, Comercialmente se conocen con los nombres
de las ciudades de origen, Xanthi, Yaka, Kir,
etcétera, o bien según la forma de su prepara­
ción,' llamándose' Basnas cuando no se enma­
nilían las hojas (Yaka, Makala, Kir, etc.), y
Baki-Bagli cuando se atan en manojos (Per­
sitzan, Yenidge, etc.). De 1<16 ensayadas en Es­
paña, pueden referirse al tipo primero las
Xanthi, [Sari-Yaka (Figti. 93 y 94), Deré, Dja­
nick, Samsoum, y al tipo Baki-Bagli las Per­
sitzan, Broussa, Gheünene Ismid.

TERRENOS Y cutTIVOS
T..rrcnos, Vegetan en tierras poco profundas, .'1 igeras,

permeables, con gran proporción de elementos
gruesos, de tonalidades rojizas, ricas en pota­
sa. Las tierras fuertes, húmedas y muy ricas en
materias orgánicas dan malas calidades.

~I a l' e o . ~ e Estas variedades, de muy pequeño desarrollo
plnntnclón. d h . fi 1Y e ojas muy nas, se p antan con gran C0111-

pacidad; una hectárea puede c.mtcner desde'
70.000 a 120.000 pies, disponiendo las calles
a 0,5° metros y colocándo'os de 18 a 25 centí­
metros de separación dentro de las líneas.

e u i dado s Son semejantes a los expuestos. Debe té-
culturales. dnerse en cuenta que estos tabacos han e dar

hojas muy pequeñas, finas y aromáticas, y por
lo tanto todas las prácticas de cultivo serán
dirigidas a este fin haciendo que los pies se,
críen poca vigorosos y con escaso desarrollo,
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conviniendo que el abonado sea ades::uadoi~al,l"

mentando las dosis de potasa y di'sininuYÍAdo .~
las de nitrógeno, los deshojes poco ·intens~>y¡.,
el despunte o no se realizará, o se'~r~!TIuy
tardiarnente, cuando el botón floral t~,.'Y(jt,,;

madas gran número de cápsulas, proced.i@ntlb
de igual modo' en la práctica de los deshijados
(Fig·96)·

La recolección, que se hace por hojas, se co- RecolfOcc\ón

mienza cuando se perciben claramente, los co·
nocidos síntomas de madurez en pleno verano,
señalándose como fochas óptimas las compren-
didas en los meses de julio y agosto. Las ho-
jas recogidas se dejan durante veinticuatro ho-
ras extendidas en los almacenes, para que se
marchiten, haciéndose después su enfilado pe:r­
pendicularmente al limbo con ayuda de uoo
aguja especial, disponiéndolas muy apretadas
unas contra otras, formando guirnaldas que s~

colocan en. bastidores u otra disposición ade-
cuada para hacer su curado (Figs, 97 y 98).

CURADO Y PREPARj\.CION PARA
LA VENTA

Se hace al sol, poniendo las guirnaldas con-oc ra~o.

tra muros orientados a saliente o mediodía. Se
dejan a la intemperie noche y día, 'excepto
cuando por mal tiempo hayan de llevarse bajo
cobertizos, durante quince o veinte jornadas,
durante las que el limbo de nas hojas toma un
color amarillento y la vena central queda como
pletamente seca, habiéndose en este momento
cumplido la primera fase' del curado.

TA8"'CO 19
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Durante la segunda, las guirnaldas de hojas
que se hallaban colocadas 'en sentido horizon­
tal, se suspenden verticalmente en locales ce­
rrados o bajo especiales cobertizos, permane­
ciendo en forma análoga a los tabacos oscuros
hasta que la humedad ambiente permita reali­
zar su preparación para la venta.

Preparación Cuando las hojas toman alguna humedad
f~ra la ven- que permite manipularlas, son desenfiladas,

plancháncLolas con las manos sobre las rodillas,
y colocadas en pequeños montones para hacer
su clasificación por. aroma, colorido y finura,
agrupando las bajeras, las medias y las de co­
rona, según su altura de inserción 'en la planta,
y haciendo manojos de 20 Ó 25 hojas,' se
atan por sus peciolos. Con cada clase formada
se hacen pequeñas pilas de 25 a 30 kilogramos
de peso, disponiendo las hojas con sus ápices
hacia el interior, y sobre ellos se colocan pesos
conservándolas de este' modo hasta unos meses
después en la primavera, que se realiza su ven­
ta en los mercados tabaqueros.

Conclusión. Estas son, en líneas generales expuestas, las
manipulaciones más corrientes que se verifican
a esta clase de tabacos. Como se ha dicho, én
la actualidad su cultivo no está difundido por
España, pero es de desear que len plazo breve
se prosigan los ensayos y que éS'tos proporcionen
resultados halagüeños para dar a nuestra Pa­
tria la riqueza que puede representar su explo­
tación.
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Fig-. 03·- Va r ieclad X anthi . (Fo to Merno ri .¡ del C. de
'1'.-JI . T orres ele la Scrna .)



Fig. ')·1·- \ '¡¡ri,'d ad Sa ri - Ya ka . (Foto .\ lt:lllOria dl'1 C. de
'1'.· 11 . TI IITe , dc la S c rna .)



Fig. 95.-Una vis ta general del va lle. e n uua de cuya -,
ladera s, en primer té rm ino . se h icier on los t'll sayo , d el

tabaco or ienta l de la var iedad del Sa r i-Ya ka .

F ig. '/l.-Plalltac ión de tab acos ori entales hech a sobre
una lad era en la s estribacion es de Sierra N evada . Oh­
sérvese qu e, ini ciada ya la recol ección de la.s hojas in­
feri or es, no se ha he ch o el despunt e de las plantas, r on
lo 'lile SI' cOII, eg llir ;\ uua mayor f inu ra de las hojas.



Fil:. <¡¡.-Ensartado de hojas para forma r ¡o, <lisis.
(Fot o ~ l t l1lo r i a del C. de T .-l! . T or re, de la Ser ua.)

Fig. 0'~ .-Sobrc una fa chada o rientada al Medi odía se
hizo el colgado de las hojas en guirnaldas, a la s que ' e

di.', la dispn , ici('1l qne se a precia en el fot ograbado.
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VI

PATOLOGIA DEL TABACO

Introducción.

Para cerrar este trabajo de vu'garización so- Método de
bre el cultivo del tabaco en España, se trata-á exposición

. adoptado.
sucintamente de los enern.gos que atacan a esta
planta y de las enfermedades que se hallan
con mayor intensidad extendidas por el ámbito
nacional, para que eltabaquicuror, por los sín-
tomas externos que dt' una manera expresiva
y concisa 6'~ describen, pueda descubrir el mal,
atajándo'e al aplicar a su tiempo los procedí­
mientoscurativos que se exponen, de tal for-
ma que evite su extensión y las funestas conse-
cuencias anejas, en cada caso,

Sistematizaremos nuestra exposición, adap­
tándola al ciclo evolutivo de la p'anta, desde
los semilleros hasta los locales de curado, divi­
diéndola en los tres apartados siguientes:

a) Enfermedades y enemigos del tabaco en
los semilleros,

b) Enfermedades y enemigos del tabaco en
el terreno oc asiento.
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e) Enfermedades del tabaco en los locales
de curado.

'No es absolutamente exacta esta clasifica­
ción, porque hay enfermedades que atacan al
tabaco en los semilleros y en el terreno de
asiento, y, por lo tanto, han de incluirse en más
de una de las agrupaciones establecidas; pt ro
lo que se pierda, quizá, en rigorismo cientifi­
CO, se ganará en claridad para 'ti tabaquicul­
tor, que encontrará en esta exposición abrevia­
da lo estrictamente preciso, expuesto en forma
sencilla, para que llene el fin exclusivamente
práctico que pretende tener este trabajo.

ENFERMEDADES Y ENEMIGOS DEL TA·
BACO EN LOS SEMTI..LEROS

Enfermedades producidas por hongos.

Gene ralida- Las enfermedades en los semilleros, más con-
des. cretarnente las causadas por hongos, se manifies­

tan unas veces porque la semilla no llega a des­
arrollar su sistema radicular, y otras porque la
plantita muere prematuramente cuando ha emi­
tido las dos o tres primeras hojas, acarreando
como consecuencia nascencias muy desiguales,
que presentan zonas muy pobladas del semi­
llero, al lado de otras estériles, por camas que
vulgarmente se atribuyen deficiente germina­
ción de la semilla. Vamos a tratar de las más
importantes.
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MILDEW DE LOS SEMILLEROS

Se inician los ataques por la parte inferior Sínlomasdel
del talli to, en el cuello de las plantas, que ad- OIOI{Ue.

quieren una coloración oscura, se inclinan y
terminan por morir, apareciendo tina floración
blanquecina sobre las partes ,atacadas.

Se trata de un hongo denominado PythiwIH Agenle pro
~e' BlN~nt Hesse, que ataca siempre a la ducter ,

planta joven, por lo que esta enfermedad es
específicamente de dos semilleros.

PODREDUMBRE DE LA MIZ

Las plantitas retrasan su crecimiento desde Síntomas del

1 ,. d d 1 t ataque.a mas tierna e a - os a aques aparecen cuan-
do no tienen todavía 10 milímetros de altura-,
adquieren un color amarillento, y si se pasa
suavemente la mano sobre la <superficie del se­
millero, desprenden con facilidad la parte aérea,
de la raíz, que t0111a un color oscuro, negruzco,
que se pro.onga por la parte inferior del tallo.
Si se observa esta raíz atacada, se comprueba
mayor intensidad de ataque hacia sus partes
más profundas, emitiendo raicillas más super-
ficiales, que, aunque la defienden, la proporcio-
nan alimentación insuficiente, denotada por el
aspecto raquítico y clorótico de su parte aérea.

Se trata de un hongo denominado Thiela- Agente pro-
• l.._,!, 1 Z f t bi ductor.ma oosicota opt., que ataca 'aro len, como

después veremos, a las plantaciones en el' te-
rreno de asiento.
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Sintomas del Plantitas igualmente amarillentas, e oroncas,
ataqu...

de aspecto enfermizo, que- presentan en el
cuello manchas o chancros amarillentos, ohser­
vados con una lente de aumento, presentan un
borde algo más oscuro. y (!ue al desarrollarse
llegan a matar la plantita.

A ~~~t[orO- Es producida por un hongo denominado
Fusoriwn» tabad&OIr'wm Delacroix, que ata-.
ca al tabaco en los semilleros y en el campo.
Es enfermedad que se ha observado con algu­
na frecuencia en ,la Vega. de Granada.

FUSARIOSIS

Siutomns rle! Las hojas pierden turgencia, 'languidecen y
ataque. caen, terminando por morir secándose total­

mente, apareciendo cerca del cuello de la plan­
ta, en la parte más alta de la raíz, zonas de
coloración grisácea rodeadas de otras en que
el tejido está COl1lD acartonado y de coloración
pajiza. Raspando en Ia parte enferma, se des-:
cubre el ennegrecimiento sobre el que destacan;
puntos más blancos correspondientes al mice-j
lío del hongo.

Agente P"O- Los daños descritos son ocasionados por]•.
ductor.

otro hongo denominado Fusariwn: oxys,po':;
rum. Schecht, que también ataca a las plan-]
tas 'en 'ti campo, habiéndose observado igua!-,,'
menté en la zona granadina. .
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MEDIOS DE LeCHA

Insistimos sobre la importancia que, al eíec- Preventivos

to de prevenir 106 ataques, tiene la elección del
sitio para la instalación del semillero, asunto
sobre el que se ha tratado con anterioridad
(véase pág. 67), Y los cuidados con que debe
hacerse su confección. Insistiremos, sin em-
bargo, haciendo las observaciones siguientes:

t.a No se instalarán, a ser posible, los plan­
telescn terrenos que haga menos ele tres años
que han sustentado semilleros, plantaciones de
tabaco o locales de curado. También debe cui­
darse que los estiércoles y los mantillos no
contengan restos de plantas de tabaco.

2.a Dispóngase un perfecto drenaje del se­
millero, colocándo'o en sitio con ligera pen­
diente, para que no almacene excesos de hume­
dad perjudiciales. Realícense las siembras muy
claras, no ernp'eando más cantidad de semilla
que la recomendada. N o conviene regar con
exceso, y cuídese de mantener aireado el am­
biente del semillero, precaución muy impor­
tante cuando se cuenta con instalaciones dota­
das de chasis acristalados.

3.a Inspecciónesc frecuentemente y con cui­
dado el plantel, para descubrir, en cuanto b('

inicien, 110s síntomas descritos de las enferme­
dades.

4.a No emplear mantillos con reacción áci­
da, que 'retrasa la crianza de las plantitas ha­
ciéndo.as más vulnerables a las enfermedades.



- 302-

Cuando se disponga de mantillos ácidos, con­
viene neutralizarlos con cal en polvo.

S,a En todos los casos, realícese la esterili­
zación del suelo, paredes, chasis, estiércoles y
mantillos en la forma y con las sustancias
aconsejadas en la página 67 y siguientes.

Tenga en cuenta eltabaquicultor cuidadoso
estos preceptos que, algunos años, y comparan­
do los resultados obtenidos con otros que no
los cumplan, podrían parecer nimios y enojosos,
pero no dude .que siguiéndolos, no sólo preven­
drá las enfermedades de sus viveros en años en
que las condiciones meteorológicas externa",
favorecen el desarrollo de los hongos parásitos,
sino también evitará enfermedades que, mani­
festándose 'en el terreno de asiento, proceden
de gérmenes latentes llevados al campo por
las plantitas desde que fueron sacadas de los
viveros en que pasaron las primeras fases de
su vida,

Curativos. Cuando Sé observa diariamente y con aten-
ción el crecimiento de Ia joven planta, se aper­
ciben les primeros síntomas de ataque con
tiempo, si no para curar d mal, para atajarle
por los procedimientos que vamos a describir,

Se arrancarán las plantas atacadas y las in­
mediatamen te próximas a ellas, aunque no pre­
senten todavía los síntomas de la enfermedad,
destruyéndo.as por el fuego y esterilizando el
rodal atacado con una solución de íormaldehi­
do, cuidando que no alcance a las plantas que
quedaron en el semillero, que a su vez pueden
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ser pulverizadas con caldo bordelés al medio
por ci .nto, siempre que esté cuidadosamente
neutralizado.

Este último tratamiento no es de gran efica­
cia, por lo que se insiste que la mejor manera
de luchar en los semilleros contra las enferme­
dades causadas por hongos es seguir los rnéto­
dos preventivos prolijamente detallados.

Enemigos del tabaco.

RATAS

Los daños que causan son bien conocidos.
Para combatirlas se emplean cebos envenena­
dos, que se preparan del modo siguiente :

Se mezcla íntimament~ yeso, queso rallado Medios de
y azúcar; al lado del recipiente que contiene lucha.

esta mezcla sé pone otro con agua; al beber
después de haber comido el cebo, fragua el
yeso, produciendo la muerte.

Más eficaz es el empleo del "trigo rojo",
para la preparación del cual .se disuelven 3 gra­
mos de sulfato de estricnina en 500 centíme­
tros cúbicos de agua, añadiendo fuchina como
co'orante ; se vierte esta disoluciónpoco a poco
sobre un kilogramo de trigo hasta que haya ab­
sorbido 'totalmente el líquido. Se deja secar y

. se le añade un poco de azúcar, extendiéndolo
cerca de los semilleros que se trata de defen­
der contra las ratas.
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TOPOS

}I"<1 i o s d,'
lucha.

Las ga .erias que hacen en los semilleros, re­
mueven su capa super/leí al provocando el des­
arraigo y la muerte de .as jóvenes plantas.

Debe evitarse, por medio de protecciones efi­
caces has.a una profundidad de SO centíme­
tros, la entrada del topo en el semillero : estas
protecciones pueden hacerse simplemente con
telas rnetá.icas. Si logra penetrar en el inte­
rior haciendo su galería, se practica la caza di­
recta, como único sistema, en los semilleros
en que, por su reducida extensión, resulta ·eco­
nómico la aplicación de este método.

}Iedlos
lucha.

BABOSAS Y CARACOLES

Debe evitarse su entrada en los p'anteles, si­
l uándolos a suficiente distancia de las tapias y
de la maleza que les sirven de refugio.

d.' Se aconseja rodear los viveros de un cintu-­
rón protector el" tierra apisonada, sobre el que
se deposita una sustancia cáustica que, como la
cal viva, impida el acceso de estos moluscos.
Esta banda protectora debe ser renovada cuan­
do por lluvias a fuertes viento.'> sea de temer
que su efecto pudiera quedar neutralizado.

TIJERETAS

Son insectos Illuy dañinos que destruyen por
la noche las hojas y jóvenes tallos de las p.an­
·lita.s.



los ataques del horgo Thielaana Allente pro­
tlucto .

r
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Para combatirlas se con ícccionan dentro del Medios de
'11 id 'ti . 1 1 f lucha.Semi ero m os artmcia es 'en os que ISe re u-

gian en grupos numerosos durante el día, sien­
do fácil de este modo su destrucción rociándo­
los con agua ca.ien .e, pues al ser descubiertos
huyen con rapidez en busca de un nuevo es­
condite.

Además de lo" ci tados, cxist .u otrosenemi­
gas del tabaco en 'os semilleros, pero haciendo
más daño en el le' reno de asiento, Se ha pre­
ferido tratar de ellos en el lugar corrcspon­
diente, siendo de aplicación lo <lue más adelan­
te se diga para los mismos,

ENFERMEDADES Y ENEMIGOS DEL TA­
BACO EN EL CAMPO

Enfermedades causadas por hongos.

}'ODREDUMBRE nr: LA RAIZ

Retraso del crecimiento, adquiriendo las ho- Slntomatolo·

jas un aspecto particular de envejecidas, con gla.

sus tej idos lignificados. en lugar de hallarse
irescos y jugosos; arrancando las plantas que
presentan estos sínt. ¡mas, aparecen el cuello y
las raíces con' el lnn.grecimiento y putrefac-
ción que denotan el a "aquc.

No siempre esta enfermedad produce la
muerte de .a planta, que puede vivir precaria­
.mente, dando una mala cosecha.

- Se trata de
basí.c,ola Zopf,

20
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Proñluxís y Debe cuidarse que la planta que se lleva a
remedios. los terrenos de asiento no presente ni los más

ligeros síntomas <le esta enfermedad, para lo
cual ha de atenderse la sanidad de los semi­
lIeros mediante las prácticas conocidas.

N o se pondrá el tabaco en terrenos excesi­
vamente fuertes, ni en :10s de subsuelo imper­
meable, que, por la falta de aireación de la
raíz y una acumu'ación excesiva de humedad,
favorecen el desarrollo del hongo.

Cuando aparecen los ataques sobre algún
terreno, se procurará alargar en él las rotacio­
nes de cultivo, no repitiendo él tabaco en cua­
tro o cinco años, y sembrando con .preferencia
trigo o maíz sucediendo al tabaco en el ciclo
de la alternativa, nunca alubias ni guisantes,
que pueden ser atacados. Si son terrenos muy
propensos a la enfermedad, hay que recurrir
a variedades resistentes a la misma. Aunque
este parásito se ha presentado y se presenta
todos los años en algunas zonas, como en la
de Granada, sus ataques hasta ahora no han
revestido gravedad alarmante.

Cuando su aparición ocurra en una planta­
ción joven, procede arrancar las pantas, des­
truyéndolas y haciendo la reposición con pies
vigorosos procedentes de semilleros sanos y
bien desinfectados.

FUSARIOSIS

Sintomatolo- Las p'antas enfermas denotan gran decai-
gía, miento de sus hojas, que comienzan por do.s
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o tres para afectar después a la totalidad
de la planta; adquieren un característico es­
tado de flacidez, después amarillean y se en­
negrecen hasta secarse to.alment e.

Si arrancamos estas plantas observa remos
que cerca del cuello, los tejidos se hallan des­
compuestos y ennegrecidos, observándose a
simple vista puntos blancos, que corresponden
a las ramificaciones del micelio del hongo pro­
ductor de la enfermedad.

El hongo, Fusoriuen oxysporum Schecht, Agente.

Muy semejante a las de la enfermedad ante- Profilaxis ~.. . tcrapéutl-
rior, le SOn aplicables cuanto se ha expuesto: ca adecua-

a) Empléense en los trasplantes plantas das.

sanas y robustas.
b) No poner nunca tabaco en los terrenos

fuertemente arcillosos o en los que por falta
de desagüe queden las aguas estancadas, ni en
los de fuerte reacción ácida.

e) Alargar las rotaciones para que ni el
tabaco ni las patatas se repitan en cuatro o
más años sobre la misma hoja de ,la alternati­
va de cultivos.

d] No aumentar excesivamente la compa­
cidad de las plantaciones; hacer las escardas y
despampanado en la época y forma aconseja­
das, 'sin dar riegos excesivos y aun suprimir­
106 totalmente después del despunte, época en
que las plantas cubren totalmente el terreno
sobre el que vegetan, En una palabra, cuanto
tienda a airear yana consentir un exceso de



Agente.

juX

iuuucdad, servirá para «lIullalir a <:sk paras! "
cuvo desarrollo favorecen la fa'ta el::: ventila­
ci¿n y una temperatura y humedad excesivas
en fas plantaciones.

01 111 l':-I, CE:\IZA o CENIZO

Slntomntolo- Aparece por las hojas inferiores primero, y
gin. en C;¡SOS de ataque intenso s,, prolonga has a

las superiores de la planea UI1 tejido blanco
que las recubre parcial o totalmente, forman­
do por los filamentos del micelio del hongo
que introduce ¡~os chupador- s en los tejidos de
la hoja, absorbiendo sus materias alimenticias
y causando el vaciamiento y la muerte cense­
cuente de la misma.

Estos ataques son del Erysiplic cichorca­
CCatrUlIll D, C.

Profllaxís y Todos los procedirni. ntos antes dichos, que
t,cnrnpéuti- disminuyen la humedad y aumen.au Ja airea-
( .

ción de las p'antaciones son eficaces para pre-
venir los ataques ele' este hongo, que se mues­
tra con frecuencia en p'an.aciones sombreadas
y cubiertas por arbolado circundante.

Para combatirla cficazmeute podrían dame
azufrados; pero este t ratamieu:o está 'CII1 abso­
luto proscrito, pues estropea las hojas y las
inhabilita para la Iermen.ación. Se debe, pues,
como único remedio, realizar las prácticas de
cultivo antes aconsejadas para dominar la en­
fermedad desde sus comienzos.
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MOSAICO

Esta a lteración ele la p'anta del tabaco se Sin,toltlatolo-
, I I 1 I ' , A,a externapresenta y ha su o observar a lH as p antacio-

ncs españolas bajo varias de las formas que
brevemente vamos a describir:

111uISarico scoero tipu I.--La.s hojas prescn.an
abullonarnientos característicos d.. color verde
oscuro, acompañados de abortamientos y de­
formaciones.

Alosai-c<o .s1é'tVcro tipO' 2.-Muy análogo al an­
terior, los abullonarnientos son más anchos y
no siguen como en aquél la dirección de las
nervaduras, sino que se manifiestan entre ellas,
dando lugar a análogo> abortamientos y de­
formaciones,

jl[.o/SadlC;ol JluGJVe tipo I.--Análogu al mosaico
severo tipo 1, pero con manchas más peque­
ñas, con-servando la hoja en estado casi nor­
mal la superficie de su parénquima,

Mosaico, SUO'Ü'e tipo 2,--De aspecto análogo
al mosaico severo tipo 2, prvsentándosé la hoja
lisa y sin abullonamientos,

M,oIS(NfJOI aimatrillo,--El tejido de las hojas en
crecimiento toma entre las nervaduras un co­
101' amarillo característico,

Mosaica blanJC.I()I.~Proclucl: deformaciones de
las hojas, al mismo tiempo que amplias zonas
de las mismas adquieren un color blanco ere­
m000,

Mosaico en alLi/l.o.-Produc~· manchas muy
características formarlas por zonas concéntricas
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de color verde pálido y amarillo. A poco se ne­
crosan los tejidos, comenzando por el circulo
externo, produciéndose también abortamientos
semejantes a los del rnasaico severo.

Mosoico de mancha« en, amiUo.-Las hojas
presentan manchas circulares de contorno algo
irregular, en cuyo borde sé aprecian clararuen­
te dos zonas concéntricas, una c'orótica y la
otra con tejido necrósico. Es'as zonas no se
cierran a veces 'en manchas circulares, sino en
contornos redondeados más o menos, o poligo­
nales, produciendo un aspecto jaspeado 'Carac­
terístico.

Agente pro- Este conjunto de anormalidades se atribuían
ductor. a procesos seniles o de debilidad, hasta 1893,

en que Ywanowski demostró su carácter de
enfermedades por "virus filtrantes". Foxé de­
mostró que atacaba con preferencia a las plan­
tas jóvenes o partes de la planta 'en crecimien­
to, razón por la cual se muestran tan fuerte­
mente en las hojas superiores de algunas p'an­
tas adultas y en :10S rebrotes, para aprovechar
segundas cortas.

E. Ruska, aplicando los estudios de H.
Berchs, en 1928 crea el hiperrnicroscopio, -per­
mitiendo en el primer modelo aumentos hasta
de 56.000 diámetros. Con él obtiene fotogra­
mas del virus productor d~l mosaico del taba­
co (a 20.000 aumenos), formado por bastones
de 200 a 250 milimicrones de longitud por 15
de ancho.
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La planta atacada transmite la enfermedad
por inocu'ación a otras plantas sanas por sim­
ple contacto; así se observa que cuando apare­
ce se propaga por líneas con el paso de opera­
rios entre las plantaciones para la realización
de los cuidados culturales que exigen, con 10.<;

tenues contactos de las hojas agitadas por el
aire y con las más suaves picaduras de los in­
sectos. Circunstancias nimias son suficientes
para difundir los infinitamente pequeños pro­
pa'adores de esta enfermedad que, en sus for­
mas graves, tantos daños causa a nuestras
plantaciones.

Una vez aparecido con intensidad, no pue- M,edlos de
de combatirse directamente. Loo métodos de Iucha.

lucha son, pues, puramente preventivos : este-
rilidad perfecta de Jos semilleros, vigilando
que se hallen desprovistos de pulgones,efica-
ces propaladores de esta enfermedad. Fortale-
cer las plantas en terreno de asiento, median-
te riegos adecuados, abonados racionales y
prácticas convenientes de cultivo, para que re-
sistarn el ataque o aun para que lo venzan una
vez aparecido en formas leves, y cuidar, por
último, que no Se propa"e en los aporcados y
en los despuntes, disponiéndolos ele forma que
los mismos operarios no manipulen las plan-
tas enfermas y las sanas, a las que pueden pro-
paga1 'a.
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ENEMIGOS DEL TABACO

ROS<..)ClLL.\S

Son parásitos de los más temibles del taba­
co, haciendo daños considerabl.s CIl los t rH-S­

plantes, pues ataca a -'as plantas antes que a.l­
quieran consistencia leñosa, obligando a repo­
ner dos y tres veces, con notables gas:os y per­
juicios para la homogeneidad de cl.sarrollo d~'

la p'antación. También ataca a las plantas en
p'eno desarrollo, haciendo ga:erías en sus teji­
dos, aunque en esta fase los efectos no son
mortales,

Q!r'aclerísli- Si observamos al pie de la joven planta mal-­
cade estos chita, veremos una corta ga'eria que sirve (Te
Insectos. bri d 1 dí r I l I 'a ngo urante e la, a a arva c .: ca or gris

verdoso, con la cabeza negra, de unos cuaren­
ta milímetros de longitud, apareciendo " nrolla­
da, de donde viene el 'nombre vulgar COI] que
en España se la conoce.

Se trata de un lepidóptero, el fJ!J1YJf¡~S Se­
qetwm. Schiff. (Aunque menos f recuentemen
te, también son causa de ataques seme jan tI
"A. Saucia H!m." y ~r.1 "A, r(t"c!a.nuttuNlis L.".)

Las mariposas vuelan desde ,'a puesta del
001, teniendo sus alas horizontales en el repo­
so; en Andalucía aparecen en agosto, dando
lugar a una segunda generación que pasa el
invierno al estado de oruga.

Medios de En las comarcas 'en que el trasplante puede
lucha. 1 1 .Ó> t •• 1Preventivos. iaoerse ernprano, es convemenr-- antrcrpar o,
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pues iniciando las orugas invernan.es su activi­
ciad en el mes de mayo, conviene que para
esta fecha los tejidos no s.' hallen tiernos y
íári mente vuln. rabies,

En campa, muy atacados conviene que se
alce en seguida ele hacer la siega; en primave­
ra dvbcu repetirse las labores, pasando después
la grada de clientes que destruyen muchas (ru­
gas y crisálidas.

Puede emplearse el hipoclorito de cal, colo- Destructivos

cado en bolsas en las 'tomas de riego, a razón
de So kilogramos por hectárea, debiendo ha-
cerse esta operación, en parcelas muy atacadas
y unos quince días antes de llevar la p'anta al
terreno. Los cebos envenenados, hechos n1':2-
ciando un kilogramo de arseniatr, de cobre
(verde de París) con 25 kilogramos de salva-
do, y vertiendo sobre esta mezcla otra forma-
cIa por r8 Litros ele agua, a Ía que se incorpora-
rá el jugo de 4 Ó 6 limones y 4 litros de me-
laza, hasta que el todo forme una pas:a home-
génea que se distribuye' en montones sobre el
terreno al tiempo de hacer el trasplante; este
procedimiento da buenos resultados, sobre
todo si tina sequedad excesiva del ambiente no
deseca la pasta anulando su eficacia. Puede
practicarse igualmente la recogida directa, pro­
cedimiento eficaz, pero que' no puede hacerse
hasta que 'la oruga delata su presencia habien-
do cortado p'anras que sirven para calmar su
extraordinaria voracidad.
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O!WVIVO O GUSA!'\O DE ALAMBRE

Dalios. Las larvas de este insecto comienzan su evo-
lución sobre el cuello de la panta, destruyen­
do las raíces y alojándose en el tronco de la
misma, donde hacen profundas galerías que
debilitan, sin llegar a matar generalmente, las
plantas sobre las que parasiran.

ll~i~~:i~lci~: Se trata dé un coleóptero, el Aqriotis linea-
secto, tus L. El insecto adulto es de color siena y;

de forma de lanzadera, que al ser colocado so-:
br.e su dorso, adquiere su posición normal de:
un salto, produciendo un ruido característico.]
La larva, fina y alargada, es de durísima con-,l
sis'encia, de la que se deriva su nombre vulgar,.!
ocre-amarillenta y de unos 20 a 22 milímetros;
de longitud.

Mcdios de Atacan a los semilleros, pero mucho más a,
lucha.

las plantaciones, Como medio eficaz de des-:
trucción se ha empleado en ,la zona de Granada,
sembrar golpes de maíz entre las líneas de ta­
baco. Este cereal atrae mucho a la larva, que,
es fáci'mente destruída. Para la recogida dio'
recta. también pueden emplearse trozos de pa.,
tata que hacen el mismo efecto de atracción.Í
El hacer las labores de invierno y de primave-j
ra a debido tiempo y bien ejecutadas, contri­
buye, 'al igual que' se ha dicho con la "rosqui­
lla", a la destrucción de muchos insectos in-~

vernantes.
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ALACRAN CEBOLLERO O GRILLOTALPA

Este ortóptero produce daños intensos en Daños.

las plantaciones jóvenes, obligando a hacer su
reposición, que da motivo a 106 perjuicios ccu­
siguientes derivados de los gastos que esto
supone y del retraso y desigualdad de los p.an-
tíos. En la vega de Granada es, quizá, de todos
los insectos de que se ha tratado, el que pro-
duce más 'temidos estragos.

Se trata del Gryllotalpa uul qaris Auct., y Descr.ipción
tiene una longitud de 5 a 6 centímetros; el -dol iriseetn

abdomen y parte de sus patas es.án cubiertas
de un vello fino, corto y lustroso. Son muy
características sus fuertes patas anteriores, con
las que excavan las galerías en el terreno. Pone
sus huevos en grupos de 200 o más, en nidos
que construyen. La varva tiene un color claro
y es ap-era ..

Desgraciadamente no existe ninguno de ver- :.fc(~los de

l
. .: lucha.

clac era eficacia. La cogida, vertiendo ace i es
turbios en .as galerías, es cara y de limitada
ap'icacióu, pero de aceptables resu'tadcs. Otro
procedirnento, igualmente costoso, es inyectar
sulfuro de carbono en dosis de 40 c. c. por
metro cuadrado.

En las parcelas que hayarr sufrido fuertes
aaques, se pueden hacer en otoño, y conve­
nientemente distribuidos, hoyos en los que se
coloca estiércol de- caballo; en cuanto comien­
zan los fríos, los insectos se refugian en estas
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trampas. donde a la sa'icla del invierno, y an­
les qll~ despierten' de su letargo,son destruidas
ron ayuda de:¡ agua y del aceite.

ENFERMEDADES DEL TABACO EN LOS
LOCALES DE CURADO

Cuando los locales (k curado no reúnen las
condiciones antes descritas, se producen podre­
dumbres debidas a parásitos ya existentes en
el tabaco cosechado. A su obra de des'rucción
se une la causada por otros saprofitos que no
son ya específicos de esta planta.

Entre los primeros pueden citarse el Phy-·
tolPl~otralllicolf'i<Gi7w, el AJilemaria tenui«, etcéte­
ra. Entre los segundos se encuentran el Asp'¡:or­
gi/lclts glauo¡:tltS, el Pt,nicillim1/. C'r'uSMc¡?lunz, etc.

Una temperatura baja y una humedad e'e­
vada favorecen el desarrollo de los citados pa­
rásitos, capaces de destruir la cosecha o desva­
lorizarla en forma que puede dar al traste con
todas las ilusiones del cultivador.

Para prevenir estos daños, se aconseja no
introducir en los secaderos tabacos enfermos,
especialmente de hongos que, como el Altee
I~a>ri.a tClf/lllJ'¡f, pasan ele su vida parasitaria en
el tabaco cosechado, a una vida saproíitica en
los ,'ocales donde se halla colgado.

Una estrecha vigilancia del tabaquicultor y
una observancia estricta dé las instrucciones
consignadas en el lugar correspondiente harán
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que se irnposibili: c el desarrollo J¡; estos pará­
sitos, para 10 cual es necesario dotar a los se­
caderos de lugares en ]05 que puedan enC~I1~

derse 'lumbres o braseros, a cuyo fin se presta
extraordinariamente la paja, que produce ca­
lor .sin arder con llama viva, lo que podría
producir el incendio del local.
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